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“Lo que algunos llaman conquista para otros es invasión,



lo que para algunos es progreso para otros es imposición.



La dicha de uno puede ser el calvario de otro,



todo dependerá de la vereda en que al alma le toque observar”
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 Capítulo 1



Tormenta

 

—¡La tormenta se está volviendo feroz! ¡Quédense en sus camarotes, el movimiento del barco se hará cada vez más inestable! —gritaba un soldado intentando mantener el equilibrio sobre la cubierta que se mecía cada vez más producto del fuerte oleaje.

El temor se había apoderado completamente de la tripulación que viajaba a bordo de aquel gran barco perteneciente al reinado de Fernando II, quien fuese uno de los reyes más queridos del siglo XV de un fértil y prometedor reino de la península ibérica. Se había ganado el cariño y respeto de su reino gracias a su genuina preocupación por el bienestar de sus habitantes, no solo rebajó sus impuestos, sino que solía enviar alimentos a las familias más vulnerables, y se ocupaba de la mantención y mejoramiento de sus hogares con regularidad. Hizo en un par de años mucho más de lo que su antecesor realizó en su reinado de dos décadas. Su nombre no solo era aclamado gracias a su generosidad con las personas, sino que sus proezas militares habían expandido su reino con la conquista de dos grandes naciones en solo dos años.

Feroces batallas se desencadenaron en busca de la expansión de su territorio, estando los mejores generales del reino a cargo de los soldados. Gracias a las estrategias y valentía de ellos, habían logrado vencer a sus rivales y conquistado sus tierras en breves espacios de tiempo. Precisamente uno de estos generales iba a bordo del barco que había comenzado a desestabilizarse cada vez más, su nombre era Sauro Leblon, quien a sus veintiocho años ya había comandado grandes batallas, siendo victorioso en todas. Tantas fueron sus hazañas que logró captar la atención del rey, y con el pasar del tiempo establecieron una relación cercana y de confianza absoluta, siéndole otorgado el título de duque con distinciones máximas.

El duque era un serio y atractivo hombre de cabello negro, piel blanca y ojos de un profundo azul, su altura superaba la del promedio en muchos centímetros, siendo en la mayoría de las reuniones sociales uno de los hombres más altos que pudiese estar presente. Las mujeres solían buscar minutos de conversación en cada reunión a la que asistía, pero este era más bien escueto de palabras, poco generoso con las sonrisas y de mirada indiferente. Precisamente esta aura misteriosa generaba mayor interés hacia él.

El motivo por el cual el duque Leblon se encontraba en el barco fue por una petición personal del rey, quien quería que el mejor general que había tenido en sus campos de batallas escoltara hasta el reino a Iris, la hija de uno de sus más amados primos. Iris debía desplazarse desde una aislada zona del continente hasta el palacio de Fernando II, y la forma más rápida de realizarlo era a través del mar, ya que el camino que unía el reino con el poblado de la joven se encontraba interrumpido por espesos bosques y complicadas cadenas montañosas. El pueblo había sido azotado por una feroz peste que ya llevaba decenas de muertes y hasta el momento no se conocía una cura para los infectados, sobreviviendo solo unos pocos afortunados por motivos desconocidos para los médicos. Preocupado, su padre optó por enviarla con su querido primo mientras él terminaba de poner en orden sus asuntos administrativos para luego emprender el mismo viaje.

La primera parte del plan ya había sido lograda con éxito, Iris se había reunido con Sauro y con otros veinte soldados que venían a bordo del barco, y ya iban en retorno hacia el palacio en un viaje que duraría seis días en altamar.

El duque intuía una de las verdaderas motivaciones de este viaje; el rey ya en muchas ocasiones le había hablado de su sobrina y sugerido que sería una buena esposa para él, quien, ya teniendo el título de duque, era lo suficientemente apto para alguien de la realeza.

Realmente Fernando II quería que Sauro formara parte de su familia, el aprecio que le tenía era enorme, y pensaba que este matrimonio sería un verdadero premio para el duque, pero lamentablemente para sus propósitos, Sauro no tenía ni la más mínima intención de comprometerse a corto plazo, el romanticismo no era parte de sus prioridades, y si bien, sabía que en algún momento debía casarse y concebir un heredero, para él era irrelevante con quién lo haría.  

El primer encuentro entre Iris y el duque fue más bien breve, este se presentó de manera seca y sin ningún esbozo de sonrisa frente a la bella joven de ojos marrones, pecas y cabello dorado que lo miraba con evidente emoción, puesto el rey secretamente le había enviado cartas hablándole de Sauro e indicándole que podría ser su futuro prometido. Ella resaltaba no solo por su belleza y su relación directa con la realeza, sino que también su alegría, cordialidad y delicadeza deslumbraban en cada acontecimiento social donde se presentaba.

Iris quedó prendada frente al apuesto hombre que estaba frente a ella, consideró que sus ojos eran los más bellos que había tenido la oportunidad de mirar y su rostro le pareció perfecto. No podía evitar sonrojarse con solo mirarlo y pensó que su tío había elegido el mejor de los pretendientes que podría haber imaginado. Le satisfacía pensar que estos días en el barco le servirían para conocerlo mejor y poder establecer un lazo de cercanía con quien ella pensaba podría llegar a ser su esposo algún día.

—¡Rápido, vayan a sus camarotes!
—gritó un soldado afirmándose al mástil central del barco.

La lluvia caía con fuerza y el viento soplaba con furia, muchos soldados habían salido a cubierta a observar la tormenta al percatarse que el movimiento del barco se hacía cada vez más intenso. Iris ante el miedo de estar sola, prefirió seguir al tumulto de personas y salir también. Al alzar la mirada al cielo, vio espesas nubes que cubrían la luna casi por completo y abrían paso a la feroz tormenta. Por un momento se sintió presa del pánico, aquella oscuridad que era interrumpida por tímidos rayos de luz le dio una sensación de vacío infinito. La única compañía que tenían en ese momento eran las feroces olas que no dejaban de impactar contra el barco. Caer en cuenta de que no estaban rodeados más que por océano y que en sus manos no estaba la facultad de calmar las aguas, la abatió completamente, solo podía rezar con todas sus fuerzas para que la tormenta se calmara.

—¡Señorita, regrese a su habitación! ¡Este lugar es realmente peligroso ahora mismo!
—gritó Ron Sorte, un joven soldado que había trabajado codo a codo durante ya varios años con Sauro. Era la única persona que el duque consideraba un amigo.

—¡Eso haré! —respondió ella.

Y dando media vuelta se aferró a la cabina de los camarotes con la intención de regresar a ellos. Mantener el equilibrio le resultó realmente difícil, y justo en el momento en que estaba llegando a la puerta, un estruendo seguido de un fuerte remezón la arrojó al suelo junto a todos los demás que estaban en cubierta, el barco había impactado una gran roca que hasta ese momento fue completamente invisible para el capitán de la nave. Todo lo que sucedió después fue tan rápido, que pareció incluso irreal para los aterrados tripulantes.

—¡El estribor ha sido impactado, repito, el estribor ha sido impactado! —gritó un soldado mientras los demás hombres que no habían salido hasta entonces a cubierta ya se encontraban en ella presos del pánico.

Entre los gritos y frenesí del momento, Ron ayudó a Iris a ponerse de pie. Le resultó realmente difícil ya que lejos de contar con la ayuda de otro soldado, ambos fueron empujados una y otra vez por los despavoridos hombres que corrían aterrados. 

—¡Tranquila! ¡Le prometimos al rey que la llevaríamos sana y salva hasta el castillo y así será! —gritó mientras la afirmaba.

—Cielos, espero que Dios te oiga…

La dirigió hasta un lugar que todavía no había sido alcanzado por el agua y pudieron oír al capitán gritando a todo pulmón.

—¡El barco se hundirá! ¡Procedan a bajar los botes salvavidas! ¡A toda prisa!

Lo que Iris podía ver, la aterraba cada vez más; los hombres resbalaban y parecían verdaderas canicas rodando por toda la cubierta, y pese a sus esfuerzos por aferrarse, varios cayeron al mar en medio de gritos de angustia y desesperación. La incertidumbre de qué hacer y cómo sobrevivir ya estaba embargándola cuando Sauro los alcanzó.

—¡Rápido! ¡Un bote salvavidas ya ha comenzado a descender, debemos llegar ahí antes de que sea demasiado tarde!
—gritó ayudando a sostenerla.

Los tres se dirigieron a la popa del barco y desde lo alto vieron que un bote salvavidas ya estaba flotando sobre el mar con seis hombres en su interior. La mayoría de estos luchaba por alcanzar con un remo a un soldado que flotaba a metros del barco pero que la marea se empeñaba en alejarlo de su oportunidad de sobrevivir. De un momento a otro el soldado se sumergió, y pese a los gritos y angustia de sus compañeros no volvió a salir a superficie.

—No miren, sigamos —dijo Sauro apurando el paso.

Una vez que llegaron al sector del bote salvavidas vieron a dos hombres luchando por bajarlo.

—Ron, sube con Iris y yo ayudaré a bajar el bote —ordenó Sauro.

En cuanto Iris y Ron estaban dentro, el duque se unió para girar las poleas y apresurar el descenso. En cuestión de segundos el bote ya estaba en contacto con el mar y uno de los hombres se sumó a Iris y Ron de un salto, el otro, un joven que no aparentaba más de dieciocho años, continuaba junto a Sauro intentando cortar la gruesa cuerda que seguía uniendo el bote al barco. Por segundos el duque sentía que todo su esfuerzo sería en vano ya que su navaja parecía no poder cortar todas las hebras de aquella cuerda, pero recordó sus días en los campos de batalla y sintió que no había nada más difícil que tener que pelear a muerte con su espada, pensó qué si logró sobrevivir a tantos enfrentamientos sangrientos, una cuerda no podría ganarle en esta ocasión. Presionó con más fuerza y la cuerda se cortó liberando el bote. Saltó para unirse a los demás, mientras que el muchacho pareció sumirse en un estado de pánico que no le permitía saltar.—¡No puedo hacerlo! ¡Se ve tan alto! ¡No puedo saltar!
—gritó aterrado.

—¡Vamos, salta, el bote se está alejando del barco! ¡Apresúrate!—le animaban desde la pequeña embarcación.

El muchacho estaba paralizado viendo como el pequeño bote no dejaba de moverse, y le aterró aún más cuando vio la oscuridad e inmensidad de ese imponente mar. Intentaba saltar, pero sus piernas simplemente no se movían. Cerró los ojos y sin pensarlo más, se dio un pequeño impulso y saltó con todas sus fuerzas. Cayó directamente en el mar, pues el bote ya se había alejado varios metros. Los demás no dejaron de gritar su nombre con desesperación mientras miraban hacia todos lados tratando de encontrarlo. Luego de varios segundos de angustia asumieron que el muchacho ya no saldría a la superficie y un silencio desolador se apoderó de todos, eso, hasta que Iris estalló en un amargo llanto. Lloró ante el completo silencio de sus acompañantes, quienes veían con desolación no solo que el muchacho había desaparecido irremediablemente, sino que el agua del océano ya estaba cubriendo casi por completo lo que fue uno de los barcos más seguro y afamado del reino de Fernando II.  

La nubosidad de aquella noche era tanta, que el brillo de las estrellas no lograba ser percibido y las cuatro personas que se encontraban en el bote salvavidas ya no podían ver a los demás sobrevivientes que habían logrado subir a las otras embarcaciones.

—¡Carajo! ¡Si no deja de llover pronto nuestro bote también se hundirá!, ¡no puedo ver más allá de unos cuantos metros! ¡No sabría decir hacia dónde podría haber tierra firme!
—quien hablaba era Phillip Bozor, el cuarto integrante del bote, un soldado que bordeaba los cuarenta años, alto, delgado y de cabellos castaños largos.

Solía ser silencioso y observador, y realmente no tenía una relación que fuera más allá de lo estrictamente necesario en los campos de batalla con los demás.

—Por ahora no hay nada que podamos hacer más que utilizar los pequeños baldes que están en este bote para sacar el exceso de agua. Comenzaré yo y luego podemos turnarnos entre los hombres que estamos aquí —mientras decía esto, Sauro maniobraba un balde vaciando el agua del interior del bote hacia el océano.

En ocasiones el silencio retornaba y Ron intentaba mostrar fortaleza para subir la moral del grupo. Ante la incertidumbre de lo que vendría y el actual momento que vivían, intentó buscar respuestas a la tragedia, y sin darse cuenta de que las palabras salían de su boca antes de que las pudiese procesar, dejó salir todo su pesar.

—Debí suponer que esto pasaría cuando oí al capitán decir a su subordinado que el viento había desviado la ruta del barco hace varias horas atrás sin que él pudiese percatarse… Pensé que ese desvío no sería tan terrible… El capitán no se veía para nada temeroso —dijo meciendo un remo sobre el agua.

En cuanto Phillip escuchó, abrió los ojos de forma incrédula y abalanzándose sobre Ron lo tomó de su uniforme y lo increpó a gritos.

—¡Cómo pudiste callar una información tan importante! ¡¿Sabes cuántos hombres acaban de morir?!

—¡Pero qué dices! Él era el capitán al mando, ¿quién soy yo para poner en duda sus acciones? —se defendió.

Sauro los separó bruscamente con la intención de que la discusión no escalara a mayores.

—Dije que lo único que haríamos sería sacar el agua del bote y yo comenzaría… cambié de opinión, seguirán ustedes y luego retomaré la actividad —la mirada que les dio fue la más fría y penetrante que les había dirigido hasta el momento.

Al ser el general a cargo, era la autoridad máxima dentro de ese bote, lo que hizo que los dos hombres tomaran los baldes y comenzaran a sacar el agua en absoluto silencio.

Iris se mantenía ajena a lo que sucedía entre los demás, estaba sumida en sus pensamientos. Pensaba en su cariñoso padre y se preguntaba si alguna vez volvería a verlo, no podía llorar más, sentía como si su garganta hubiese sido cerrada y una amarga sensación no se iba de su boca, “si sobrevivimos al terrible hundimiento del barco, debe haber una razón… El destino debe tener algo preparado para nosotros”, pensó tratando de darse ánimo y evadir los pensamientos pesimistas que asomaban de vez en cuando.

Pasaron un par de horas en que la lluvia cesaba por momentos y luego continuaba de manera suave, el bote estaba a la deriva y nadie dentro decía palabra alguna. La luz comenzaba a abrirse paso entre las nubes que progresivamente se iban desvaneciendo en el cielo. El viento ya no mecía de manera brusca el bote y el color del océano parecía haberse hecho más claro. Iris y Phillip no habían logrado ganarle al cansancio y estaban sumidos en un profundo sueño, mientras que Ron y Sauro miraban el horizonte en espera del inminente amanecer.    

El duque por momentos pensaba en el resto de la tripulación, pudo ver a algunos caer al océano sin volver a emerger. Conocía a todos los soldados que iban en aquel barco, incluso el capitán había servido en los campos de batalla, y ahora, muchos de ellos habían perdido la vida en una circunstancia completamente ajena a alguna conquista. A su mente venía constantemente la imagen de aquel joven soldado que no tuvo el valor de saltar a tiempo al bote salvavidas. Se cuestionó si algo de lo que pudo haber hecho o dicho hubiese cambiado su destino, no podía dejar de pensar con impotencia en toda la vida que el muchacho no había alcanzado a conocer. Se sentía responsable por cada una de las vidas perdidas ese día, él era el general al mando y no pudo hacer nada para evitar tantas muertes.

Por otro lado, Ron se esforzaba por no derramar lágrimas. Muchos de los hombres que iban en aquel barco eran amigos entrañables para él, y tenía claro que jamás volvería a ver a muchos de ellos, es más, ni siquiera tenía la certeza de si el mismo podría sobrevivir. Pensar en su familia le generaba un asomo de esperanzas, por lo que trataba de tener en su mente el constante recuerdo de sus padres y hermanos. Este no era el caso de Sauro, quien no tenía familiar alguno a quien extrañar ya que había crecido en un orfanato. Crecer en dicho lugar hizo de él un hombre más bien frío y desapegado a las relaciones afectivas. Siendo un niño aún muy pequeño tuvo que separarse de varios de sus amigos cuando eran adoptados. Con el tiempo aprendió que tarde o temprano cualquier persona a la que le tuviese algo de afecto también partiría, por lo que cada vez se relacionó menos con sus compañeros, y con el pasar del tiempo las partidas de los demás le dolían cada vez menos. Con los años sus problemas también cambiaron, siendo más grande debía cuidar las pocas pertenencias que tenía ya que los niños mayores solían robarle a los más pequeños. A menudo se veía enfrascado en peleas con sus compañeros y parecía no tener límites a la hora de defenderse, es así como una tarde llamó la atención de uno de los reclutadores de soldados del reino, quien estando de visita para ver si había algún niño con potencial de soldado, vio a Sauro propinándole una paliza a un niño más grande que él.

—¿Por qué lo golpeaste tan salvajemente? —le preguntó una vez que fueron separados.

—Intentó robar mi cena.

—¿Y eso es motivo para dejarle sangrando y con un diente menos?

—Lo mío es mío, y lo tuyo es tuyo, ¿qué parte de eso es tan difícil de entender?

El hombre quedó maravillado con la respuesta, ese era el perfil que estaba buscando y lo reclutó para unirse a las tropas del reino con solo trece años. Con el tiempo comenzó a destacar cada vez más por sobre los demás, ya que al no tener familia destinaba todo su tiempo a entrenar, lo que lo posicionó como uno de los hombres más estratega y hábil del grupo, llegando a convertirse en general.

En aquel pequeño bote continuaba abundando el silencio. Ron estaba por dormirse cuando creyó ver algo en el horizonte. Restregó sus ojos para asegurarse de que no estaba teniendo una ilusión, volvió a mirar y lo que vio continuaba ahí.

—¡Tierra a la vista! ¡Veo tierra! ¡Gracias a Dios! ¡Es una isla!
—gritó despertando al resto.

Los cuatro tripulantes miraron perplejos como ante sus ojos se comenzaba a esbozar la presencia de una isla a varios kilómetros de distancia.

—Esto es maravilloso…Vamos a vivir —dijo Iris con los ojos humedecidos y llena de emoción.

—¿Qué están esperando? ¡Rememos! —gritó el duque.

En cuestión de segundos ya estaban remando a toda velocidad. El éxtasis de ver tierra firme y dejar de estar a la deriva les hizo olvidar su cansancio, y con todas sus fuerzas se apresuraron para llegar a aquella desconocida, pero esperanzadora isla.








Capítulo 2



Kroka-Toa



Kroka-Toa, una extensa isla de características boscosas y tropicales, formada por montañas no muy altas plagadas de una vegetación diversa en colores y tamaños. Varios ríos de aguas cristalinas desembocaban en el mar mezclando el dulce sabor de sus aguas con las saladas corrientes que rodeaban la isla. Los sonidos que le daban vida variaban entre incontables aves y sus melodiosos cantos, el tranquilo recorrido de las aguas hasta el mar y las olas rompiendo en la costa. Su nombre fue asignado por sus habitantes y en su lenguaje significa madre viva. Esta isla no estaba cercana al continente donde se encontraba el reino de Fernando II, y por un motivo geográfico y de corrientes oceánicas, el viento siempre soplaba de manera tal, que los barcos desviaban los recorridos que podrían llegar a ella. Pese a su clima tropical, solía estar rodeada de nubes a bajo nivel, lo que a vista de las tripulaciones parecían tormentas que debían ser evitadas a toda costa por las embarcaciones.

En este lugar habitaban dos tribus que habían delimitado su soberanía en lados opuestos de la isla; yaconas y sirilancos, ambas hablaban el mismo idioma, pero desde ya hace varias generaciones tenían costumbres y creencias diferentes. Coexistían en paz, y solían hacer intercambios de mercancías; los yaconas eran cazadores, por lo que ponían a disposición del trueque variadas carnes, utensilios y vestimentas realizadas con pieles y huesos de animales. Por su parte, los sirilancos desarrollaron una agricultura diversa en verduras, y en su lado de la isla abundaba mayor cantidad de frutos y semillas. Pese a coexistir en armonía, no había mayor relación entre tribus más allá de intercambiar sus alimentos y objetos.

Los habitantes de la isla solían tener apariencia atlética, puesto convivían día a día con las adversidades del bosque y su geografía. Su piel tenía diferentes matices de color moreno y sus cabellos eran mayoritariamente castaño oscuro o negro. La vida en la isla era apacible y los isleños respetaban los límites de soberanía de cada tribu sin ningún problema.

—¡Corre! ¡Debemos atrapar a ese jabalí!

—¿¡Cómo puede ser que sea tan difícil de atrapar!?

Dos
yaconas corrían a pie descalzo en el espeso bosque persiguiendo entre risas a un jabalí que había escapado del corral de la aldea. El animal corría con torpeza y solía tropezarse con las grandes raíces de los árboles que se abrían paso sobre el suelo, era en esos momentos en que las posibilidades de atraparlo aumentaban.

—¡No podemos regresar sin ella, es la única hembra que está amamantando y sus crías aún son pequeñas!, ¡intentaré adelantarme sin atraparla para luego hacerla retroceder y en ese momento debes arrojar la red para detenerla!—quien daba la instrucción era Kai-Rai, una joven de poco más de veinte años.

Destacaba por su belleza y personalidad entre los jóvenes de la tribu, su cabello era largo, ondulado y de color negro, sus ojos color avellana eran adornados por largas y negras pestañas, las cuales parecían pintarse delicadamente en su fino rostro. Era lo opuesto a las damas de la corte del siglo XV, pues crecer en una isla rodeada de bosque hizo que desarrollara su agilidad y habilidad; podía treparse fácilmente en los árboles, saltar varios metros e incluso correr a gran velocidad. Su personalidad también difería a una dama del reino pues constantemente hacía valer su opinión, no tenía problemas en discutir con sus pares y solía ser extremadamente extrovertida en sus interacciones.

En plena carrera, Kai-Rai pudo adelantarse al animal que seguía corriendo despavorido mientras que su compañera Lai-Ko, dos años menor, pero igual de entusiasta y atractiva, aguardaba tras del animal preparando la red. Una vez que Kai-Rai se adelantó, el animal frenó y la segunda joven arrojó la red sobre él. Rápidamente ambas se abalanzaron sobre el jabalí, sometiéndolo y amarrándolo. Tarea que, de no haber sido por la resistencia del animal, hubiese sido más rápida y simple.

Estaban complacidas por haber logrado su cometido y comenzaron a preparar su retorno.

—Mira hacia el cielo, se avecina una tormenta… viene desde el sur. Apresurémonos para llegar antes de la cena y que la lluvia no nos atrape en pleno sendero —dijo Kai-Rai levantando su mano para sentir la dirección del viento.

—Esas nubes realmente se ven muy grises, ¿será que nuestros antepasados se han molestado por algo? —Lai-Ko observaba el cielo con temor.

—Sí claro, están molestos porque no cerraste bien el corral de los jabalís.

—¡Qué mala eres! —respondió mientras ambas reían y ya emprendían su regreso.

En la ruta hacia la aldea se podía observar una parte de la extensa playa de la isla. Kai-Rai miró hacia el océano con una extraña sensación en su interior. Tenía un presentimiento que la estaba inquietando, por algún motivo desconocido su corazón se aceleró y se sintió asustada, pero no había tiempo para continuar mirando el mar, una gota había caído sobre su delgada nariz, lo que indicaba que la tormenta ya estaba llegando por lo que tenían que apresurar el paso.  

En cuanto llegaron a la aldea pusieron al jabalí en el corral junto a sus pequeñas crías. Kai-Rai se sumó a la familia de Lai-Ko para cenar, ambas eran amigas muy cercanas y se querían como hermanas. Kai-Rai había perdido a su abuela hace un par de meses atrás, y con ello, al único familiar que tenía. Sus padres habían fallecido cuando aún era bebé. Si bien quedó devastada luego de la partida de su último familiar, supo encontrar resignación y consuelo con el tiempo, “no permitiré que el recuerdo alegre de mi abuela se opaque con mi tristeza”, se decía continuamente. Ahora vivía sola en una choza, lo que para cualquier joven pudo ser realmente terrible, pero para ella fue un periodo de crecimiento y reencantamiento con la vida. Procuró disfrutar cada día en la tierra como si fuese el último, para así honrar a su amada abuela. Deprimirse era siempre la última opción.

Al ver a esta bella joven sola, muchas familias de la tribu le ofrecieron emparejarse con sus hijos, pero ella no tenía interés, solo había una persona que captaba su atención y su nombre era Tok-Mon, el hijo del jefe de tribu, un valiente y atractivo hombre que sacaba los suspiros de todas las jóvenes del lugar. Sus cabellos eran largos y negros llegando hasta su cintura, y su mirada aguileña se definía en el profundo negro de sus ojos. Su personalidad era lo que más atraía a las damas; amable, atento y sumamente cercano a las personas. Además, al ser el único hijo del jefe de tribu, algún día sería su sucesor y, por ende, el hombre más sabio y respetado que encabezaría a los yaconas.

—Kai-Rai, ¿te comerás ese fruto o seguirás pensando en tu enamorado?
—una burlesca Lai-Ko soltaba carcajadas mientras robaba del cuenco de su amiga un trozo de fruta para darle un mordisco.

—¿Qué dices entrometida? Que me guste no significa que siempre esté pensando en él —respondió riendo.

Las chozas habitualmente eran espacios pequeños en los cuales había camas hechas de paja o piel de animal, y tenían un pequeño sitio para merendar en familia. La mayor parte del día de los yaconas transcurría fuera de las chozas ya que eran una tribu bastante unida, por lo que cuando no llovía todos solían estar afuera para tomar brebajes calientes alrededor de alguna fogata, y si el día era demasiado frío o lluvioso, había una gran choza comunitaria donde la tribu podía ir y pasar el rato. 

—¿Qué hacen todavía comiendo? Vamos a la gran choza, el jefe de tribu anunciará los quehaceres de todos para los próximos días —el padre de Lai-Ko se asomó para apresurarlas.

En cuestión de minutos la gran choza estaba casi llena. Cada diez días el jefe de tribu solía reasignar labores para los aldeanos, las que rotaban entre recolectar frutos, cazar, mantener las chozas y enseñar e instruir a los jóvenes en diversas áreas que abarcaban desde aprender a cazar, hasta conocer las funciones de las hiervas del lugar. No todos debían ir a esta reunión, quedaban excluidos los menores de doce años, mujeres que debían cuidar de sus bebés y las personas muy ancianas.

Las jóvenes se apresuraron y una vez dentro, Kai-Rai no pudo evitar mirar a Tok-Mon, quien estaba sentado junto a su padre, Tok-Situ, en una plataforma que les permitía estar a mayor altura que los demás. Pese a la aglomeración, sus miradas se encontraron por breves segundos, lo que generó un tímido intercambio de sonrisas.

—Sean todos bienvenidos —dijo el jefe de tribu —. Comenzaremos a dar los quehaceres que todos llevaremos a cabo respetuosamente y agradecidos de nuestra amada Kroka-Toa…

La reunión transcurrió tranquilamente hasta su término y ahora la tribu comenzaba a volver a sus chozas para pasar la noche. Kai-Rai se lamentó por tener que ir a recoger semillas por diez días más, ya que cualquier otra actividad le hubiese parecido más divertida. Su único consuelo era que nuevamente haría sus quehaceres junto a su amiga.

—¡Ey!, ¿ya viste a Tok-Mon? Otra vez está conversando con esa mujer arrogante
—dijo Lai-Ko.

Se refería a Run-To, una delicada y atractiva mujer de largos cabellos castaños lacios. A primera vista parecía realmente amable, pero ya había una distancia entre las jóvenes puesto estaba interesada en el mismo hombre que Kai-Rai, y no perdía tiempo de acercare a él cada vez que veía oportunidad.

Ambas miraron la escena por un par de segundos hasta que el mismo Tok-Mon las saludó con su mano. Las jóvenes devolvieron el gesto sonrientes, sonrojadas y avergonzadas al haber sido descubiertas mirando más de la cuenta.

—Gracias Lai-Ko, hiciste que me atrapara husmeando —se quejó Kai-Rai a regañadientes.

—Nos atrapara querrás decir, yo también estaba con los ojos encima de ellos.

—¡Va! Mejor salgamos rápido.

Yendo de salida, Kai-Rai se volteó sutilmente para mirar nuevamente la escena, no quería hacerlo, pero necesitaba examinar la expresión que su enamorado ponía al hablar con su rival, y sin esperarlo, su mirada se encontró con la de Tok-Mon, quien no había dejado de mirarla mientras se marchaba. Se lanzaron otra tímida sonrisa y Kai-Rai se retiró sintiendo como los latidos de su corazón se habían acelerado más de lo normal, no podía evitarlo, esa era la reacción que le causaba aquel hombre.

Una vez fuera, se dirigieron a paso rápido a sus chozas, la lluvia ya era demasiada como para quedarse charlando, y el agua caía con tanta fuerza que no podían siquiera levantar el rostro para poner atención al camino. Así caminaron unos cuantos metros hasta que Lai-Ko chocó abruptamente con un hombre que también venía caminando a toda prisa sin mirar más que sus pies, su nombre era John, el extranjero de la isla.

—¡Oh, lo siento tanto Lai-Ko!, déjame ayudarte
—con movimientos torpes ayudó a la muchacha a ponerse de pie —. ¡No me digan que nuevamente no logré llegar a la reunión!, soy tan despistado —dijo mientras se sacudía el cabello empapado.

—Sí que me diste un golpe duro eh —respondió Lai-Ko con una amable sonrisa —. Y no, no lograste llegar a tiempo.

Ambas jóvenes se largaron a reír y bromearon con lo desorganizado que era. Su acento era muy particular, pese a que hablaba el idioma de la isla, su entonación y pronunciación demostraban que no era su lengua materna. John vivía en una choza en las afueras de la aldea y había llegado a vivir a Kroka-Toa hace ya casi trece años. Su apariencia resaltaba entre los isleños; su piel era blanca y su cabello ya estaba completamente cano. Tenía alrededor de sesenta años y en sus tiempos libres se dedicaba a enseñar el idioma continental a algunos jóvenes, entre ellos Kai-Rai y Lai-Ko. Ningún adulto accedió a aprender el idioma, pues la idea de poder salir de la isla nunca fue una elección para ellos, en cambio, muchos jóvenes tenían curiosidad por conocer este mundo tan disparatado del que les hablaba John, donde existían animales enormes llamados caballos que podían cargar en su lomo a dos personas, animales más pequeños y peludos, pero no por eso menos inteligentes conocidos como perros, que podían vivir apaciblemente con los humanos y aprender de ellos siguiendo sus instrucciones, o esos aparatos extraños llamados carruajes que transportaban gente sin que tuviesen que caminar. Pero, la realidad hasta ese entonces era que jamás podrían salir de Kroka-Toa, dado que no había ninguna embarcación lo suficientemente apta para navegar en altamar, lo que no les generaba ningún inconveniente, pues todos amaban la vida en la isla y muchos no querían tener que relacionarse con las personas continentales de las que tanto les hablaba John. Si bien sabían que ahí afuera había un mundo desconocido, muchos preferían continuar viviendo apaciblemente en su isla, lo más lejos posible del continente.

Los tres continuaron charlando hasta que la lluvia se volvió tan fuerte que los obligó a volver a sus chozas. Ya sola, Kai-Rai se recostó sobre su cama y no pudo evitar pensar en su querida abuela, en los días lluviosos la anciana solía contarle diferentes historias de sus antepasados mientras peinaba con suavidad su largo cabello. Pese a extrañarla profundamente, sentía paz al saber que tuvo una vida plena y su alegría se había transmitido a todo el que estuvo a su alrededor, y es esa misma alegría, que Kai-Rai intentaba transmitir a los demás. Cerró sus ojos con una amplia sonrisa, casi podía sentir la calidez de su abuela y se durmió escuchando el sonido de la lluvia.

Estaba amaneciendo cuando se despertó sobresaltada, aún llovía, pero suavemente. Lo primero que hizo fue tocar con angustia su cuello y se percató con terror de que el collar que su abuela le había dado antes de morir, el único recuerdo material que mantenía de ella, ya no estaba. Aquel collar había pasado de generación en generación y era un verdadero tesoro familiar. Aterrada comenzó a repasar en su mente los lugares que visitó la tarde anterior, “cálmate y piensa, cuando perseguías al jabalí aún lo tenías puesto… Solo debes buscar” se alentaba.

Salió rápidamente mientras toda la tribu aún dormía y buscó por los suelos según el recorrido que había realizado dentro de la aldea, “definitivamente no está por aquí” pensó “pero tranquila, solo debes seguir la misma ruta de ayer sin despegar los ojos del suelo. Fuiste descuidada, pero lograrás encontrarlo”. Salió de la aldea y se dirigió hacia el bosque que bordeaba la playa sin siquiera sospechar que esta ruta marcaría profundamente un antes y después en su vida, y en la de toda la tribu.








Capítulo 3



Encuentro



La pequeña embarcación que llevaba a los sobrevivientes se acercaba cada vez más a la isla. Mientras más cerca estaban de llegar, mejor podían apreciar la imponencia de aquel desconocido lugar. Las montañas estaban plagadas de frondosos árboles viéndose completamente verdes, y el agua que bañaba sus costas tenía un suave color turquesa. Ron no podía evitar dar gritos de felicidad, mientras Phillip y Sauro se mantenían más bien silenciosos y remaban con todas sus fuerzas para llegar lo más rápido posible a tierra firme. Ya no tendrían que pasar más tiempo a la deriva y anhelaban poder pisar la tierra de aquella isla cuanto antes.

En cuanto el bote encalló en la arena, los hombres saltaron raudos y ayudaron a Iris a bajar. Todos corrieron en la medida que sus energías les permitían y se dejaron caer exhaustos. Ninguno de ellos había sentido tanta satisfacción en su vida con solo estar tendidos sobre el suelo, y ahora, este momento se había transformado en el mejor momento de sus vidas. Sauro cerró los ojos y sintió que aquella arena tenía una suavidad única, y parecía abrazarlo en cada parte de su cuerpo, se sentía abatido pero la felicidad que le causaba aquel contacto opacaba cualquier fatiga o dolor. Continuaba con sus ojos cerrados, dando profundos suspiros, cuando a su mente vinieron imágenes de las tierras que habían conquistado en el pasado, muchas veces con enemigos ocultos aguardándoles. Se levantó rápidamente y pidió a Ron que le ayudase a tomar el bote y arrastrarlo hasta esconderlo en unos matorrales, no sabía qué o quiénes podrían habitar la isla y necesitaba tomar todos los resguardos posibles para evitar ser tomados por sorpresa.

Mientras terminaban de camuflar el bote, Iris se quitó los zapatos para sentir la suavidad de la arena bajo sus pies, aquella sensación la revitalizó. Examinó a su alrededor y vio que la playa terminaba abruptamente en el inicio de un espeso bosque con grandes árboles de muchas formas y especies diferentes. Pensó que el paisaje era el más hermoso que había visto en su vida y nunca estuvo tan contenta al ver tanta naturaleza. Como nunca antes, estas sensaciones la hicieron sentir viva.

Luego de improvisar un pequeño refugio con el bote, se protegieron de la lluvia que había comenzado a intensificarse nuevamente. El silencio volvió a apoderarse del grupo hasta que un estornudo de Iris hizo eco entre ellos.

—Disculpen, mi vestido está muy húmedo, creo que pesqué un pequeño resfrío —dijo entre tímidas risas.

—Seguro no serás la única —le respondió Phillip.

—Supongo que no, pero por lo menos ustedes no tienen un vestido que al estar mojado pesa el triple, ahí tienen una valiosa ventaja —seguía sonriendo amistosamente.

—Si gustas te daré mi abrigo para que puedas usarlo hasta que tu vestido deje de estar tan húmedo, me imagino que debe pesar bastante —Sauro sabía que los vestidos que utilizaban las mujeres de la corte no solo eran incómodos, sino que también pesados.

—Qué amable, muchas gracias —respondió sonrojada.

Cambió sus ropas mientras los demás esperaban afuera. Una vez lista, todos volvieron a estar juntos en su pequeño refugio.

—No es la espera más cómoda, pero por lo menos estamos vivos… ¿creen que haya personas en esta isla? No vi nada parecido a un muelle en la playa —decía Ron mientras enterraba los pies en la arena.

—Bueno, es una isla, quizás haya un muelle del otro lado de las montañas —contestó Iris.

—No lo sé, solo espero que si hay personas aquí sean pacíficas… y que el rey envíe barcos a buscarnos lo antes posible, a juzgar por el tiempo que llevábamos en altamar, creo que solo se darán cuenta de nuestro naufragio dentro de cinco o seis días más —dijo Phillip con molestia.

Realmente le enfadaba la situación, nunca estuvo de acuerdo con tener que navegar por el océano para buscar a una mujer por lo que él consideraba un capricho del rey, “mover un barco de expedición, hombres y todos los recursos que ello implica por una persona, ¡qué locura!”, pensaba. Sin poder evitarlo, comenzaba a sentir rencor hacia Iris por ser la causa del viaje. Le irritaba verla sonreír, para él la vida de aquella joven no valía más que la de sus compañeros muertos y se lamentaba que no estuviese cualquier otro ocupando su lugar en esos momentos.

—Sé que nos rescatarán y cuando ocurra le pediré a mi querido tío que conmemore a todas las familias de los hombres fallecidos en el naufragio, sus nombres nunca serán olvidados y me aseguraré de que sus seres queridos tengan alguna compensación —dijo la joven con los ojos llenos de lágrimas.

—Bonitas palabras madame, pero eso no devolverá la vida a los hombres muertos ni dará paz a sus familias —Phillip interrumpió a Iris de manera seca. Con su mirada demostraba todo su malestar y enfado.

Este hombre siempre había destacado por decir todo lo que se le venía en mente sin mediar consideraciones, y en ese momento lo último que le importaba era cómo se podía sentir Iris.

—Lo sé, pero sería una bonita forma de honrarlos —dijo ella.

—¿Y qué se ganaría con ello? —insistió él —. ¿Traerlos desde la profundidad del océano y devolverles así su padre a los huérfanos, o su esposo a las viudas?

—Creo que todos estamos muy cansados y necesitamos recobrar energías —intervino Sauro—. No sabemos qué puede haber en esta isla, y no solo me refiero a presencia humana, sino que también a sus animales. Debemos descansar para luego explorar este lugar… Sugiero que intentemos dormir y en cuanto la lluvia haya cesado ir a explorar.

Quería terminar con el incómodo y tenso momento, y sin esperar alguna respuesta de sus acompañantes cerró sus ojos, se acomodó e hizo ademán de dormir.

Iris, molesta por las palabras de Phillip, decidió no gastar sus energías en responderle y también cerró sus ojos. Ron miró por unos instantes hacia el mar, dedicó algunas palabras en voz alta a sus compañeros fallecidos y también se acomodó para dormir. Phillip por su parte guardó silencio mientras observaba la lluvia caer, hasta que el cansancio pudo más y cayó completamente dormido.

Transcurrió un tiempo en que todos dormían profundamente. El duque se despertó sobresaltado, miró a sus compañeros tendidos en el suelo y tardó unos segundos en conectarse nuevamente con la realidad y resignarse a que todo lo sucedido no fue un sueño. Realmente habían naufragado y ahora estaban en una isla totalmente desconocida. Se levantó en silencio y salió fuera del refugio, pese a que aún llovía sintió la necesidad de caminar y explorar. Rodeó por unos instantes el bosque hasta que vio un sendero despejado de árboles que encaminaba hacia algún lugar. Titubeó por unos instantes, pero finalmente se decidió a ingresar al camino. A medida que se internaba en él, se hacía evidente que había sido hecho por personas, “carajo, ¿serán pacíficos los que viven aquí?”, pensó mientras se aseguraba de llevar consigo el cuchillo que utilizó para liberar el bote salvavidas. Enfrentarse a lo desconocido le generaba más ansiedad que cualquier batalla en la que haya estado, su intranquilidad aumentaba con cada paso que daba y muchas dudas venían a su mente, pero se sentía el responsable del grupo y quería facilitarles las cosas a los demás averiguando todo lo que pudiese antes que despertasen.      

El bosque a su alrededor era espeso, había diversos tipos de plantas y le llamó la atención como pequeñas enredaderas con flores de colores llamativos trepaban la mayoría de los arboles pintando un paisaje único y muy diferente a cualquier lugar que haya visto antes, “¿flores azules y fucsias? Nunca había visto flores con ese color en mi vida, ¿dónde rayos estamos?”, pensó mientras examinaba los pétalos, “y qué clase de hojas son esas, jamás vi esas formas”. Vio también pequeños roedores que se cruzaban por el sendero y ocultaban entre los arbustos, y no pudo evitar recordar las calles del poblado
en que vivía, en ellas solo se veían roedores cuando escaseaba la presencia humana, por lo que pensó que quizás aquel sendero no era muy utilizado por quienes lo habían hecho.

Exploró por un momento hasta que oyó el sonido de un riachuelo a unos cuantos metros. Salió del camino y abriéndose paso entre los matorrales vio fluir aguas cristalinas y tranquilas en lo que era un pequeño río de corriente calma. Diminutos peces nadaban a favor de su corriente, y sus colores vivos y diversos impresionaron al duque. Se inclinó para beber agua y solo en ese entonces fue consciente de lo sediento que estaba. Bebió hasta zacearse y en el momento en que se levantó para regresar con los demás, vio un objeto que llamó su atención. Cuando lo recogió se percató de que era una especie de collar fabricado con pequeñas piedras y conchas de mar de color blanquecino, y a juzgar por su aspecto, había sido utilizado hasta hace poco, no se veía deteriorado ni desgastado. Ya no había duda, la isla estaba habitada por personas y era cuestión de tiempo para encontrarse con ellas. Intentó barajar los diferentes escenarios que podrían encontrar y para su desdicha, todos eran poco alentadores para ellos; solo eran tres hombres y una mujer, todas sus armas, salvo el cuchillo que portaba se habían perdido en el naufragio y desconocían totalmente lo que podría haber en la isla. Lejos de sentir temor, se sintió impotente ante la desventaja que tenían y ahora debía reunirse rápidamente con los demás para advertirles la situación.

Kai-Rai estaba llegando a los alrededores de la playa y sus esperanzas por encontrar el collar se estaban desvaneciendo, “¿cómo pudiste ser tan descuidada?”, se reprochaba. Solo le faltaba mirar a la orilla del riachuelo donde se detuvo con Lai-Ko para beber agua. Su preocupación para esas alturas ya se había transformado en impotencia. Estaba molesta consigo misma por haber sido tan poco cuidadosa con un objeto tan valioso y consideró que todo el malestar por el que atravesaba era merecido. Dio unos cuantos pasos más y un escalofrío recorrió toda su espalda mientras se abría paso entre los arbustos. Una vez ahí, quedó perpleja; un hombre desconocido estaba de pie junto al riachuelo, no solo le sorprendió verlo con esas extrañas ropas, sino que el tono de su piel era más claro que el de las personas de la isla, sus rasgos eran diferentes y sus ojos tenían casi el mismo color del océano. La joven estaba estupefacta, su corazón se había disparado y una sensación de terror se apoderó de ella.

Sauro también estaba sorprendido, no esperaba que el encuentro con algún isleño fuera tan pronto y en esa fracción de segundos en que sus miradas se cruzaron, no podía lidiar con la idea de que se haya realizado antes de tener un plan. Los segundos en que se miraron bastaron para que concluyera que los habitantes de la isla eran completamente diferentes a las personas del continente, las ropas que la muchacha llevaba eran bastante rudimentarias; vestía una especie de vestido corto de piel que dejaba ver casi todas sus piernas, un cinturón elaborado de lianas cruzaba su cintura e iba descalza por pleno bosque. Dudó por algunos instantes si podría establecer algún tipo de comunicación con ella, pero debía hacer todo lo posible por averiguar más sobre aquel lugar, así que se animó a dar el primer paso e intentarlo.

—¡Ey!, necesitamos ayuda, nuestro barco se hundió y…

Antes de que pudiese continuar, Kai-Rai se giró rápidamente y corrió lo más veloz que pudo. La joven no podía comprender qué estaba haciendo esa persona al borde del riachuelo y no dejaba de preguntarse de dónde había salido. Como pocas veces en su vida, tuvo miedo. No tenía idea de las intenciones de aquel extraño y se lamentó por no tener cerca a ningún isleño en ese momento, “¡santa Kroka-Toa!, ¿qué es esto? ¿Es una persona de carne y hueso o es un alma perdida que viene a espantar?”, se preguntaba con terror mientras se esforzaba por no ser alcanzada.

Al duque no solo le frustró la reacción de la isleña, sino que también le fastidió, “carajos, dentro de todas las posibilidades que tenía de hacer el primer acercamiento, esta era una de las más favorables y menos peligrosas, ¡solo deja de correr!”, pensó emprendiendo carrera tras de ella. Kai-Rai corría abriéndose paso entre los matorrales a toda velocidad. Estaba sorprendido de lo ágil y rápida que era, jamás en su vida conoció una mujer que pudiese moverse como ella, pero para él y su ego de general de batalla, era solo cuestión de tiempo para alcanzarla. Necesitaba detenerla y hacerle muchas preguntas, y no pararía hasta lograrlo.

 










Capítulo 4



Persecución



Kai-Rai se sentía como una pequeña presa escapando de su depredador. Estaba confundida por las palabras que habían salido de su boca, si bien eran extrañas, se le hacían familiares, “¡es el idioma del viejo John! Creo que pude entender algunas palabras…”, pensó sin dejar de correr a toda prisa.

De un momento a otro desvió su camino y volvió a correr por el sendero demarcado. Pudo entender otras palabras que el hombre gritaba, como espera y detente, pero no podía confiar en él, era un completo desconocido que había aparecido de la nada y no conocía sus verdaderas intenciones.

Sauro estaba sorprendido por el estado físico de la muchacha, corría y saltaba mejor que muchos de sus hombres, pero no se rendiría fácilmente ante ella; era un tipo testarudo y orgulloso que no se detendría hasta alcanzarla. Se preguntó qué tipo de vida podrían llevar aquellas personas para poseer tanta agilidad y sintió un escalofrío al imaginar cómo sería un enfrentamiento con muchos de ellos. En cierto momento la distancia entre los dos se hizo tan corta que estiró completamente su brazo y pudo coger la mano de Kai-Rai, pero dado a la velocidad que iban y al intento de resistencia que hizo esta, ambos cayeron al suelo de forma estrepitosa.

—¡No quiero hacerte daño!, ¡solo necesito que me escuches! —gritó mientras intentaba sostener a la descontrolada muchacha que lo alejaba con feroces empujones y arañazos.

En un movimiento rápido la joven sacó de la parte posterior de su cinturón una estaca y rasgó el hombro de Sauro ocasionando que en unos cuantos segundos su camisa comenzara a humedecerse de sangre. Se asustó al ver cómo lo lastimó, su intención solo era amedrentarlo para poder huir de él y ahora sentía un terrible sentimiento de culpa. Nunca en su vida había lastimado a alguien, y ahora una persona estaba sangrando porque ella misma le había herido. Aun así, no quiso perder tiempo en arrepentimientos y aprovechando el descuido del hombre, se puso rápidamente de pie y comenzó nuevamente su huida.

—¡No otra vez! ¡Detente solo quiero hacerte unas preguntas!

E ignorando que estaba herido, se reincorporó y continuó la persecución. Confiaba en que a esa altura ya debería estar bastante cansada por lo que era cuestión de tiempo para atraparla. Corrió tras ella un par de metros hasta que pisó un conjunto de ramas secas que no hacían más que ocultar un angosto pozo. Cayó súbitamente dentro de él y de no ser porque en su interior había mucha agua y barro, la caída pudo haber sido severa.

“¡Carajo! ¿He caído en una trampa?”, pensó confundido mientras se ponía de pie.

El pozo tenía cerca de cuatro metros de profundidad y era bastante estrecho, el agua que estaba mezclada con lodo alcanzaba a cubrir hasta su cintura. Estaba molesto consigo mismo, no podía creer que haya sido tan distraído como para caer en aquella trampa. Dio muchos saltos e intentó varias veces llegar a la cima, pero era imposible. Tras varios intentos comenzó a angustiarse, se vio vulnerable ante cualquier ataque y le desesperaba cada vez más el no poder salir de ahí, “cómo pude ser tan descuidado, ni el más novato de mis hombres hubiese caído en este foso”, se lamentó. Pasó un buen tiempo tratando de escalar en vano, y cuando sus esperanzas por salir de ahí estaban desapareciendo, Kai-Rai se asomó silenciosamente para observarlo.

—Con que ahí estabas —le dijo —. Espero que estés contenta, no puedo salir de aquí. Te felicito, caí en tu trampa.

Ella lo miraba en silencio, se preguntó si debía ayudarlo a salir o simplemente volver a la aldea e informarle al jefe de la tribu sobre la presencia de este desconocido que hablaba el mismo idioma de John.

—Sé que me oyes, ¿por qué no dices nada?, por lo menos dame una señal de que me estás entendiendo, si no dices algo daré por hecho que no hablamos el mismo idioma —exclamó Sauro comenzando a perder la paciencia ante su silenciosa acompañante.

Kai-Rai entendía varias de sus palabras, pero mantenía silencio tratando de aclarar sus ideas. Después de pensarlo unos minutos, consideró que lo mejor sería ir donde el jefe de tribu para ponerlo al tanto de toda la situación y alertar a los aldeanos de la presencia de forasteros en la isla. Se puso de pie y le lanzó una última mirada, se giró para irse, pero como acto reflejo volvió a mirarlo y su expresión fue de total asombro; el hombre tenía en una de sus manos el collar que tanto buscaba. Trató de recordar cómo pronunciar esa palabra en el idioma continental, repasó entre las muchas clases que John le había dado, hasta que finalmente lo recordó.

—¡Collar! ¡Yo querer mi collar! —gritó apuntando hacia su mano.

Sauro se sorprendió al escucharla articular palabras en su idioma, si bien era notorio que no era su lengua materna, se sintió esperanzado, “si habla mi idioma algún contacto deben tener con el continente, esto es mejor de lo que imaginé”. Pensó, además, por la expresión de ella, que este objeto era muy preciado y si ese era el caso, utilizaría la situación para tomar ventaja.

—¿Quieres esto? —dijo mientras levantaba el collar —. Solo te lo regresaré si me ayudas a salir de aquí.

La situación se había vuelto a su favor, la muchacha se veía indecisa y no dejaba de mirarlo con una expresión de disgusto.

—Necesito que me ayudes a salir, el pozo se está llenando de agua —dijo consciente de que era cuestión de tiempo para que el lugar se inundara.

—¡Yo querer collar y tú querer salir!

—¡Correcto! Una vez que esté a salvo te regresaré tu collar.

—¡No confiar en ti!

—Lo sé, pero no te haré daño, solo quiero salir —respondió —. Quizás puedes estar pensando que no necesitas sacarme para tener de regreso tu collar, pero, ¿qué pasaría si lo rompo aquí mismo y las piezas se desparraman en el lodo?

—¡¿Estar amenazándome?! —le gritó.

—En absoluto. No quiero romper tu collar, pero es mi garantía para poder salir antes de que me ahogue porque el agua llenó el pozo.

Kai-Rai vaciló por un momento, no conocía al hombre y no sabía sus verdaderas intenciones. Estaba llena de preguntas y le enfadaba la ventaja que su oponente tenía. Mientras las dudas crecían, el recuerdo de su abuela vino a su mente, y el amor que tenía por ella y aquel objeto fue más grande que cualquier inseguridad. Titubeó por unos segundos hasta que se animó a cerrar el trato.

—Yo ayudarte, pero si tú traicionar, morir aquí mismo —lanzó amenazante.

—¡Trato! —gritó él.

Rápidamente Kai-Rai desenrolló una liana que estaba atada alrededor de un árbol junto al pozo, ese agujero fue construido precisamente como una trampa en caso de que algún desconocido arribase a la isla. Los miembros de la tribu jamás utilizaban el sendero demarcado ya que realmente era un señuelo lleno de trampas. Una vez que tenía una buena porción de liana desatada, la arrojó dentro del pozo y le gritó que se afirmara de ella e intentara trepar. Pese a que el dolor en su hombro se estaba haciendo cada vez más punzante, Sauro intentó trepar con todas sus fuerzas hasta la cima. Cayó una y otra vez ante la irritada joven que le gritaba palabras en su idioma nativo olvidando por completo que este no podía comprender absolutamente nada.

Finalmente logró escalar hasta poder tocar la cima con su mano, momento en que la isleña afirmó con fuerza su brazo y lo jaló hacia arriba. Ya tenía prácticamente todo su torso fuera del pozo cuando la joven lo ayudó a arrastrarse hacia la superficie, donde cayó exhausto sobre ella.

—¡Oh!, ¡quitarte! —gritó Kai-Rai mientras hacía esfuerzos por arrojarlo lejos.

Sauro logró recomponerse y sentarse sobre el suelo, sintió un gran alivio al no estar un minuto más en aquel lugar. La isleña lo observó por algunos segundos hasta que su atención volvió a centrarse en el collar y sin pensarlo se abalanzó sobre él para quitárselo.

—Claro, ten —se lo entregó sin oponer resistencia —. Y gracias —dijo contemplándola.

Realmente estaba intrigado con ella. Nunca había visto una mujer que se le pareciera en apariencia o comportamiento, “definitivamente esta chica puede dar la misma batalla que uno de mis soldados” pensó. Kai-Rai por su parte reconoció esa palabra que tanto usaba el viejo John cuando quería demostrar su gratitud. Se percató de que su herida sangraba más y la culpa regresó nuevamente. Se acercó y sin preguntar, comenzó a remover su camisa para despejar la herida.

—Espero tú disculpar, yo dañar tu brazo —decía descubriendo su hombro.

—Pierde cuidado.

—Ahora mismo yo solucionar mi error.

Arrancó algunas hiervas que crecían a los pies de los árboles, las trituró rápidamente con una piedra y las fregó en la herida, luego rompió un pedazo de su vestido y comenzó a hacer una especie de vendaje. Mientras lo vendaba no pudo evitar mirar varias veces sus ojos, pensó que nunca había visto un color como ese en una persona y estaba muy asombrada, “¿será que tiene una enfermedad en sus ojos, o son así solo por venir de otro lugar?”, se preguntó intrigada.

—¿Cuál es tu nombre? —lanzó interrumpiendo la concentración de la joven.

—Kai-Rai, significar luz de luna, ¿cómo llamar tú?

—Sauro.

—¿Qué significar?

—Pues… En mi tierra los nombres no siempre tienen significado, y en mi caso, creo que no significa nada —respondió sin tener la más mínima idea sobre el origen de su nombre.             

La isleña se sorprendió al escucharlo, “¿entonces para qué tienen nombres si estos no significarán nada?”, pensó sin encontrarle sentido a la forma que tenían los continentales de nombrar a los suyos.

—¿Por qué hablas el idioma continental? ¿Quién te enseñó? —preguntó él.

Kai-Rai se quedó en silencio e ignoró la pregunta.

—¿Por qué estar en la isla? ¿Cuándo llegar? ¿Cuántas personas estar contigo?

Sauro dio un gran suspiro y comenzó a relatar todo sobre el accidente. En ocasiones la isleña lo interrumpía obligándole a utilizar palabras que pudiese entender. Por momentos el duque pensaba que perdería completamente la paciencia frente a su impaciente compañera, pero se contuvo y volvió a explicar todas las veces que fueron necesarias. Cuando finalmente terminó de contar su historia la joven parecía pensativa, se rascó la cabeza con expresión de duda y dijo;

—Tú volver con tus amigos, yo buscar ayuda en mi aldea.

—¿Realmente crees que nos puedan ayudar? No tenemos nada para ofrecerles a cambio —dijo tratando de descifrar si esta mujer podría ser de confiar.

—Regresar, nosotros no querer nada de ustedes. Te llevaré hasta la playa para que tú llegar seguro.

Una vez que terminó la curación de la herida, se pusieron en marcha hasta llegar a la playa. El duque estaba confundido, no sabía si realmente debía confiar en la isleña. Muchas preguntas vinieron a su mente e incluso se lamentó por haber revelado el lugar donde tenían su improvisada guarida. La observaba continuamente tratando de buscar la más mínima señal de que podría estar siendo emboscado de nuevo, pero su intuición le decía que ella no buscaría hacerle daño, ya lo había curado una vez y realmente no tenía más opción que confiar.

—Yo acompañarte hasta acá, regresar a tu refugio y esperar con tus amigos —dijo deteniéndose y clavándole la mirada —. No moverte de aquí, ni mucho menos caminar en dirección hacia alta montaña, ahí vivir tribu diferente… no amigables con desconocidos.

—Entendido, no nos moveremos… ¿Puedes decirme dónde viven tú y tu tribu?

—¿Qué pregunta ser esa? Claro que no.

—Pero tú sabes dónde encontrarnos y nosotros no. Eso para nosotros no es muy favorable.

—¿Y qué? Esta ser mi isla, no de ustedes.

Sin darle tiempo de responder Kai-Rai dio media vuelta y se encaminó a su aldea. Sauro la observó desconcertado hasta que se perdió en el bosque, y no dejó de preguntarse si debió confiar en ella, pero pensó que lamentablemente las cartas ya estaban echadas, ahora solo debía esperar.








Capítulo 5



Bienvenida yacona



Mientras Sauro caminaba al improvisado refugio, Ron salió a su encuentro con mucha prisa seguido por los demás.

—¿Dónde estabas? Estábamos muy preocupados por tu ausencia —dijo con una expresión de alivio.

—No creerán todo lo que acaba de pasar…

Antes de que pudiese comenzar a narrarles su historia, Iris se acercó muy preocupada tratando de averiguar si las manchas de su ropa eran realmente de sangre. Posó suavemente el dedo sobre su hombro y preguntó por el origen de aquella herida. Sauro solo dijo que fue un accidente, pensó que si decía que la isleña lo había lastimado solo generaría preocupación y más nerviosismo en sus compañeros. Tardó unos minutos en narrarles todo lo sucedido, repitió muchas veces que no sabían frente a qué tipo de personas se enfrentarían, y que por ello era muy necesario no fiarse completamente y ser sumamente cautos a la hora de dirigirse e interactuar con los isleños.

—Si aquella mujer le ayudó estoy segura que vendrán por nosotros y quizás nos ayuden a volver a nuestros hogares —dijo Iris emocionada.

—¿Realmente crees eso muchacha? —interrumpió Phillip —. No tenemos idea de qué tipo de tribu son estas personas, ¿escuchaste hablar alguna vez de los caníbales?

—Oh, Phillip no vengas con esas cosas, ni siquiera había pensado en esa posibilidad —respondió Ron.

—Y las mujeres no se llevan la mejor parte en estos casos —volvió a arremeter mirando punzantemente a Iris, quien le devolvió una mirada de horror.

—Suficiente —Sauro lo cogió de la camisa y lo acercó a su rostro —. Tus palabras no ayudan en nada, cierra la maldita boca inmediatamente —lo soltó con desagrado.

Phillip reacomodó su camisa y solo le devolvió una mirada desafiante. Le enfureció el trato recibido y se contuvo de no iniciar una pelea solo porque pensó que en caso de ser rescatados y regresar al continente, el duque seguiría siendo su general. Realmente la actitud de Sauro siempre le había molestado, para él este solo era un hombre soberbio y no comprendía porqué el rey mostraba tanto favoritismo hacia él. Decidió callar y miró hacia otro lado con una expresión llena de molestia.

—Creo que todos nos estamos alterando, mejor volvamos a nuestro refugio mientras la lluvia cesa —dijo Ron con la intención de bajar la tensión.

Una vez de regreso en el refugio, Sauro intentó tranquilizarlos asegurándoles que, a juzgar por el comportamiento de la isleña, era muy probable que fueran una tribu pacífica. Iris no dejaba de contemplar su serio semblante y se preguntó si alguna vez le había visto sonreír, buscó entre sus recuerdos y se dio cuenta que aún no había visto aquella expresión en su rostro. Intentó imaginar cómo se le vería una sonrisa, y sin poder evitarlo se sonrojó, “realmente una sonrisa lo haría verse mucho más atractivo”, pensó olvidándose por un momento de las circunstancias en las que estaban.  

Pasado un tiempo la lluvia cesó. Todos salieron del refugio y se sorprendieron al ver que las nubes parecían haberse esfumado completamente y un radiante sol iluminaba la playa.

—Con tanta lluvia no había podido apreciar lo hermosa que es esta playa —dijo Ron mientras todos se dispersaban por la arena.

—¡Miren el cielo! Hay un hermoso arcoíris alrededor de la isla —exclamó Iris emocionada por la postal que se dibujaba a su alrededor.

Phillip se sentó a contemplar silenciosamente el mar, desde el encontrón con Sauro no había vuelto a emitir palabra ni tenía la intención de hacerlo.

—Sé que encontraremos la forma de volver al continente —dijo Iris a Sauro alcanzándolo para caminar a su lado.

—Espero que tengas razón…

—Así será, estoy segura que en cualquier momento enviarán barcos a buscarnos.

—Jamás oí hablar de esta isla, incluso su vegetación es muy diferente a la que tenemos en el continente —dijo él —. Realmente espero que puedan llegar acá.

—Lo sé, pero no importa cuán adversa se vea la situación, estoy segura de que mi tío nos buscará y al no saber nuestro paradero enviará a explorar el océano, tengo fe en eso —respondió emocionada.

Iris estaba deseosa de intercambiar más palabras con su poco comunicativo acompañante y así poder conocer más de su vida. Con cada minuto que pasaba, la necesidad de comunicarse y estar cerca de él aumentaba, no solo se sentía segura a su lado, sino que había comenzado a admirar la forma que tenía el duque de expresarse y enfrentar las adversidades.

—Podría asegurar que en sus años a cargo del batallón nunca tuvo una experiencia como esta —dijo con la intención de alargar la charla.

—Eso puedes darlo por seguro —respondió él sin dejar de examinar a su alrededor.

—¿Podría saber qué tipo de cosas hace en su tiempo libre? Me imagino que no toda su vida gira en torno a las batallas —esbozó una tímida sonrisa.

Sauro la contempló por unos segundos, se veía cansada y su cabello dorado estaba húmedo y despeinado. No tenía ganas de contestar, estaba exhausto y nunca había sido comunicativo, pero la mirada llena de expectación de aquella joven le hizo hacer el esfuerzo de continuar con la plática pese a que tocó una fibra sensible; su vida completa giraba en torno a las batallas.

—Me gusta cabalgar con mi caballo por el bosque.

—Ya veo, hacer cabalgatas por un lugar lleno de naturaleza debe ser revitalizante.

—Así es —respondió él, quien al recordar a su corcel negro sintió nostalgia por primera vez desde el naufragio. Realmente no habría nadie a quien pudiese extrañar más que a su preciado compañero de batallas. 

Mientras caminaban, Ron los alcanzó, su rostro estaba pálido y sin decir palabra alguna apuntó tembloroso hacia el bosque. Al voltearse pudieron ver que la tribu había llegado. A todos les embargó temor ya que alrededor de treinta isleños les miraban desde diferentes puntos del bosque en absoluto silencio y sin moverse.  

—Carajos, ¿ya vieron esas lanzas? —susurró Ron sin quitar la vista de las afiladas armas.

—¿Por qué están ahí parados sin venir hasta aquí? Es totalmente aterrador —dijo Iris ocultándose tras de Sauro.

—Nos estudian… Intentan leernos —respondió el duque —. No hagan ningún movimiento rápido ni entren en pánico —agregó.   

Los isleños comenzaron a caminar hacia ellos a paso lento. Todos tenían el torso descubierto y en su parte baja utilizaban una falda de cuero holgada que llegaba hasta sus rodillas, iban descalzos y tenían pintados sobre su piel diferentes signos y dibujos en colores blancos y rojos. A diferencia de la mayoría de los hombres del continente, los isleños tenían cabellos largos y negros que llegaban incluso hasta su cintura, y muchos usaban collares o pulseras hechas con pequeñas piedras y dientes de animales marinos.

—¿Ya vieron al de piel blanca que viene entre ellos? —susurró Phillip sin quitarle la vista de encima a John.

—¿Acaso venía en el barco con nosotros y llegó en otro de los botes salvavidas? —preguntó Ron incrédulo.

—No, él no venía en el barco. Nunca en mi vida lo había visto —respondió Sauro igual de sorprendido.

Fueron rodeados completamente por los isleños. Mientras más cercados se encontraban, más crecía la tensión y el nerviosismo en ellos. Estaban intimidados y paralizados, y es que no solo eran superados en cantidad, sino que el semblante de los nativos hasta ese entonces era poco amistoso. Cuando la distancia ya era solo de unos pocos metros, se abrió paso entre la multitud Tok-Situ. Se paró frente a ellos y los miró de pies a cabeza, uno por uno, sin decir nada. Luego de algunos minutos de completo silencio, el jefe de tribu alzó la voz y lanzó palabras totalmente desconocidas para los sobrevivientes. En ese momento se abrieron paso Kai-Rai y John, quienes llegaron y se quedaron de pie junto al anciano.

En el instante en que Sauro vio a la joven que había prometido ir por ayuda, una sensación de alivio comenzó a disipar su tensión, “me alegra saber que estas personas son de la tribu de ella y no de la otra”, pensó. A su parecer la mujer cumplió su palabra y esto podría ser un buen augurio.

Kai-Rai miró seriamente a Sauro por unos segundos y luego contempló a sus acompañantes. Estaba sorprendida al ver tanta diversidad en aquellas personas, los matices de sus pieles y cabellos eran diferentes entre ellos e incluso había una delgada mujer de cabellos dorados con una apariencia que nunca imaginó que podría existir. A su vez, Iris también contemplaba a esta joven mujer que resaltaba entre todos los varones que le rodeaban, pensó que tenía una hermosa y exótica apariencia que jamás había visto en su continente.

Tok-Situ rompió el silencio y comenzó a hablar sin quitar la mirada de encima de los recién llegados. John cumplió el rol de intérprete demostrándoles así que manejaba a la perfección ambos idiomas.

—Bienvenidos a Kroka-Toa, mi nombre es John, quien se dirige a ustedes es el jefe y máxima autoridad de la tribu yacona,
Tok-Situ. Kai-Rai lo puso al tanto de su llegada y lamenta lo que sucedió con su barco —se detuvo por unos instantes mientras el anciano seguía hablando —. Deberán venir con nosotros a la aldea, pues quieren hacerles muchas preguntas… También requisarán su bote.

—Ey, para nosotros sería mejor si las preguntas nos las hacen aquí —interrumpió Sauro.

Antes de que John pudiese interpretar sus palabras al jefe de tribu, los sobrevivientes fueron inmovilizados por los isleños, quienes ataron sus manos y los enfilaron hacia el bosque.

—¡Escucha! Dile que no deben atarnos, haremos lo que nos dicen, pero no hagan esto —dijo Sauro intentando deshacerse de las amarras.

—Será mejor que no te las quites, los aldeanos están siendo bastante amables —dijo John —. Lo siento mucho, pero entenderán que no todos los días llegan continentales a esta isla y la tribu no puede confiar en ustedes ciegamente —replicó mientras comenzaban a entrar al bosque.

—¿Qué no eres también un continental? —le reprochó Ron.

—¡Claro! ¡Confiemos en estos extraños desconocidos! Pero que buen plan tenía duque, ahora estamos completamente a merced de estas personas —exclamó Phillip enfurecido.

Iris no quería hacerse parte de la discusión, ya estaba lo suficientemente incómoda intentando evitar cualquier tipo de contacto visual con los isleños que no dejaban de mirarla, estaban curiosos, jamás habían visto una mujer como aquella y les parecía demasiado diferente y hermosa como para no contemplarla todo el tiempo.

Kai-Rai observó a Sauro caminar en silencio con el ceño fruncido, parecía inmerso en sus pensamientos y no se había molestado siquiera en responderle a Phillip pese a sus continuas protestas. Se acercó a él y comenzó a caminar a su lado.

—Tú no temer, nadie dañar —le dijo.

Él la miró, sintió una inesperada sensación de tranquilidad y asintió con su cabeza.

Caminaron un buen tiempo y Sauro sabía perfectamente que los llevaban en círculos y desviaban el camino una y otra vez, eso le hizo ver que los aldeanos eran estrategas y seguramente ya tendrían un plan o una decisión tomada respecto a su estadía en la isla. Pensar en las posibilidades lo inquietaba cada vez más, y mientras seguía intentando descifrar las verdaderas intenciones de los isleños, vio como el bosque parecía abrirse en un pequeño valle con muchas chozas de paja ubicadas por doquier. Le llamó la atención una choza mucho más grande que resaltaba por sobre las demás casi al finalizar el valle. Había muchos arbustos y flores adornando el lugar, además de pequeños pozos rudimentarios cada ciertos metros, y varios rastros de fogatas en el suelo. En algunos sectores había peces secándose al sol y en otros, muchas vasijas de barro con formas de platos o cuencos profundos.  

Varios hombres aguardaban su llegada a la aldea. Las mujeres y niños estaban dentro de las chozas asomando sus cabezas por las pequeñas ventanillas con evidente curiosidad. Al recibirlos, Tok-Mon se acercó a su padre e hizo una pequeña reverencia, luego dirigió su rostro a los sobrevivientes y los observó con molestia. La mirada de este no se parecía en nada al amable semblante que tenía el jefe de tribu.

—Tok-Situ desea hablar con ustedes de forma separada —les dijo John —. Entrarán uno a la vez a la gran choza y él junto a los sabios de la tribu les harán preguntas. Yo seré quien sirva de intérprete. El primero será el amable hombre que no dejó de quejarse durante todo el camino —apuntó a Phillip lanzándole una sonrisa burlesca.

—¡Qué honor! —contestó refunfuñando.

Mientras el interrogatorio transcurría, los demás esperaban fuera todavía amarrados y siendo custodiados por los isleños. Kai-Rai se acercó a Sauro y antes de que pudiese decirle algo, él comenzó a hacerle muchas preguntas.

—¿Cómo es que John llegó a vivir a esta isla? ¿Quién es realmente? ¿Cuánto tiempo lleva aquí? —miraba expectante a la joven.

—Oh, eso deber preguntar a él… Ser su historia, no la mía —respondió.

—Ya veo… No dirás nada.

—No. ¿Por qué deber hacerlo? —contestó alejándose otra vez.

Tok-Mon se acercó a la isleña sin dejar de mirar a aquellos desconocidos que no le daban ningún tipo de confianza ni buenas sensaciones.

—¿Estás segura de que el tipo no te hizo daño? —dirigió una fulminante mirada al duque.

—Claro, muy segura, de hecho, fui yo quien le hizo daño a él —respondió.

Los sobrevivientes los oían hablar, pero no podían entender absolutamente ninguna palabra. Sauro se sentía abrumado, le desesperaba la espera y no podía asimilar la idea de no poder controlar la situación. Pero lo que más le molestaba, era la fulminante mirada que Tok-Mon les lanzaba todo el tiempo, pensó que, si de él hubiese dependido, se la habría quitado de un solo golpe. 

—¿No te parece alucinante como ellos son tan diferentes? —preguntó Kai-Rai observando a los recién llegados.

—Lo son, y es por eso que no deberían estar aquí —replicó Tok-Mon mientras su mirada se encontró con la de Sauro y ambos se hicieron un gesto de desagrado.

—Ah, no creo que sea tan malo, lo han pasado mal y no tienen otra opción más que quedarse —dijo la joven.

—¿Viste alguna vez una flor creciendo en medio de la arena de la playa? —preguntó Tok-Mon —, simplemente no podría vivir ahí, y si llegase a crecer, con el tiempo terminaría secándose y muriendo. Lo mismo pasa con quien se queda mucho tiempo en un lugar al que no pertenece.

Kai-Rai se quedó en silencio. Pensó que quizás podría tener razón, pero no podía dejar de sentir lástima por los recién llegados y no encontró justa la postura tan tajante del hijo del jefe de tribu. No quiso discutir con él ya que la expresión que tenía de molestia en aquel momento jamás la había visto antes. Observó nuevamente a los sobrevivientes y pensó que ella les daría una oportunidad para poder conocerles, “aún es pronto para juzgar, solo el tiempo dirá”, se dijo a sí misma.  

Sauro fue el último en ser interrogado. Las preguntas fueron bastantes y en algún momento se sintió totalmente agotado. El jefe de tribu era cauto a la hora de preguntar y su único objetivo era cerciorarse de que las historias entre ellos eran coherentes y que su llegada a la isla era realmente un accidente.

—Tok-Situ quiere que sepas que en la isla no hay ningún barco que pueda llevarlos de vuelta al continente, solo contamos con pequeñas canoas de pesca que no durarían ni tres horas en altamar —dijo John.

—Nosotros queremos regresar a nuestro hogar, debe haber alguna forma —contestó.

—Créeme, no la hay.

—¿Estás seguro? —preguntó incrédulo.

—¿Por qué les mentiría? Simplemente no hay ningún barco en esta isla ni tenemos comunicación con el continente.

Luego de un incómodo silencio y mientras las palabras de John no dejaban de resonar en la mente de Sauro, le explicaron que se les permitiría quedarse en la aldea, pero que estarían a prueba y debían hacer el esfuerzo de ganarse la confianza de los isleños.

—El jefe de tribu está siendo amable con ustedes solo porque vienen del mismo lugar del que yo provengo, y sabe que no pueden ser una amenaza para los hombres fuertes de la tribu —le dijo John con una sonrisa en su rostro.

—Entonces por favor agradécele de mi parte y a nombre de los demás.

Sauro debía prometer que aceptaba todas las condiciones impuestas por la tribu, para ellos la palabra de un hombre valía más que cualquier piedra preciosa y esperaban que los recién llegados se manejaran bajo sus términos. Tampoco eran del todo confiados, había varios hombres custodiando partes estratégicas de la isla para asegurarse que no estaban siendo víctimas de una trampa, y hubiese un barco en las cercanías con más continentales aguardando el momento para atacar. 

Una vez que prometió acatar las reglas, Tok-Situ lo miró con una amable sonrisa y lanzó algunas palabras que John se apresuró a interpretar.

—Se alegra de tus respuestas, dice que para convivir en armonía es necesario contar con corazones dispuestos y él cree que tú posees uno —le guiñó el ojo con alegría.

El duque se detuvo un momento a reflexionar en lo que había oído. Era una ventaja que Tok-Situ tuviese esa imagen de él y les permitiese tener un lugar donde refugiarse, pero de igual forma se propuso no rendirse y buscar la manera de salir de la isla a toda costa, “son muy amables y tal vez un poco confiados”, pensó, “por el momento lo mejor será acatar las reglas y fingir que desistimos de nuestra idea de volver al continente, pero así y deba construir un barco con mis propias manos, no bajaré los brazos y haré que todos regresemos a nuestra tierra”.

—Pues aquí acaba tu interrogatorio mi querido compatriota —dijo John —. Ahora traeremos a tus amigos para darles nuestras pautas de convivencia.








Capítulo 6



Vida yacona



Los sobrevivientes fueron reunidos dentro de la gran choza. Tok-Situ se mostró amable y les explicó que deberían ser un aporte para la tribu y unirse a las tareas que todos realizaban diariamente. Les asignarían chozas para dormir y entregarían algunos alimentos y utensilios que serían necesarios para la vida en la isla. En un momento el jefe de tribu se dirigió a Kai-Rai y le dijo algunas palabras, ella asintió con su cabeza, dio un gran suspiro y clavó sus ojos en Sauro. John se apresuró a explicar.

—Tok-Situ dice que Kai-Rai y yo estaremos con ustedes gran parte del tiempo en los quehaceres que se les designen, seremos sus intérpretes en todo momento. Ella es una de mis mejores aprendices del idioma continental.

—¿Quieres decir que deberemos hacer trabajos para ustedes? ¿Trabajos forzados? —interrumpió Phillip ante la descolocada mirada de sus acompañantes, quienes tenían claro que no estaban en posición de negociar.

—Lamento que lo veas así querido compatriota —contestó John —. Acá las cosas funcionan muy diferente a tu cómoda vida en el continente, todos cooperan para conseguir alimentos y construir nuestras casas, somos una comunidad bastante unida.

—Chozas querrás decir —arremetió.

—Creo que nuestro compañero está cansado y por eso habla demás, pero justamente ahora iba a callarse —interrumpió Sauro lanzándole una mirada furiosa.

—Continúo entonces —dijo John —. Tok-Mon será la persona a cargo de ustedes y deben demostrarle respeto. Él no habla el idioma continental, pero para eso estaremos Kai-Rai y yo. Como verán, no está muy cómodo con su presencia por lo que les recomiendo que se ganen su confianza.

—Que no les quepa duda que así será —intervino Ron con una sonrisa nerviosa, él ya había sido testigo entre la tensión del hijo del jefe de tribu y el duque, y podía imaginarse perfectamente cómo caería esta noticia en su amigo.

Sauro se lamentó que de todas las personas que habían visto hasta al momento, justo ese hombre que él consideraba tan arrogante fuese quien estaría con ellos, “así que nos estarás vigilando todo el tiempo”, pensó con molestia, “pues mejor, así también puedo ver tus movimientos”.

El jefe de tribu volvió a intervenir, le dirigió largas palabras a John y el semblante de ambos rápidamente se endureció.

—Deben saber algo más, en esta isla habita otra tribu, los sirilancos, ellos no son tan hospitalarios como los
yaconas. Tengan cuidado, nunca vayan a la playa opuesta de la que los recibió, pues es de dominio sirilanco, y cuando se adentren en el bosque, no caminen más allá de los árboles que tendrán símbolos rojos en sus troncos.

—¿Y qué si pasamos las marcas señaladas? ¿Nos matarán? —preguntó Phillip.

—Oh, ciertamente eso pasaría. Ellos no aceptan ni quieren forasteros en su isla —respondió John.

Iris se estremeció, un escalofrío recorrió toda su espalda y sintió terror de solo pensar que si su bote hubiese encallado en otro lugar de la isla ahora podrían estar muertos. Se sintió afortunada por el recibimiento tan amigable que habían tenido y estaba agradecida de la hospitalidad del jefe de tribu. Se propuso vivir de forma pacífica con los lugareños y pondría todo su esfuerzo en congraciarse con ellos.

De un momento a otro Tok-Situ se retiró para hablar con los isleños que aguardaban impacientes las noticias relacionadas con los recién llegados. En ese momento los sobrevivientes comenzaron a invadir a John con todo tipo de preguntas; “¿cómo llegaste aquí? ¿Cuánto tiempo llevas viviendo en esta isla? ¿Cómo podemos regresar a nuestro hogar?”.

—Mi historia en esta hermosa isla es muy larga y ya deben estar cansados, por ahora les puedo mencionar que conocí Kroka-Toa siendo un niño muy pequeño, mi padre fue un viajero que por cosas del destino arribó aquí y se enamoró de una isleña que fue mi madre, después de un tiempo él se fue al continente con ella jurándole que volverían…

—¿Quiere decir que la primera vez que viste esta isla eras un niño? ¿Y luego regresaste siendo adulto? —preguntó Iris.

—Así es.

—¿Y por qué carajos regresaste? ¿Estás loco? —interrumpió Phillip.

—Evidentemente tuve mis motivos…

—¿Y dónde está el barco que utilizaste para venir? —preguntó Sauro al ver una pequeña luz de esperanza.

—Destruido —dijo John —, pero dejémonos de habladurías, es momento de salir a conocer al resto de la tribu. Los tres hombres dormirán juntos en una choza e Iris compartirá lugar con Kai-Rai.

Cuando salieron de la gran choza, ya toda la tribu estaba afuera y no dejaban de mirarlos con expectación. En unos segundos el silencio se transformó en un alboroto lleno de risas, susurros y voces por doquier. Para la tribu los desconocidos eran muy interesantes y llamativos, y sentían la necesidad de mirarlos y acercarse a ellos. Los niños más pequeños se acercaron tímidamente y comenzaron a hablarles al unísono entre risas y nerviosismo. Iris estaba emocionada por la recepción tan alegre y se inclinaba para abrazarlos y permitir que le tocaran el cabello y su ropa, para los pequeños esta mujer era muy particular y estaban totalmente curiosos. Iris solo sonreía y repetía que no lograba entenderles absolutamente nada.

Los hombres se mostraban algo más tímidos, muchas mujeres se acercaron a ellos riendo con nerviosismo y coquetería. Ron, a diferencia de sus compañeros, intentaba hablarles mostrándose lo más amigable y encantador que podía.

—Que mujeres tan lindas ¿eh duque?, creo que no todo será tan malo aquí —dijo recibiendo de regreso una mirada llena de molestia de parte de sus dos compañeros.

—Ni crean que utilizaré las falditas que usan estos tipos, ¡va! —se quejaba Phillip mientras intentaba abrirse paso entre las mujeres —. Seguro el hombre continental tendrá más ropas, le pediré a él.

—Con lo amable que fuiste seguro te dejará elegir —se burló Ron.

Una vez fuera de la choza que los acogería, hicieron un amable ademán de despedirse para entrar en ella. Ya dentro se quedaron en completo silencio. Miraron con decepción los bultos en el suelo hechos de paja y piel que supusieron serían sus camas. El suelo era tierra y había una pequeña ventana con una especie de cortina rota que parecía haber sido fabricada con el mismo tipo de piel que estaba en la entrada cumpliendo el rol de puerta.

—¡Carajos!, ¿estas personas viven de esta forma?, pido la cama de la ventana —dijo Ron recostándose sobre ella.

—Buena elección, así los insectos se darán un festín primero contigo antes de llegar a nosotros —respondió Sauro sentándose en una de las restantes.

—Oh, rayos.

—Ya hiciste tu elección —Phillip también se había recostado en la que sería suya —. Cuanta civilización les falta a estas personas —se quejó.

En su choza, Kai-Rai armaba una improvisada cama para Iris mientras la joven miraba con curiosidad a la isleña preparar todo. Solo había silencio entre las dos hasta que Lai-Ko entró energéticamente y sin avisar.

—¡Oh, santa Kroka-Toa! ¿Viste que guapos son esos continentales?, la mayoría gusta del de ojos color mar, pero el tal Ron también es muy lindo —se detuvo para mirar a Iris y luego continuó, —. Esta mujer también es muy bonita, ¿no habla nada de nuestro idioma verdad?

—Absolutamente nada y tendré que cuidarla como a un niño de pecho.

—¡jajá! Yo puedo ayudar, John también me enseñó algo del idioma continental.

—Suerte con eso —respondió Kai-Rai volteándose hacia Iris —. Tú, dormir aquí, usar vestido que estar sobre tu cama, seguro ser más cómodo que lo que usar ahora —dijo apuntando hacia el abrigo.

Iris se sorprendió al escucharla hablar su mismo idioma, pensó que, pese a verse tan diferente a las damas de la corte, podía pronunciar sus mismas palabras sin mayores problemas. Se sintió feliz al pensar que la convivencia se les haría más fácil y pondría todo de su parte para que así fuera.

Ambas isleñas se retiraron de la choza y caminaron por la aldea hablando de todo lo acontecido. De un momento a otro Tok-Mon se acercó a ellas y Lai-Ko le lanzó a su amiga una mirada cómplice. La joven pensó que esta era una excelente oportunidad para que Kai-Rai pudiese acercarse a su enamorado así que se excusó en tener que ir al corral de los jabalís y se fue rápidamente.

—Ey Kai-Rai, desde ahora tendrás mucha responsabilidad con los recién llegados, ¿estás bien con eso? Si gustas puedo hablar con mi padre y pedirle que no tengas que hacerlo.

—Eres muy amable pero no es necesario, si bien en un momento me molestó la idea de tener que cuidarlos como a niños pequeños, ahora me alegra poder hacerlo.

—¿Por qué te alegra? Para cualquiera sería una molestia.

—Oh, no, claro que no. Por fin tendrá sentido todo el tiempo que le di a estudiar el idioma de John. En un principio solo lo hacía para matar el tiempo… pero creo que fue un deseo de nuestros antepasados… Sin saberlo me estuve preparando para este día…

—Me impresionas —contestó con una cálida sonrisa —. Mañana en la fogata me gustaría poder sentarme a tu lado y así me cuentes qué tal tu día. Digo… Quiero estar al tanto de lo que suceda con ellos si yo no estoy ahí.

—Estaría muy feliz de compartirlo contigo —respondió ella.

Pese a que guardó la compostura, estaba extasiada, siempre había mirado a Tok-Mon con lejanía buscando instancias para acercarse a él y poder entablar conversaciones, pero esta vez había sido diferente, él tomó la iniciativa y eso la ponía feliz. Su corazón latía con más prisa que otras veces y luchaba por disimular la enorme sonrisa que quería aflorar.

El resto del día transcurrió de forma tranquila y los sobrevivientes fueron tratados amablemente por todos. Comieron peces asados y por la tarde vieron a los isleños danzar alegres y felices al son de una agradable música tocada por instrumentos elaborados con pieles, cocos y huesos de animal. A los continentales les llamó la atención como aquellas personas danzaban tan felices y desinhibidas, no lo hacían en parejas, sino que cada uno bailaba solo y parecían únicamente concentrados en los desordenados movimientos de su cuerpo, no sentían vergüenza y se entregaban sonrientes al ritmo de la música. Iris captaba la atención de muchos de los hombres de la tribu, ahora llevaba puesto uno de los vestidos de Kai-Rai que dejaba al descubierto sus largas y delgadas piernas blancas que contrastaban con el tostado de las isleñas. No dejaba de sonreír mientras dos niños pintaban delicadas líneas en sus brazos con tinta hecha de flores. Por su parte los hombres continuaban con sus camisas y pantalones, a ninguno le hacía gracia tener que vestir como los isleños y además de pedir a John que les prestara ropa, ya pensaban en cómo modificar las pieles de los animales para diseñarse sus propios pantalones.

Ron hablaba con gestos y mímicas con algunas jóvenes cuando la hora de dormir llegó, para su decepción todos comenzaron a retirarse a sus chozas.

—Esto es tan triste —se quejó —. Creo que estaba logrando hacer conexión con ellas.

—Qué dices payaso, vamos ya a dormir —respondió Sauro.

Escoltaron a Iris hasta su choza y luego de despedirse se fueron a dormir también.

—¿Cómo carajos se supone que podré reponer energías en esta pila de paja? —se quejaba Phillip tratando de acomodarse.

—Claro, ahora te quejas mal agradecido, pero bien que dormías como un bebé sobre la arena de la playa en nuestro pequeño refugio con el bote —dijo Ron para luego reír a carcajadas.

—Incluso eso fue más confortable que esta porquería —contestó —. Y será mejor que me hables con más respeto pequeño insolente, soy mayor que tú.

—Será mejor que los dos se callen y me dejen descansar —interrumpió Sauro —. Buenas noches.

—Buenas noches duque —respondió Ron, cerrando los ojos e intentando dormir también.

Cuando ya todos los isleños estaban en sus chozas, Tok-Situ se reunió con los ancianos de la tribu y les repitió que debían ser hospitalarios con los recién llegados, pero que no debían bajar la guardia ante los desconocidos.

—Tok-Situ, veo sinceridad en los ojos de los continentales que acaban de llegar, pero uno de ellos… uno de ellos no me gusta. Es como si tuviese una sombra detrás de él que podría hacerle incluso peligroso —exclamó uno de los ancianos.

—Me alegra corroborar que mis sensaciones no están erradas, percibí exactamente lo mismo que tú en la mirada de una de esas personas… A veces la mirada dice lo que la boca calla, y en su semblante no había sinceridad. Pediré orientación a nuestros antepasados y lo mantendremos vigilado.

—Que así sea —respondió otro de los ancianos.

Para los isleños la conexión que había con sus antepasados y seres queridos fallecidos era estrecha. No permitían que fueran olvidados por el hecho de morir y constantemente los visitaban en sus tumbas, ahí solían hablar con ellos y pedirles consejos, considerando que podían responderles a través del viento. Si iban con alguna pregunta o petición, y el viento soplaba moviendo sus cabellos, significaba que sus antepasados estaban ahí presentes escuchando y acariciándolos a través de la suave brisa. Para saber la respuesta solo tenían que cerrar los ojos y conectarse con las sensaciones y corazonadas que llegaban a ellos.

—Pues entonces manos a la obra. Estudiemos muy bien los movimientos de cada uno de ellos y veamos si son merecedores de ser parte de nuestra tribu —cerró Tok-Situ.








Capítulo 7



Primera tarea



Los isleños salieron de sus chozas en cuanto el sol comenzó a iluminar la aldea por la mañana. Su día comenzaba a la par con la primera llegada de los cálidos rayos solares. Los continentales seguían acaparando la atención de los lugareños, quienes eran muy hospitalarios y les ofrecían frutos y carnes para desayunar. Los niños revoloteaban alrededor de Iris, mientras los hombres continuaban siendo objetivo de las isleñas, quienes se acercaban entre risas y gestos coquetos.

—¿Qué tal pasaron su primera noche? —preguntó Iris a sus compañeros.

—Fatal. No me digas que pudiste dormir en ese montón de paja. Las tiendas de campaña que armábamos en medio de las montañas llegan a ser mucho más cómodas que estos intentos de cama —se quejó Phillip.

—Lamento que su experiencia haya sido tan mala… En mi caso dormí como nunca.

—No te preocupes Iris, nuestro amigo solo necesita un tiempo para adaptarse —bromeó Ron.

La conversación fue interrumpida por John y Lai-Ko, quienes se sentaron para acompañarles en su primera comida del día.

—Esta joven es otra de mis aprendices del idioma continental. Hoy guiará a Iris con la recolección de hiervas y semillas que son útiles para la tribu, mientras que los demás iremos con Tok-Mon y Kai-Rai para aprender las técnicas de pesca —dijo mientras todos asentían.

Una vez que terminaron de comer se dirigieron a la playa. Lai-Ko e Iris tomaron un camino diferente yendo a un valle cerca del riachuelo a estudiar las hiervas. Los demás se adentraron en el bosque y mientras caminaban, Tok-Mon comenzó a hablarles olvidando que no entendían palabra alguna, por lo que un apresurado John comenzó a interpretar sus palabras.

—Dice que por esta vez pueden elegir dónde pescar, el mar o un lago, él recomienda el lago, pues como es su primera pesca en la isla, será más fácil ahí. En cambio, en el mar deberán lidiar con las olas y la marea.

—Vayamos al lago, también creo que es la mejor opción —respondió Sauro.

—Pues yo digo que deberíamos ir al mar duque Leblon. John, dile que iremos al mar —dijo Phillip con tono desafiante.

—He dicho al lago, ¿no oíste?

—Oí claramente, pero no me interesa su opinión, ¿sabe qué pienso realmente? Que usted ya no es el general a cargo y no es quién para dar órdenes, ¡estamos en una jodida isla abandonados a nuestra suerte!, no seguiré sus órdenes, nada me importa menos en estos momentos que su autoridad.

Todos detuvieron el paso. Ron miró impactado, nunca alguien había tenido el valor de hablarle así al duque y temía por la reacción que vendría. Tok-Mon sin entender lo que hablaban percibió que el ambiente se había puesto tenso y se limitó a mirar la escena para ver qué sucedería entre ellos.

—Retráctate —dijo Sauro.

—¿Retractarme? Jamás, ¿y sabe qué más pienso? ¡Qué naufragamos y perdimos vidas humanas por su culpa! No tuvo los pantalones de decirle al rey lo descabellada que era la idea de ir a buscar a una estúpida mujer al fin del mundo a un trozo de tierra que estaba siendo invadido por una maldita peste, ¡eso pienso, todo es su jodida culpa!

Phillip ya había perdido toda esperanza de regresar al continente, y por ello ya no le importaba desafiarlo.

Sauro enfureció y se abalanzó sobre él sin darle tiempo de reaccionar. Comenzó a golpearlo con puñetazos en la cara y ambos cayeron al suelo ante el intento de los demás por quitárselo de encima. Después de darle varios golpes finalmente lograron separarlos e inmovilizarlos.

Tok-Mon gritó furioso, todas sus palabras apuntaban a reprenderlos y expresar lo injustificable que era tal reacción. Ron intentaba calmar a su amigo insistiéndole en que no volviera al ataque, y el duque no dejaba de mirar con furia a Phillip mientras este se sacudía la ropa sin levantar la mirada. El ambiente apacible definitivamente se había esfumado.

—No haber duda, ustedes ser animales, y cuando animales pelear tener que estar separados. El hombre que quiere mar, irá al mar con Tok-Mon y John. Sauro yo conocer, ir conmigo al lago, y el otro decidir dónde querer ir —dijo Kai-Rai luego de haberlo discutido con Tok-Mon.

Al escucharla, Sauro se acercó a Ron para susurrarle —ya no confío en este tipo, ve con él, debes vigilarlo. No podemos permitir que haga algo estúpido y nos meta a todos en un gran problema —cerró.

Ron aceptó inmediatamente y se unió al grupo que iría al mar. Todos separaron sus caminos y emprendieron rumbo en direcciones opuestas bajo una atmósfera de tensión e incomodidad.

—Tú ser un completo animal, ni los jabalís de mi tribu pelear así y tú golpear a tu amigo —le reprochó la joven mientras caminaban por el sendero.

—No es mi amigo.

—Ser animal igualmente.

Sauro prefirió no continuar con la conversación, no le interesaba esforzarse en hacerla cambiar de opinión y aún estaba molesto por todas las palabras que había dicho Phillip, “no es más que un insolente, merecía esa paliza y más”, se decía convenciéndose de que su reacción y actuar estuvieron absolutamente justificados.

Luego de llevar media hora caminando, se oyó el sonido de una cascada. Al abrirse camino entre los frondosos matorrales llegaron a un lugar donde fluía un río de aguas calmas y cristalinas. La cascada no era visible ya que estaban en su parte alta y para verla deberían acercarse a la desembocadura del río.

—Llegamos, este río llamarse Kuka-Kua, aquí poder pescar con tus manos.

—¿Manos? ¿No hay implementos para pescar?

—Solo manos hombre animal.

—Ya deja de llamarme así.

Kai-Rai le explicó que la pesca no se realizaría en aquella parte del río, sino que los peces más grandes y fáciles de atrapar eran los que estaban cascada abajo, en el lago.

—Debemos saltar, ser la única forma —dijo caminando a la desembocadura.

—¿Saltar? Estás loca, ¿por qué no llegamos desde abajo? —Sauro se había acercado lo suficiente para comprobar que sería un salto de varios metros.

—Mirar bien. Abajo rodeado de roca montañosa, solo llegar por aquí y luego subir escalando, ¿hombre alto y fuerte tener miedo? ¿O no saber nadar?

—¡Claro que sé nadar! Que molesta eres…

Kai-Rai comenzó a quitarse el vestido ante la sorpresa de Sauro. Al quitarlo se podía observar un delgado vendaje hecho a base de lianas y pieles que cubría únicamente una parte de sus pechos y una especie de falda corta que no llegaba a tapar sus muslos.

—¡¿Qué crees que estás haciendo?! ¿Por qué te desnudas frente a mí? ¡Qué pasa contigo!

—¿Eh? ¿En tu continente vestir ropas para entrar en agua? ¿Qué problema tener con mirar mi cuerpo? Qué extraños ser ustedes —y sin darle tiempo de responder, tomó un pequeño impulso y dio un gran salto cascada abajo.

Sauro quedó atónito, no tuvo tiempo de reaccionar y no podía creer que hubiese saltado. Se apresuró hacia el borde de la cascada y buscó señales de la joven mientras se quitaba la camisa, “carajo, si algo le pasa los isleños creerán que tuve algo que ver con ello”, pensaba cada vez más nervioso. Arrojó su camisa al suelo, se dio un impulso y saltó también. Al caer se sumergió unos cuantos metros y nadó rápidamente hacia la superficie. Al emerger, miró desesperadamente a su alrededor, pero no había rastros de la joven, “esa lunática se debe estar ahogando, ¿cómo se le ocurre hacer algo así?”, pensó angustiado. Gritó su nombre con desesperación, pero no hubo respuesta. Nadó en diferentes direcciones sin encontrar rastro de ella, y ya estaba perdiendo las esperanzas cuando Kai-Rai lo tomó sorpresivamente por la espalda y lo rodeó con sus brazos y piernas.

—¡jajá! ¡Tú ser como un niño asustado! —se burló riendo a carcajadas.

—¡¿Qué rayos haces?! ¡Suéltame! ¡Pensé que te habías ahogado!

—¿He? ¿Cómo yo ahogarme por saltar? Hacer esto todo el tiempo, ¡tú realmente ser cobarde amigo animal!

Kai-Rai no dejaba de burlarse mientas continuaba pegada a su espalda.

—Vamos a lugar menos profundo para comenzar a pescar —dijo ya nadando hacia la orilla.

El duque estaba molesto, no solo le pareció que había sido la broma de más mal gusto que alguien le había hecho, sino que la personalidad de aquella joven lo desconcertaba por completo y sentía que era cuestión de tiempo para que explotara ante sus burlas y comentarios. Nadó tras ella pensando en realizar la tarea lo más rápido posible para salir de ahí de una vez.

Kai-Rai le entregó una red que estaba atada a una roca. Le enseñó cómo atrapar peces y el momento exacto en que debía cerrar la red para que ninguno escapara. Estuvieron largos minutos sin atrapar ningún pez. Lo regañaba constantemente diciéndole que no permanecía lo suficientemente quieto y espantaba los peces, “¡solo dame un respiro mujer, es primera vez que hago esto!”, pensaba el duque mordiéndose los labios para no gritarle de vuelta.

Un cardumen de peces de diferentes colores se acercó a ellos, Sauro se mantuvo inmóvil hasta que nadaron a solo centímetros de su cuerpo, y en un rápido movimiento movió la red y logró atrapar tres peces. La satisfacción que sintió superó con creces el asombro que tenía por haber logrado su cometido, jamás en su vida había pescado y hacerlo de esta forma para él tenía mayor mérito. Levantó la vista para mirar a su compañera de pesca, quería restregarle su gran triunfo, pero en cuanto sus miradas se encontraron, se percató de que la joven tenía una sonrisa amplia en su rostro.

—¿Qué miras? ¿De qué te ríes? Eres bastante molesta ¿lo sabes? —le reprochó.

—Tú ser feliz con tus peces, divertido enseñarte, ser algo tonto, pero esforzarte, eso siempre ser bueno…

—En el continente no hago estas cosas, solo como los peces cuando alguien los prepara por mí, ¿puedes dejar de mirarme con esa sonrisa burlesca?

—¿Burlesca? No saber esa palabra, solo mirar tus ojos, color del océano, muy bonitos —se acercó a su rostro para poder contemplarlos de más cerca.

—Ey, suficiente, no soy un fenómeno. Ya vámonos antes de que sea tarde y no pueda ver nada al subir por las rocas cascada arriba
—dijo mirando hacia la cima.

La joven lanzó otra carcajada ante la molesta mirada de su acompañante, —¡tú ser muy tonto! Haber otro sendero por aquí, no tener que subir, ¡yo solo querer jugar contigo y hacerte saltar! Merecer ese castigo por golpear otro hombre.

—¡Estás loca! ¡Pudiste morir, yo pude morir al saltar!

Kai-Rai no dejaba de reír mientras Sauro controlaba sus ganas de hundirla en el agua. Comenzaron a emprender el regreso y el duque no decía ninguna palabra, Kai-Rai lo observaba y le inquietaba su silencio, no entendía por qué se mostraba tan malhumorado.

—Tú ser muy poco agradecido con tus antepasados.

— ¿Qué dices ahora? —la miró con molestia.

—Lucir amargado, ¿no te das cuenta que se te dio otra oportunidad para vivir? Siendo tan amargo solo harás que tus antepasados se molesten por no agradecer estar vivo.

—¿Antepasados? —nunca tuvo una familia —. Esas son creencias de tu isla, por respeto seguiré callado.

La joven lo miró con desagrado, pensó que de nada le serviría ser tan atractivo si su carácter era tan horrendo. Prefirió no seguir la conversación y se mantuvo en silencio hasta que llegaron a la aldea.

Una vez que llegaron, Sauro se sentó junto a Iris frente a una pequeña fogata, estaba exhausto y solo quería un momento de paz. Ella lo recibió con una amplia sonrisa mientras le acercaba un brebaje caliente de hiervas para compartir.

—¿Qué tal estuvo la pesca, fue provechosa para usted? —preguntó.

—Sí, claro. Kai-Rai acaba de entregar los peces para que los cocinen, ¿aprendiste algo de las hiervas?

—Oh, sí, aprendí mucho y además me divertí.

La contempló un momento, juzgó que pese a la sonrisa que mostraba, en su mirada había tristeza. Se preguntó cómo podía permanecer siempre tan optimista pese a la pena que cargaba; el naufragio para cualquier otra mujer pudo haber sido realmente devastador, pero Iris mostraba entereza en todo momento. Quiso hacerla sentir mejor por lo que le narró todo lo sucedido con Kai-Rai en la pesca, y lo logró, la joven reía a carcajadas mientras escuchaba como el duque había sido víctima de las bromas de la isleña.

Al poco rato llegaron los demás de la pesca en el mar. Phillip se fue inmediatamente a su choza y no volvió a salir hasta el día siguiente. Los isleños comenzaron a preparar una gran fogata y la mayoría ya se estaba reuniendo alrededor de ella. Una vez que estuvo lista, el tiempo transcurrió entre alegres bailes, juegos y risas por doquier. Algunos isleños intentaban hablar con los continentales, pero todo quedaba en graciosos gestos y carcajadas. 

Tal y como habían acordado, Kai-Rai y Tok-Mon estaban juntos observando la fogata ante la atenta mirada de muchas de las jóvenes de la isla.

—¿Qué tal estuvo la pesca con el continental de ojos azules? —preguntó el.

—No tan mal, su mal humor me divierte.

—Lamento que hayas tenido que ir con él.

—Oh, está todo bien, creo que estas personas son buenas y no harán daño a la isla…

—Quizás tengas razón, pero no pertenecen aquí…

—Lo sé, pero no tienen un barco para poder regresar —contestó.

—Se nos ocurrirá algo, ya verás, ellos en algún momento se marcharán —respondió bebiendo agua de un pocillo de barro —. Kai-Rai, hay algo que me gustaría obsequiarte, quería hacerlo cuando nos reunimos para la repartición de labores, pero saliste muy rápido de la choza y no pude alcanzarte —se sonrojó.

Buscó en una bolsa que tenía atada a su cinturón hasta que sacó una pulsera hecha con conchas de mar y se la dio.

—Muchas gracias, es preciosa —dijo Kai-Rai mientras introducía la pulsera en su muñeca.

—Estoy muy feliz de que te guste…

—Creo que no me la quitaré nunca —bromeó sonrojada.

Realmente estaba conteniendo toda la emoción que la embargaba, tuvo ganas de brincar sobre Tok-Mon y abrazarlo con todas sus fuerzas, pero solo se limitó a contemplarlo y sonreír, “¿será que esta es la señal que he estado esperando?”, se preguntó sin dejar de mirarlo, “oh, santa Kroka-Toa, eso solo lo saben nuestros antepasados”.

A unos cuantos metros, Iris, Sauro y Ron miraban la escena como si estuviesen presenciando una obra teatral, no podían saber de qué hablaban, pero la atmósfera para ellos lo decía todo.

—Con que esos dos tienen algo… Lástima, estaba pensando en hacer un acercamiento con Kai-Rai —dijo Ron entre risas —. Deberé buscar un nuevo objetivo.

—Tú mantén tus pantalones donde están. En este lugar no podemos darnos el lujo de tener problemas, así que deberás controlarte —respondió el duque.

—¡Ey! Cómo es posible que digas tal aberración delante de la señorita Iris. Qué tipo de imagen quieres que se haga de mí.

—Pues la real, que eres un casanova.

Iris soltó unas cuantas carcajadas y volvió al tema anterior.

—Pues yo creo que se ven como una pareja muy dulce. Si realmente están enamorados espero que todo fluya a su favor —dijo observándolos con la mirada enternecida.

—A mi parecer ella está loca y él es un idiota, espero que tengan la paciencia necesaria para aguantarse —cerró Sauro desatando la risa de sus compañeros.








Capítulo 8



Anuncio inesperado



El ambiente en el palacio del rey Fernando II era tenso. Ya habían pasado tres días desde que el barco que traería a Iris y a la tripulación debería haber llegado a puerto. 

—¿Me podrían explicar por qué mi sobrina aún no ha llegado? ¿Dónde está ese maldito barco? —dijo el rey sentado en la habitación de asambleas junto a diez de sus consejeros y dos generales de batalla —. En estos días solo he recibido excusas de parte de todos ustedes, ¡quiero una respuesta ahora!

Los consejeros se miraron con preocupación, ninguno quería verbalizar lo que ya todos sospechaban, temían a la reacción del rey, pero a su vez sabían que ya no podrían ocultarlo más.

—Su alteza, creemos que existen dos posibilidades sobre el destino del barco; podrían estar a la deriva, o bien podría haber ocurrido una tragedia…

—¡Silencio! No continúes ¡están vivos! Ese era uno de los mejores barcos del reino, a cargo del capitán más experimentado de nuestra flota, y a eso súmenle que Sauro estaba a bordo como general —la expresión de preocupación del rey había cambiado en pocos segundos a una rotunda ira.

—Su majestad, también creemos que están vivos, es por ello que hemos enviado dos barcos a buscar su rastro —intervino otro de los consejeros.

—¿Dos barcos? ¿Dos barcos les parece suficiente? Envíen tres más, ¡quiero a los mejores capitanes a cargo de nuestros navíos!

Los consejeros estaban asustados ya que el pacifico semblante del rey no se observaba por ningún lado. Lucía alterado y desde que el barco no había llegado a destino, postergó todas sus actividades y se la pasaba de reunión en reunión buscando explicaciones a tal demora. No cabía duda, el rey amaba a su sobrina, pero también le generaba un profundo dolor el que Sauro también estuviese a bordo con sus mejores hombres. Se propuso encontrarlos y definitivamente no escatimaría en gastos y recursos para llegar a ellos, aunque ello le pudiese traer problemas con los demás integrantes de la corona.

Transcurrieron tres semanas desde la llegada de los sobrevivientes a Kroka-Toa. La adaptación no era nada fácil. Si bien hacían todas las labores que les encomendaban y se llevaban bien con los isleños, no podían dejar de sentir nostalgia, y añorar sus hogares y seres queridos. Phillip se había distanciado de sus compañeros y solo intercambiaba palabras cuando era únicamente necesario. Se integró a un pequeño grupo de jóvenes que habían aprendido algo del idioma continental gracias a John. No dejaba de hablarles de la variedad de cosas nuevas y desconocidas que podrían ver en el continente, alimentándoles la curiosidad e incluso el deseo de visitarlo alguna vez.

Este era uno más de los tranquilos días que transcurrían en la isla. Sauro y Ron se encontraban en la aldea sentados haciendo estacas, trabajo que solían hacer cuando realmente no tenían ninguna otra tarea y querían pasar el tiempo sin aburrirse.

—¿Crees que en el continente nos sigan buscando? —preguntó Ron sin levantar la mirada. Solía hacer esta pregunta cuando la nostalgia le embargaba.

—Sí, creo que deben buscarnos, Iris es realmente importante para el rey.

—Cierto, a veces me da escalofríos pensar que de no ser por ella no nos buscarían.

—Pero qué dices Ron, de no ser por ella el viaje jamás se habría realizado —respondió sin dejar de afilar la estaca que elaboraba.

—Buen punto. Hablando de ella, ¿no crees que se ve realmente atractiva con sus ropas de isleña? —bromeó.

—Cierra la boca, con ese comentario pareces uno más de los isleños que la observan como si fuese una presa de caza.

Ron soltó varias risotadas y no dejó de lanzar bromas. Le gustaba sacarlo de sus casillas y ver cómo se enfadaba con tanta facilidad. De un momento a otro, las bromas fueron bruscamente interrumpidas cuando una gran red cayó sobre ambos.

—Dejar de holgazanear y marchar a la playa —les dijo Kai-Rai mientras se adelantaba a ellos —. Yo ir con ustedes.

Ron se apresuró sonriente tras ella y Sauro los siguió a paso lento y a regañadientes, “otra fabulosa pesca con la mujer de las bromas. Magnífico”, pensó. 

En la playa les esperaba Tok-Mon junto a otros isleños. Comenzaron a pescar ante la atenta mirada del hijo del jefe de tribu, quien no perdía oportunidad para regañarlos o corregirlos.   

—Juro que un día pescaré a Tok-Mon con esta red y lo tiraré colina abajo, —dijo Sauro intentando coger peces del agua.

Ron lanzó varias carcajadas, —pago por ver —continuó riendo.

Sauro no pudo evitarlo y también rio.

—¡Ey! Juraría que es la primera vez que te veo reír con tantas ganas desde que llegamos aquí —lanzó Ron.

—Imaginarlo rodando colina abajo simplemente me hace mucha gracia.

Pasaron otro rato bromeando hasta que llegó la hora de marchar y todos se encaminaron a la aldea.

—Continentales inútiles, no pudieron pescar más de cuatro peces entre los dos —se quejó Tok-Mon con Kai-Rai mientras iban de regreso.

—Necesitan más tiempo —sonrió —. En su continente las cosas son más fáciles, pero ya verás que con el tiempo mejorarán.

Llegaron a la aldea cuando ya estaba oscureciendo. Iris no salió a recibirlos como de costumbre y Sauro se percató de que no la había visto desde hace ya varias horas. Por algún motivo que no entendió se sintió intranquilo, se dirigió a la choza donde ella dormía y sin pensarlo abrió la cortina y entró. La encontró sentada en su cama llorando amargamente. En cuanto la vio no pudo evitar recordar el día del naufragio; lloraba con tanta amargura como aquella vez. Sin decir nada se sentó a su lado y la observó por un momento.

—¿Por qué lloras? ¿Qué pasó?  

Iris lo miró con los ojos llenos de lágrimas y rompió aún más en llanto. Sauro vaciló en acercarse más o no, pero finalmente la abrazó y esperó que se calmara.

—Yo… No quiero que se genere un problema con esto, creo que es mejor dejar todo como está…

—Necesito saber qué pasó. Te escucho —dijo mirándola seriamente.

La joven dudó por un momento, no estaba segura si hablar sería lo mejor, lo que tenía que decir era algo que la hacía sentir sumamente incómoda y sabía que podría haber consecuencias poco favorables para ellos como recién llegados. Pensó que su mirada era de tanta determinación que no se marcharía hasta tener una repuesta, entonces se decidió a hablar.

—Hace un rato… un isleño me besó por la fuerza e intentó propasarse —comenzó a llorar nuevamente.

—¿Cómo dices?

—Estábamos en el pozo tras de la gran choza extrayendo agua. Primero intentó besarme, pero cuando le empujé me tomó de los cabellos y comenzó a forzarme para hacer más —lloró aún más amargamente —. No sé cómo pude librarme y corrí hasta aquí, él no me siguió, pero tengo tanto miedo —tapó su rostro con ambas manos y no dejó de llorar.

—¿Quién fue? —dijo Sauro con un semblante aterrador.

—Oh… No… Esto nos podría traer problemas con los isleños… Somos recién llegados y ellos son como una gran familia.

—Dame su nombre —ahora su rostro se veía aún más sombrío y aterrador.

—Rot-Lo… pero por favor, se lo suplico…

—Espera aquí hasta que regrese —respondió mientras se ponía de pie y salía de la choza ante el desconcierto de la joven.

Luchó por contener su furia, sintió como el calor comenzaba a hervir en todo su cuerpo y no dejaba de repetir en su mente el nombre que Iris le había entregado. Miró a su alrededor y su rabia aumentó aún más al percatarse de que no tenía idea de quién era este hombre. Detuvo la mirada en Kai-Rai, quien estaba sentada junto a Lai-Ko alrededor de una fogata. Se acercó a ella y sin rodeos le dijo, —eh Kai, necesito tu ayuda, ven conmigo por favor.

La muchacha lo observó dudosa por unos instantes. Pudo sentir que en su voz y mirada había ira, y dedujo que algo grave estaba sucediendo

—Iré, pero dejar de llamarme Kai y usar mi nombre completo, ¿cuántas veces decírtelo? —le recriminó.

Caminaron hasta la gran choza, y una vez ahí, Sauro le pidió que fuera por Rot-Lo.

—Los esperaré atrás, pero no le digas que estoy aquí —la miró directamente a los ojos.

—¿Por qué? —contestó con sospecha —. ¿Qué querer hacer?

—Solo confía en mí, hay algo importante que debo tratar con él. Los estaré esperando —cerró.

Kai-Rai fue por Rot-Lo, tenía dudas, pero decidió confiar. Le pidió que la acompañase y en cuanto llegaron al lugar del encuentro, el joven que no aparentaba más de veinte años, se sorprendió al ver Sauro y supuso que todo tenía que ver con lo que había sucedido con Iris.

—¿Para qué me trajiste Kai-Rai? Estoy muy ocupado me largo de aquí —dijo mientras daba media vuelta para marcharse.

—Oh, claro que no te vas a largar —Sauro lo tomó del cuello y al voltearlo le dio un puñetazo en la mejilla tirándolo directamente al suelo.

Se agachó rápidamente y rodeó su cuello con las manos presionándolo furiosamente ante el desconcierto de Kai-Rai, quien intentaba separarlos sin ningún resultado.

—¡Dile a este infeliz que si vuelve a tocar a Iris lo mataré y nadie nunca podrá encontrar rastro de su cuerpo!

—¡¿Qué decir animal?! ¡Otra vez golpeando personas! ¡soltarlo!

—¡¿Sabes lo que hizo?! Intentó tomar a Iris por la fuerza —dijo apretando con más ira mientras el hombre gemía de dolor.

—¿Qué? —la joven estaba sorprendida.

Continuó intentando separarlos hasta que el duque finalmente lo soltó y Kai-Rai se apresuró a interponerse entre los dos. Esperó que Rot-Lo recobrara el aliento y preguntó si las palabras del duque eran ciertas.

—Perdónenme, siento mucha vergüenza, no lo volveré a hacer —reconoció.

—¡No puedo creerlo! ¡Entonces agradece que este hombre te ha perdonado la vida! —gritó la joven mirándolo con un profundo desprecio.

—Lo siento, no volverá a pasar —respondió llorando —. No sé qué me pasó.

—Me avergüenza que seas de mi tribu. Si esto llegase a oídos del jefe probablemente tu destino sería de mucha humillación —dijo Kai-Rai y luego dirigió la mirada al duque —. ¿Qué decir Sauro, deber decir esto a Tok-Situ? —preguntó.

—No —respondió él —. Eso solo haría un alboroto entre los isleños y probablemente sería demasiado para Iris.

La joven opinaba igual, pese a que pensaba que la falta era grande, hablar de aquello solo traería inquietud a los aldeanos. Asintió con la cabeza, se acercó a Rot-Lo y lo abofeteó tan fuerte que el sonido hizo eco entre los árboles.

—Por esta vez no diremos nada al jefe de tribu, pero te vigilaremos, ¡lárgate ya! —gritó.

El hombre se puso de pie sin decir nada y corrió hacia el bosque hasta perderse de vista. 

—Gracias por tu ayuda —dijo Sauro.

—No agradecer, era lo mínimo que ese hombre merecer… Querer ver a Iris, volvamos ya…

Cuando Sauro y Kai-Rai regresaron a la choza, Iris permanecía ahí. Después de contarle lo sucedido y que no volvería a ser molestada por Rot-Lo, se sintió aliviada y no lo volvió a ver hasta la fogata de la noche. En cuanto vio el rostro golpeado del isleño comprendió que esa había sido la forma de Sauro de solucionar el problema. Por un instante se sintió culpable por la enorme sensación de placer que le dio haberlo visto así, pero se convenció de que esa era la única manera de no volver a ser molestada jamás. Una grata sensación de felicidad y protección la hicieron sonrojarse, y pensó emocionada que algún grado de aprecio debía sentir Sauro hacia ella para defenderla de esa forma. Esperó el momento en que estuvieron solos alrededor de la fogata y se animó a dar un paso más.

—Estoy muy agradecida por su ayuda, estar en esta isla es definitivamente más fácil gracias a usted. Muchas gracias.

—No tienes nada que agradecer. Era lo mínimo que podía hacer —contestó él —. Ante cualquier situación parecida que pudiese pasar, no dudes jamás en decírmelo.

—Le agradezco tanto…

—No hay de qué.

—Eh... bueno… También hay algo que me gustaría obsequiarle —escudriñó en la bolsa que colgaba de su vestido —. Lai-Ko me ayudó a hacerla, espero que le guste —y tímidamente abrochó alrededor de la muñeca de Sauro una pulsera de cuero.

—Gracias. Es… linda —no sabía cómo agradecer el gesto. Realmente no le gustaban las pulseras ni ningún tipo de accesorio, pero no se permitiría dañar los sentimientos de la joven, menos al ver lo nerviosa y sonrojada que estaba. 

—Pues bueno, me adelanto a la gran choza —se puso de pie y caminó rápidamente antes de que Sauro pudiese comentar algo más.

Iris estaba nerviosa y no sabía cómo mirar al duque después de ello, “¿se habrá dado cuenta que siento algo por él? ¿Habré sido muy atrevida?”, se preguntaba avergonzada.

—¡Duque Leblon, qué maravilla!, ¿quién diría que en una isla remota nuestro general encontraría el amor? —dijo Ron acercándose y dándole palmadas en el hombro —. Esta oportunidad para fastidiarte no me la perdería.

—¿Cuánto tiempo llevabas espiando? Que molesto eres.

—Lo suficiente para decir que tienen mi bendición…

—Entrometido, si volvemos al campo de batalla no dudaré en ponerte en primera línea —bromeó el duque desatando las risas de su amigo.

Se dirigieron a la gran choza. Dentro había murmullo y los aldeanos se miraban entre sí con expectación. No era el día de anunciar las labores, sino que era una reunión que había sido avisada de forma extraordinaria y nadie sabía de qué trataría.

—Sean todos bienvenidos —exclamó Tok-Situ comenzando la reunión. A diferencia de las reuniones periódicas, esta vez contaba con la compañía de los sabios y su hijo —. Los hemos convocado para anunciarles una noticia que traerá bendición y alegrías para nuestra tribu. 

—¿De qué va esto? —susurró Ron a Lai-Ko.

—Callarte que no tenemos idea —le reprendió la joven.

Ante el silencio y la expectación de todos, Tok-Situ continuó.

—Verán, cada día me hago más anciano y es cuestión de tiempo para que nuestros ancestros llamen por mí. Todo ciclo en la vida tiene su término, y a juzgar por mi edad, no me quedan muchos días terrenalmente. Mi hijo Tok-Mon deberá tomar mi lugar como jefe de tribu, pero como sabrán, antes de tomar esta responsabilidad debe seguir el curso natural de la vida y ser primero un jefe de familia, y así ganar experiencia en su liderazgo —se detuvo para sonreír a su hijo, quien asintió con seriedad.

Mientras el anciano hablaba, Kai-Rai sintió como si su corazón se detuviese. Pese a que sentía que cada día eran más cercanos con Tok-Mon, y que incluso sus sentimientos podrían ser correspondidos, el isleño en ningún momento había mencionado el emparejarse con alguien. No dejó de mirarlo esperando que sus miradas se encontraran para tener alguna señal de él, pero en ningún momento este le regresó la mirada.

Los aldeanos recibieron la noticia eufóricos; aplaudían, reían y elevaban oraciones. El momento de transición de los jefes de tribu era muy especial para la aldea, pues marcaba el fin de una era y el inicio de otra que traería consigo nuevas bendiciones y prosperidad para todos.

—Podrán imaginar que la decisión no fue fácil, pero la mujer indicada para Tok-Mon y para ser la matriarca de la tribu ya fue elegida por nuestros sabios y por mí…

Gritos de emoción y aplausos hicieron eco en toda la choza. Los continentales no entendían ninguna palabra por lo que John se apresuró a explicarles lo que estaba sucediendo.

—Al parecer aquí no siempre se puede elegir, pasa lo mismo en el continente. La desdicha del matrimonio es igual en todos lados —bromeó Ron recibiendo reprimendas de sus acompañantes —. Vale me callo, que poco humor tienen eh —dijo entre risas.

—Ey Kai-Rai, atenta, dirán tu nombre frente a todos —le susurró Lai-Ko con una sonrisa pícara.

—Si no te llegasen a nombrar, aquí tienes un servidor Kai —dijo Ron desatando la risa de los demás.

—Callarte —respondió la joven ocultando sus ganas de reír.

Kai-Rai sostuvo con fuerza la pulsera que Tok-Mon le obsequió. Desde que habían llegado los sobrevivientes del naufragio, su relación con el hombre que tanto le gustaba se volvió más estrecha. Iniciaba sus días pensando en él y se iba a dormir recordando cada momento que habían compartido durante el día. Sin que Tok-Mon se lo haya dicho directamente, podía sentir que sus sentimientos eran correspondidos. Para ella no eran necesarias las palabras, la mirada de este hombre era suficiente para comprobar sus sentimientos y ahora cada segundo esperando escuchar el nombre de la pareja seleccionada se le hacía eterno.

—Sabemos que están expectantes, no alargaremos más la intriga… la próxima esposa del futuro jefe de tribu será…

—¡Guau!, me imagino lo nerviosas que todas estas mujeres deben estar. Incluso yo tengo el corazón disparado —Iris no dejaba de mirar a las expectantes mujeres a su alrededor.

—¡Run-To! Por favor envíenle sus más sinceras bendiciones a la futura pareja que será la cabeza de nuestra tribu —dijo el anciano emocionado.

—Carajos, ¿dijo Run-To? —Ron no podía evitar poner cara de sorpresa mientras miraba a Kai-Rai en espera de alguna reacción.

Se desató una gran algarabía en el lugar, los aldeanos aplaudían, reían y danzaban. 

—Kai-Rai no sé qué decir —le susurró Lai-Ko con voz temblorosa ante la atenta mirada de los continentales.

Kai-Rai mantuvo la cabeza gacha sin decir ninguna palabra. Su rostro estaba oculto bajo su largo y ondulado cabello. Tok-Situ pidió silencio y los aldeanos volvieron a sus sitios, en ese momento Run-To subió a la plataforma y expresó palabras de agradecimiento y prometió amar a su futura pareja por sobre todas las cosas. Tok-Mon se mantenía serio y como si fuese una triste coincidencia del destino, su mirada logró conectar con la de Kai-Rai justo antes de que Run-To se acercara y le diera un suave beso en los labios. La algarabía se volvió a desatar; los aldeanos comenzaron a saltar, danzar y a gritar nuevamente.

Para Kai-Rai la noticia fue como un balde de agua fría. Sintió como si un trozo de su corazón fuese arrancado dejando un vacío doloroso y no pudo quitarse la imagen de Tok-Mon siendo besado por alguien más. Estaba perpleja, sentía enormes ganas de llorar, pero no lo haría, no en ese lugar y rodeada de tantas personas. Estaba tan sumida en sus pensamientos que no oyó nada de lo que su amiga Lai-Ko decía, y solo se hizo consciente de ella cuando esta intentó abrasarla.

—¿Qué haces?
No hagas esto… Estoy bien —y poniéndose rápidamente de pie se retiró de la choza.

—Pobre, si ella fuese un hombre podríamos decir que eso sí que fue un certero golpe en las…

—¡Oh, Ron por favor! Guarda silencio —le reprochó Iris.

Sauro observó en silencio la salida de la joven mientras la choza aún continuaba alborotada. Aquella noche los isleños celebraron hasta tarde y el ambiente era de alegría. Tok-Mon buscó a Kai-Rai entre la multitud, pero las constantes felicitaciones de los isleños no le permitieron enfocarse en su cometido, y así pasó hasta altas horas de la noche, recibiendo felicitaciones con una incómoda sonrisa.








Capítulo 9



Acontecimiento inesperado



La celebración continuó, pero Sauro y los demás también se retiraron. Una vez dentro de la choza, Iris encontró a Kai-Rai recostada y encogida sobre su cama. Dudó por unos instantes si lo mejor sería decir algo o bien guardar silencio y dormir. Después de pensarlo un rato decidió hablar. 

—Respetaré tu silencio, pero si quieres decir algo estaré aquí para ti.

No recibió respuesta, y justo cuando creyó que el silencio sería todo lo que obtendría, Kai-Rai se animó a hablar.

—Eso pasar porque yo ser nadie…

—¿Disculpa? —preguntó sin entender lo que quiso decir.

—Yo ser nadie. Solo ser alguien sin familia, una más del montón. Ella ser hija de uno de los sabios de la aldea, ella siempre enamorada de Tok-Mon, desde el inicio saber que iba a ganar.

—Oh, querida… Realmente lo siento, pero tienes que saber que eres muy valiosa, y nuestra familia no define lo que somos.

—¿Ser fácil para ti no? Rey de tu tierra enviar un barco lleno de hombres solo por ti, ¿de verdad pensar que familia no tener nada que ver con lo que ser en nuestras vidas?

El comentario descolocó a Iris, “por respeto a su dolor no continuaré” pensó. Se sintió arrepentida de haber iniciado la conversación y comprendiendo el punto prefirió no seguir hablando. El silencio inundó la choza nuevamente y una atmósfera de incomodidad se instaló entre las dos hasta que se durmieron.

A la mañana siguiente cuando Iris despertó Kai-Rai ya no estaba. Durante el desayuno tampoco la vio, buscó entre la multitud, pero no había señales de ella. Se unió a Ron y Sauro para desayunar hasta que fueron interrumpidos por Tok-Mon y John.

—Buen día, ¿podrían ayudarnos? Tok-Mon necesita hablar con Kai-Rai pero no está en la aldea, pregunta si ustedes saben dónde podría estar.

Se miraron dudosos, ninguno la había visto y ciertamente no tenían ni la más mínima idea de dónde podría estar.

—Dile que realmente no lo sabemos —dijo el duque dándole una punzante mirada a Tok-Mon —. Y si supiésemos, no nos queda claro por qué deberíamos decírselo.

—Entiendo, le diré que no lo saben —respondió John percibiendo la tensión.

—Oh, por favor que nos diga para qué la busca, ¿será que quiere restregarle su compromiso en el rostro? —replicó con sarcasmo.

—Oh, no traduciré eso, será mejor que nos vayamos…

Tok-Mon percibió que no estaba hablando en buenos términos hacia él y sin pensarlo jaló su camisa con la intención de confrontarlo, lo que desencadenó una furiosa reacción en Sauro quien quitó bruscamente su mano de un golpe.

—¡No vuelvas a tocarme! No me provoques…

—Suficiente amigo, no queremos hacer un problema de esto. Sauro, tú no quieres comenzar una pelea, ¿verdad? —dijo Ron interponiéndose entre los dos.

—¿Quién se cree que es este continental para tratarme así? —preguntó Tok-Mon a John.

—Dile que se largue. No tenemos nada que decirle —replicó el duque desafiante —. Aunque mejor no le digas nada, yo soy quien se largará de aquí.

Dio media vuelta y se retiró.

—John, por favor elige bien las palabras, no queremos tener problemas —pedía Iris mientras Ron y Sauro ya se alejaban del lugar.

—Por supuesto que lo haré…

Tok-Mon se quedó mirándolo furioso sin oír ninguna de las palabras que John decía. Con cada día que pasaba, sus ansias de tenerlos fuera de Kroka-Toa se hacían más grandes, y ahora, estaba ofendido y ofuscado por la reacción del continental que no había mostrado ninguna gota de respeto hacia él. 

El resto del día cada uno realizó las labores que le correspondía y Kai-Rai seguía sin aparecer. Llegada la noche los isleños se reunieron alrededor de una fogata como de costumbre y Lai-Ko se acercó al grupo de continentales para comer con ellos.

—¿Será que Kai-Rai vendrá a cenar con nosotros? Imagino que tú sabes dónde está —preguntó Iris.

—Yo estar con ella hace un momento, lo mejor será dejarla sola —respondió Lai-Ko —. Cuando ella estar lista venir, no tener dudas de eso.

—Pues nos alegra —dijo Ron.

Tok-Mon comía junto a Run-To y otros jóvenes. Había intentado averiguar el paradero de Kai-Rai sin resultados y ahora todos sus pensamientos giraban en torno a su angustia. No dejaba de preguntarse cómo sería la expresión de ella cuando lo viera nuevamente y se lamentaba no haberle dicho antes lo que los sabios ancianos venían preparando desde hace algún tiempo. Quería decirle que el compromiso no dependía de él y realmente su corazón no pertenecía a su futura compañera, “¿cómo podré explicarle todo? ¿Será que la verdadera mujer que hace latir mi corazón con fuerza me odiará a partir de ahora?” La duda simplemente no dejaba de atormentarlo.    

Mientras Iris y Ron charlaban, Sauro insistió con Lai-Ko para saber el paradero de Kai-Rai.

—¿Para qué querer saber? —preguntó frunciendo el ceño.

—Solo dímelo, esa cabeza dura necesita saber que el mundo no se termina con esto, no debería estar sola quién sabe dónde. Es momento de traerla de regreso a la realidad —contestó.

Luego de dudarlo, la joven consideró que la determinación del duque podría ayudar a traer de regreso a su amiga, y accediendo le indicó el lugar donde estaba. No sería difícil llegar, pues estaba en la misma cascada en la que habían pescado juntos por primera vez.

Sauro esperó el momento en que los demás estuvieron distraídos y se escabulló por el bosque. Mientras caminaba en plena oscuridad, pensaba que el papel de mujer triste y deprimida no iba con ella, quería sacarla de lo que él consideraba un letargo innecesario y llevarla de regreso a la aldea. Cuando se abrió paso entre los matorrales la vio sentada a orillas del río, “qué bueno que esta vez no se tiró cascada abajo”, pensó mientras la observaba. Antes de caminar hacia ella se detuvo a contemplar las infinitas estrellas que estaban sobre sus cabezas, aún no había mirado el cielo nocturno desde un lugar alto en Kroka-Toa y el paisaje le pareció simplemente hermoso. Se concentró nuevamente en su objetivo y sus ojos se posaron sobre la joven. Tomó un par de frutos secos que estaban sobre el suelo y se los arrojó hasta atinarle.  

—¿Qué hacer aquí? —le dijo al percatarse de su presencia.

—Vine a buscarte.

—¿Buscarme? Mejor esfumarte, querer estar sola.

—Oh, vamos, ya es suficiente de auto compadecerte, la vida no se termina aquí y lo sabes. Regresemos.

—No entender esas palabras, pero no importar, adiós —se volteó y continuó mirando el paisaje.

—Ya veo, si no regresas conmigo ahora, simplemente me sentaré por aquí a esperar —y sin decir más se sentó a su lado y comenzó a observar las estrellas.

Miró a la joven y no pudo evitar notar la hinchazón y el enrojecimiento de sus ojos.

—Me sorprende, jamás hubiese imaginado que pudieses llorar.

—Callarte ya.

—Hablo enserio, el papel de dama frágil no te queda. Deberías ponerte de pie, ir a tu aldea y seguir con tu vida.

—Dejar de entrometerte.

El silencio entre ambos volvió. Solo se podía oír el sonido del agua viajar a través del río y el suave vaivén de las olas en la playa. Las estrellas iluminaban todo a su alrededor reflejándose en el inmenso mar que parecía acabar a los pies de la imponente luna.

—¿Por qué las personas besar sus labios cuando estar enamoradas? —preguntó sin mirarlo.

Sauro la miró con extrañeza, no se esperaba tal pregunta y pensó que definitivamente ella era la persona menos predecible que había conocido en su vida.

—Pues, no me lo había preguntado… Es una muestra de cariño por supuesto… O a veces ni siquiera eso, también puede ser solo por pasión.

—¿Cómo así?

—Para algunos es la forma que tienes de decirle y demostrarle a otro que te gusta, para otros en cambio, es la forma de solo buscar placer.

—Ya veo… Ella besó a Tok-Mon en su boca, frente a la tribu, ¿creer que ser necesario que todos lo viéramos?

—Definitivamente no era necesario, pero vamos… a quién le importa —se detuvo un momento —. Oh, lo siento, a ti te importa.

El silencio regresó por un instante hasta que la joven continuó.

—¿Tú besar mujeres antes?—lo miró directamente a los ojos.

—Unas cuantas…—respondió antes de preguntarse a sí mismo porqué debía contestar.

—¿Qué? ¿Más de una? ¿Entonces gustarte varias mujeres? —lo miró sorprendida.

—Sí, pero las he besado en diferentes épocas de mi vida… nada importante la verdad. Solo relaciones cortas y pasajeras.

—¿Nada importante? Continentales ser extraños… En isla solo besar a pareja tuya, después hijos y así, pero siempre una pareja… ¿Qué se siente besar boca de otro?

—Pues… Supongo que bien, no lo sé, depende… —ahora estaba incómodo y no entendió por qué seguía respondiendo. Sus palabras simplemente salían antes de que pudiese detenerse a pensar en ellas —.  ¿Estás lista ya para regresar?

La muchacha se quedó pensativa. Sauro dio por hecho que el interrogatorio ya había terminado, pero de pronto, y sin previo aviso, Kai-Rai lo tomó de su camisa, acercó su rostro y besó su boca con brusquedad.

—¿¡Qué crees que acabas de hacer!? ¿Te volviste loca? —le gritó desconcertado mientras la alejaba.

—Solo querer saber qué es besar y ser muy aburrido la verdad.

—¡Por supuesto, porque que no funciona así, para besar a alguien tiene que haber consenso entre las dos personas! Es algo que los dos deban querer hacer, estás loca…

—¡Pff! Besar aburrido, no tener gracia tocar boca con boca.

—Eres una tonta, eso no fue un beso, más bien golpeaste mi boca con la tuya, claramente no fue agradable, lo hiciste pésimo…

La joven lo miró y pensó que el hombre que siempre había sido tan serio y duro ahora se encontraba bastante sonrojado e incómodo. Jamás imaginó verlo así y fastidiarlo aún más se volvió realmente tentador.

—Mostrarme —susurró.

—¿Qué?

—Mostrarme lo que ser un beso real, claro, solo si de verdad tener la experiencia de la que tú jactar hace un momento.

Sauro se sorprendió, la desfachatez que mostraba la joven en aquel momento lo irritó. Se incomodó por la mirada desafiante que le lanzaba y no permitiría que jugara así con él. Debía darle algo de su propia medicina para dejarle claro que a él no se le desafiaba tan fácilmente. La tomó del cuello sin decir nada, y acercándola a él comenzó a besarla. Ella estaba incrédula, no pensó que cedería a sus provocaciones tan fácilmente, y ahora estaba completamente acorralada. Las sensaciones que llegaban en medida que era besada eran muy cálidas y jamás había experimentado algo como eso. No sabía por qué, pero sus labios parecían saber exactamente cómo moverse y se mezclaban con los de Sauro como si fuesen uno. Pudo sentir las manos del duque apretando firmemente su cintura y su respiración comenzó a acelerarse cada vez más. Su mente terminó por nublarse y cerrando los ojos se entregó al momento.

Luego de su arrebato, la mente del duque quedó en blanco, no podía dejar de besarla mientras sus manos se deslizaban por toda su espalda como si tuviesen un impulso propio. Aquellos labios parecían ser más suaves y dulces que cualquier otros y la sutil torpeza que tenía la muchacha al besar le daba una inesperada cuota de dulzura al momento. Los besos comenzaron a tornarse más rápidos y la respiración de ambos se agitaba con cada segundo que pasaba. Un fuerte deseo de ir a más con ella no le dejó pensar con claridad y la recostó sobre el suelo sin dejar de besarla. Al acariciar el vientre de la joven, la suavidad y calidez de su piel lo deslumbraron. Sus dedos se deslizaron hacia los botones de su camisa y justo en el momento en que comenzaba a desabotonarlos un fuerte trueno resonó en el cielo.

Kai-Rai se apartó poniéndose rápidamente de pie. Su cara ardía y estaba completamente avergonzada. No entendió cómo de un momento a otro las cosas pudieron tomar ese rumbo y realmente no sabía qué decir o hacer. Presionó su pecho intentando calmar y disminuir los latidos de su corazón, pero fue imposible. El silencio inundó el lugar por varios minutos hasta que se animó a hablarle.  

—Marchemos ya —dijo mientras comenzaba a emprender rumbo sin mirarlo.

Él seguía sentado. Se abotonó la camisa desconcertado y no podía creer todo lo que había pasado. No se explicaba cómo perdió el control de esa manera, “pero, ¿qué acaba de suceder?”, se preguntó poniéndose de pie para seguirla en lo que sería la caminata más silenciosa e incómoda de su vida. Ninguno dijo algo, solo caminaron hacia la aldea completamente avergonzados y sumidos en sus pensamientos. En cuanto llegaron, cada uno se metió a su choza sin siquiera despedirse.

—Ey, ¿qué pasó con Kai-Rai? —preguntó Ron una vez que el duque se acomodó.

—¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso? ¿Qué debería haber pasado? —contestó acelerado —. Por supuesto que nada, ¿qué preguntas son esas?

—¿Eh? ¿Qué no fuiste a buscarla? Lai-Ko dijo que la traerías de regreso.

—Ah, claro… ya está en su choza.

—Muy bien. Para nuestro duque Leblon no existen misiones imposibles —bromeó —. Buenas noches.

—Buenas noches.

“Carajos, debo tranquilizarme o lo único que haré será exponerme” pensó. Dio algunas vueltas tratando de acomodarse y dormir, pero no fue posible. No podía quitar de su mente todo lo sucedido, aún sentía la sensación de los besos de la isleña y la calidez de su piel, “esto no me lo esperaba… ¿Cómo pude dejarme llevar así?”, se preguntó, “¿será que tanto tiempo sin compartir lecho con una mujer me jugó una mala pasada?”, trató de buscar una explicación a sus actos. Y así pasó largo tiempo intentando conciliar el sueño, pero aquella noche prácticamente no lo consiguió. 

Transcurrió una semana desde el beso, y ninguno de los dos comentó algo de lo sucedido a sus amigos. Kai-Rai estaba confundida y ya no solo evitaba cualquier tipo de contacto e interacción con Tok-Mon, sino que tampoco sabía cómo lidiar con Sauro. Cada vez que se encontraba con él, el nerviosismo se apoderaba de ella y no conseguía poder mirarlo a los ojos. Le incomodaba tener que compartir con él y seguir siendo su interprete, y la de los demás continentales. Evadirlo no solo se le estaba haciendo difícil, sino que era prácticamente imposible, “santa Kroka-Toa, no poder sacarlo de mi mente es un castigo de mis antepasados por haber besado a alguien que no es mi pareja destinada. Simplemente me merezco todo este pesar”, se decía constantemente. 

A la mente del duque también llegaban recuerdos fugaces del beso, y era absolutamente consciente de los intentos de Kai-Rai por evitarlo todo el tiempo, “vamos que solo fue un beso, ¿es para exagerar tanto?”, se preguntaba una y otra vez.

Una tarde la encontró sola alimentando a los jabalís en sus corrales. Pensó en seguir caminando e ignorarla, pero su deseo de aclarar las cosas le hizo cambiar de opinión.

—Ey, ¿será que podemos hablar un momento? —le preguntó.

—Ahora muy ocupada. En otra ocasión será.

—¿Hasta cuándo vas a ignorarme? ¿Es realmente necesario?

—No sé de qué hablar. Solo estar muy ocupada —contestó sin dirigirle la mirada.

—Respecto al beso del otro día… Solo quería decir…

—Callarte por favor. Simplemente no hablar de eso.

El duque se quedó observándola sin decir nada. La expresión de la joven era severa y su tono delataba su nulo interés por escucharlo. Pensó en ello unos instantes hasta que escuchó unos pasos dirigirse hacia ellos. Al girarse vio a Tok-Mon atrás suyo, “¿qué clase de jugarreta es esta?”, pensó molesto.

—Permiso, me marcho —dijo la joven en el idioma de Sauro y luego lo repitió en Kroka-Toa.

Se fue tan rápido que ninguno pudo responderle, y antes de reaccionar ya estaban solos uno al lado del otro. Tok-Mon le lanzó una mirada punzante y dando media vuelta se fue también.

“¿Qué hacía ese idiota aquí? ¿Es que acaso no se cansa de mendigar por el perdón de ella?”, se preguntó el duque irritado antes de marcharse también. En el camino se encontró con Iris quien muy sonriente le acompañó hasta la aldea. Desde el día del beso sentía una extraña sensación de culpa cada vez que charlaba con la alegre joven, no se podía explicar por qué aquella sensación no le dejaba en paz y simplemente no distinguía ni el origen ni la razón de aquellos sentimientos.








Capítulo 10



Pesca accidentada



Una tarde en que el sol brillaba a sus anchas y el calor era mayor que en cualquier otro día, Sauro y los demás coincidieron con Phillip en la tarea de pesca. Este día sería diferente, los isleños habían terminado de tallar nuevos arpones y sería su primer día utilizándolos. Kai-Rai interpretaba lo conversado entre Tok-Mon y Sauro, y nunca antes en su vida se había sentido tan incómoda. Evitó el contacto visual con ambos y se limitó a usar frases cortas para poder terminar de dar las instrucciones lo antes posible, “¿por qué debo hacer esto mientras John descansa tirado en la arena?”, no dejó de preguntarse mientras lo observaba charlar con Iris y Ron unos cuantos metros más allá. 

—John, siempre he querido preguntar cómo fue que llegaste a esta isla. Mencionaste que tu padre era continental y tu madre isleña, ¿cómo se conocieron? —preguntó Iris enterrando sus manos en la arena.

—Sí, cuéntanos. —agregó Ron —. Todavía no logro entender cómo es que llegaste aquí.

La mirada de John se llenó de nostalgia mientras esbozaba una sonrisa que parecía intentar ocultar su emoción. Su historia no se la había relatado a nadie que no fuese de la isla. En su pequeña familia siempre se mantuvo en secreto la existencia de Kroka-Toa.

—Mi padre desembarcó en esta isla hace muchísimos años… Era un soldado del reino y estaban navegando hacia una expedición. A causa del mal tiempo el barco desvió su ruta y llegó hasta aquí —se detuvo por un momento ante la atenta mirada de sus compañeros —. Desembarcaron en esta misma playa y por azares del destino a él le tocó quedarse custodiando el barco mientras los demás iban a recorrer la isla.

—Ya veo, los
yaconas convivieron con varios extranjeros antes.

—Lamentablemente te equivocas. El grupo caminó hacia el lado sirilanco, —hizo otra pausa —. Los mataron a todos sin contemplaciones. El único sobreviviente fue mi padre por haberse quedado en el barco.

—Oh, viejo, eso es horrible —dijo Ron sintiendo escalofríos por todo su cuerpo.

—Así es. Los sirilancos no toleran la idea compartir Kroka-Toa con personas que no hayan nacido en esta tierra. En fin… Mi padre los esperó por horas hasta que fue encontrado por un yacona. Luego de eso lo llevaron a su aldea y terminó viviendo aquí cerca de dos años.

—¿Y el barco? ¿Qué pasó con el barco?

—El barco nunca se movió de la playa por todo ese tiempo, al estar en territorio yacona no se le permitió a los sirilancos acceder a él… en esos tiempos eso fue muy problemático y hubo muchas rencillas entre las dos tribus, pero finalmente todo se calmó.

—¿Y por qué tu padre permaneció tanto tiempo aquí? Tenía un barco para volver ¿verdad? —preguntó Ron intrigado.

—Una isleña, se enamoró de una isleña… Con el tiempo aprendió el idioma y comenzaron una relación, fue considerado como uno más de la tribu —hizo una pausa —. Cuando mi madre se embarazó, mi padre la convenció de ir al continente, él pensaba que allá habría mejores opciones para la familia.

—Ya veo, fueron al continente y creciste tus primeros años de vida allá —dijo Iris.

—Así es, crecí hablando ambas lenguas, pero mi madre no se adaptó. En el pueblo donde vivieron la gente la rechazó porque su apariencia era diferente, con el tiempo comenzó a pasarlo realmente mal… Añoraba su isla al punto de la locura y su salud se deterioró —se detuvo y alzó la vista al cielo —. Mi padre finalmente decidió traerla de regreso a la isla, no me queda claro cómo consiguió el barco, pero volvimos los tres a Kroka-Toa. Tenía cerca de seis años cuando regresé y nos quedamos por algún tiempo… El problema después fue que mi padre no se adaptó…

—¿Y qué pasó entonces?

—Una noche mi padre me despertó para decirme que debíamos ir al barco, fui con él, me subió y abandonamos la isla. No pude despedirme de mi madre —sus ojos comenzaron a humedecerse —. Cuando llegamos al continente no dejó de decirme que la existencia de la isla debía permanecer en secreto por el bien de los isleños y mi madre. Él estaba seguro que si en el continente se enteraban de su ubicación vendrían a explotarla de alguna u otra forma.

—Oh, cielos John, realmente es muy triste.

—Al estar allá, llegamos a vivir a otro pueblo y tuve que decirle a todo el mundo que mi madre había fallecido. Éramos nuevos en ese lugar, nadie conocía nuestra historia así que nos creyeron. Creí que con el tiempo el recuerdo de mi madre dejaría de doler, pero no fue así, al crecer comencé a obsesionarme con la idea de volver a la isla e insistí mucho a mi padre para que me revelase la ubicación.

—Y finalmente lo hizo ¿no?, eso es bueno…

—Vamos a ver… solo lo hizo en su lecho de muerte… Tuve que esperar años para que aceptara revelarme cómo llegar aquí. Una vez que supe las coordenadas, trabajé duro, muy duro hasta lograr conseguir un pequeño barco que pudiese resistir el viaje hasta acá.

—Lo lograste viejo, eso es lo importante —dijo Ron.

—Lo logré, sí, a un alto precio… Nunca me casé, ni siquiera me enamoré, todos mis esfuerzos siempre estuvieron en poder regresar y ver a mi madre…

—Pero ese es un objetivo muy noble —Iris tenía una cálida sonrisa en su rostro.

—Claro, pero aun así no pude cumplirlo… Al llegar supe que mi madre falleció poco después de nuestra partida… La tristeza de no vernos la consumió, mejor dicho, la traición de mi padre la destruyó.

Todos se quedaron en silencio. Sauro, quien se había unido a oír el relato hace algunos minutos le dio suaves palmadas en la espalda y hubo varias palabras de consuelo para él, quien con una sonrisa aseguró que hablar de ello le hacía sentir a su madre cerca.

—No me cabe duda de que tu madre, allá en el cielo, debe estar muy orgullosa de ti —le dijo Iris con voz compasiva.

—Gracias, al igual que los isleños, creo que su alma a veces viene a visitar la isla, por eso siempre estaré aquí —cerró emocionado.

Continuaron dándole palabras de apoyo hasta que llegó la hora de pescar y debieron dirigirse al mar. Iris se sentó junto a Kai-Rai a observar.

—Así que el viejo John contar su historia ¿eh? —preguntó la isleña sin dejar de mirar el océano.

—Así es.

—Esa historia ser recordatorio de porqué continente no gustarme —dijo antes de que todo quedara en silencio entre las dos por un instante.

Observó a Iris y se percató de lo concentrada que miraba a los hombres en el mar, y al poner aún más atención, se dio cuenta de que la mirada de la joven siempre estaba sobre Sauro. “¿Será que tiene sentimientos hacia él? ¿Cómo es que nunca me di cuenta de la forma en que lo mira?”, se preguntó con una extraña sensación de molestia.

—Iris, ¿tú besar alguna vez a Sauro? —lanzó rompiendo el silencio.

—¿Cómo dices? —respondió descolocada.

—Ya sabes, unir boca con boca, ¿no saber de qué hablo?

Iris se sonrojó muy avergonzada ante la inesperada pregunta.

—¡Claro que no!, no tenemos ese tipo de relación —dijo con más efusividad de la que consideró necesaria —. ¿Por qué preguntas eso tan repentinamente?

—Oh, solo estar curiosa.

—Solo somos amigos, al igual que con Ron… solo amistad.

Ambas se quedaron en silencio observando la pesca, Iris no pudo evitar volver a clavar la mirada en el duque, realmente le gustaba y no sabía cuánto más podría esconder sus sentimientos, “¿será que Kai-Rai sospecha algo? ¿Alguien más se habrá dado cuenta? Oh, no… ¿Tan evidente soy?”, pensó inquieta.

Los hombres se habían organizado en parejas; uno debía atrapar el pez con la red y el otro arponearlo. Tok-Mon decidió trabajar con Sauro y no perdió oportunidad para reprenderlo por la más mínima cosa. Si bien la relación entre ambos fue tensa desde un principio, en los últimos días cada uno parecía no soportar la presencia del otro.

—¡Carajos! Casi me arponeas el pie dos veces, ¿qué no puedes hacerlo bien? —se quejó Sauro pasando por alto que su acompañante no le entendía nada.

“Estúpido continental ¿por qué simplemente no se queda quieto?”, pensaba Tok-Mon concentrándose en arponear algún pez. Si bien él mismo decidió que trabajarían juntos, no toleraba su presencia y era consciente de la mala disposición que este tenía hacia él, solo lo eligió para poder darle órdenes y que así le quedara claro quien mandaba en aquel lugar. Observó por un momento el desempeño de los demás y vio que llevaban muchos más peces en sus redes, “¿cómo es posible que llevemos tan pocos peces? ¡Este hombre está saboteando mi trabajo a propósito! Pero no me dejaré, ya verás…” pensó furioso.

Ignoró completamente las quejas del duque y se concentró en lo que pasaba bajo el agua. Un cardumen de muchos peces grandes y coloridos se acercó. Vio su oportunidad y aceleró la velocidad al arponear, “¿querías desafiarme? Ya verás que lograré pescar tantos peces que te sentirás miserable”. Clavó rápidamente unos cuantos hasta que su visión se obstruyó por la arena que se mezclaba con los despavoridos peces que lograban huir. Desesperado por no terminar con su buena racha, volvió a clavar el arpón con fuerza y un grito desgarrador hizo eco en toda la playa, había clavado el pie de Sauro.

El agua alrededor se comenzó a teñir de rojo y todos corrieron a socorrerlo trasladándolo hacia la arena.

—¡Estúpido! ¡Incompetente! —gritó mientras era recostado en el suelo.

—Oh, amigo, esto no se ve nada de bien —dijo Ron intentando detener el sangrado.

—¡Santo cielo, debe verlo rápidamente un curandero de la aldea! —exclamó Iris aterrada por el tamaño de su herida.

Tok-Mon palideció, si bien este hombre no le agradaba, jamás lo hubiese dañado a propósito de esa manera. Se acercó a mirar su herida y al ver brotar tanta sangre pidió a los isleños que lo llevasen lo más rápido posible a la aldea para que fuese atendido. Entre varios lo cargaron y emprendieron camino.

Kai-Rai también se estaba poniendo en marcha cuando Tok-Mon tomó su brazo y la detuvo. Se miraron por unos segundos directamente a los ojos, el tiempo para ambos dejó de avanzar y parecía que ninguno diría algo. 

—Eh… Yo… No sé qué me pasó, perdí la concentración, solo fue un segundo. No quería lastimarlo.

—El estará bien, es un hombre fuerte —liberó su brazo suavemente.

—¿Crees que podamos hablar por un momento?

—¿De qué? —contestó ella mirando hacia otro lado.

—Mi compromiso… Pensé que debí hablarte antes de ello… pero no supe cómo. Esta unión no es algo que quiero que suceda, pero…

—Pero… va a suceder igualmente, ¿verdad? —dijo mirándolo a los ojos nuevamente.

—No puedo escapar de mi destino, aunque eso sea lo que desee… y no sabes cuánto desearía no ser quién soy para poder hacer mi elección libremente…

—Te creo.

—¿Realmente lo crees?

—Así es. Tus ojos no mienten y tu voz es sincera —esbozó una pequeña sonrisa —. Debo marchar, quiero ver cómo está el continental, pero agradezco tus palabras —dio media vuelta y se retiró.

Tok-Mon la miró desolado. Quería seguirla y alcanzarla, pero su cuerpo simplemente no se movió, —¿cómo puede ser que seguir mi destino sea tan doloroso? —preguntó a sus antepasados mirando al cielo. Ya estaba solo en la playa, y ello no le importó, se dejó caer en la arena y miró el horizonte sin tener nada en mente. Lo único que quería era estar solo.

La herida de Sauro fue tratada. Pudieron detener el sangrado después de algunos minutos y le dieron algunas hiervas medicinales para disminuir el dolor. Fue visitado por Tok-Situ, quien lamentó lo ocurrido y le aseguró que sus heridas serían tratadas cada día por los mejores curanderos que había en la aldea. Estuvo el resto del día acompañado por sus compañeros e incluso Phillip le visitó y deseó una pronta mejoría. 

—Aquí está, ahora debe beber todo este caldo para que pueda sentirse mejor —Iris le acercó un recipiente con una amplia sonrisa —. Por lo pronto deberá quedarse algunos días recostado mientras su herida sana, ya sabe que debe mover su pie lo menos posible.

—Gracias. Solo espero no enloquecer del aburrimiento.

—Oh, duque, no te preocupes, yo me encargaré de mantenerte divertido —dijo Ron desatando la risa de Iris.

—Pues ya veo, tengo dos grandes cosas que agradecerle a ese idiota de Tok-Mon; esta horrible herida y tu compañía… No saben las ganas que tengo de romperle la nariz.

—Vamos duque, fue un accidente. ¿Qué no viste que palideció como un fantasma cuando te vio tendido en la playa chillando como un niño pequeño?

—¡Ron! No hables así de Sauro, ¿qué no ves que su herida fue bastante profunda? —le dijo Iris para luego soltar unas tímidas risas.

Pasaron un rato bromeando y conversando hasta que la cortina se abrió y se asomó Kai-Rai. Lo primero que vio fue a todos riendo, pero cuando puso más atención a la escena, una sonriente Iris estaba sentada en la cama de Sauro, junto a él mientras en la cara de este también se dibujaba una sonrisa.

—No te quedes ahí parada. Pasa, pasa —le dijo Ron moviendo las manos.

—Yo venir a ver cómo Sauro sentirse, pero verlo bien, así que retirarme.

—Oh, no, justamente yo ya me iba, por favor acompáñalos un momento. Debo ir a buscar ramas para la fogata —se excusó Ron.

—También debo salir, necesito buscar algunas hiervas antes de que el cielo oscurezca —dijo Iris poniéndose de pie.

Ambos se retiraron y la choza quedó en silencio. Se respiraba algo de tensión en el aire hasta que la isleña decidió hablar.

—Me alegra verte bien, tú ser bastante llorón —dijo sentándose a su lado.

—¿Eso crees? El estúpido de tu amigo es bastante incompetente, todo es su culpa.

—No insultarlo, ser accidente, poder pasar con cualquiera —le reprochó.

—Oh, discúlpame, olvidé lo importante que es ese tipo para ti.

—¿Qué decir tonto? Realmente yo pensar que ser un accidente. Además, insultando personas que no estar presente, solo hablar mal de ti mismo, ¿no les enseñan eso en el continente?  

—¿Acaso estoy diciendo alguna mentira? Solo lo defiendes porque… bueno, ya sabemos por qué.

—¿Por qué lo defiendo? Continuar por favor…

Sauro se quedó en silencio mientras Kai-Rai lo miraba esperando una respuesta. La joven tenía ganas de reír, pero se contuvo, “¿por qué reacciona así? ¿Será que está celoso?”, pensó al ver la molesta expresión en su rostro.

—Quien tener alguien muy importante en el corazón parece ser otro —arremetió.

—¿Qué dices? —frunció el ceño.

—Tú siempre mostrarme cara de enfado y gruñirme… pero con Iris tu rostro ser diferente, con ella sonreír… Hoy verte con sonrisa en el rostro al llegar aquí.

—¿Y eso qué?

—Si a ella tú sonreír así, entonces ella ser alguien especial para ti. Con los demás siempre poner cara de monstruo enojado. 

—¿Eso es lo que realmente crees? ¿Con ella soy sonriente y contigo malhumorado?

—Sí, y sonreír además con cara de idiota... Con ella ser cálido, amable. Conmigo frío y enojado.

La contempló por algunos segundos, “¿realmente soy así con ella?”, se preguntó. Mientras la observaba pensó que hoy lucía más hermosa que otros días, “no, no luce más hermosa, realmente ahora la veo con más detenimiento”, se retractó. Sus pestañas largas y negras parecían moverse al son del aleteo de una mariposa, y sus ojos destellaban una dulzura e inocencia que incluso humedecían su mirada. 

—Me marcho, me alegro que tú estar bien —dijo poniéndose de pie —. Yo querer que tu recuperación sea rápida.

Sauro la detuvo tomándole el brazo y no le permitió moverse, —no te vayas —dijo sintiéndose automáticamente avergonzado por su espontánea reacción.

—¿Para qué querer que me quede?

Él no contestó. Se miraron sin decir nada por un momento que para Sauro pareció eterno.

—Pues bueno, la verdad…—respondió sin saber cómo continuar.

Los nervios llegaron a Kai-Rai y parecían revolverle el estómago. Contempló al duque y vio en él una expresión de dulzura que nunca antes le había visto. Ahora el revoltijo en su estómago parecían ser mariposas volando en todas direcciones y sin poder evitarlo, se acercó, tomó sus mejillas y besó sus labios suavemente. 

El duque no pudo reaccionar hasta el momento en que la isleña ya estaba alejando su rostro, “¿qué? ¿Ya terminó?”, pensó con un dejo de decepción, “no claro que no ha terminado” se dijo mientras la rodeaba para envolverla en sus brazos. Regresó el beso con más pasión de la que la isleña había puesto en su beso y sus manos casi por voluntad propia comenzaron a acariciar su espalda. Se besaron por unos segundos con una entrega que les hizo olvidarse de todo a su alrededor, sentir la respiración de ella parecía enloquecerlo y más deseos tenía de continuar explorando sus labios. 

—No entiendo todo esto —dijo apartándose suavemente.

—¿Qué no entender? —lo miró intrigada.

—Hasta ahora me doy cuenta de las ganas que tenía de hacer esto otra vez.

—¿Y eso ser malo?

—No. Creo que debí haberlo hecho antes.

—¿Y por qué creer que no hacerlo antes? —respondió con una sonrisa coqueta.

—Al más mínimo acercamiento huías…

—Pues entonces faltarte determinación e insistencia.

El la miró por unos segundos y no pudo evitar sonreír.

—¡Ahí está! —dijo Kai-Rai emocionada —. Creo que esa ser tu primera sonrisa solo para mí —volvió a besarlo mientras él la rodeaba completamente con sus brazos.

“¿Cómo se transformó en esto?”, pensó mientras la besaba, “¿de dónde vienen estas ganas de que este momento no termine? ¿Qué la hace tan especial?”, no dejó de preguntarse hasta que la joven se apartó y se levantó sin darle tiempo de reaccionar.

—Mejor marcharme, alguien poder venir —dijo antes de desaparecer por la puerta ante la atónita mirada de Sauro.

Se paró fuera de la choza completamente sonrojada. Posó la mano sobre su pecho y sintió su corazón latir más rápido que nunca, “oh, santa Kroka-Toa, me gusta ese continental, me gusta mucho”, pensó conmocionada. Se quedó parada en la entrada por unos instantes, dudó si realmente debía marcharse o lo mejor sería volver a entrar, y cuando finalmente decidió pasar más tiempo con él, vio a Ron acercarse, “ya será en otro momento”, pensó entonces. Dio media vuelta y se fue para pasar el rato con Lai-Ko.






Capítulo 11



Barco a la vista



Transcurrieron cuatro meses desde el naufragio. Prácticamente todos en el reino daban por muerta a la tripulación e incluso habían hecho velatorios simbólicos en honor a los fallecidos. Fernando II aún albergaba esperanzas de poder encontrar con vida a sus hombres y a su amada sobrina, por ello tenía todavía algunos barcos navegando en altamar buscándolos.

Una mañana el descanso del rey fue interrumpido por sus consejeros. Fue citado en el salón de reuniones con premura y allí le esperaba uno de los generales que aún continuaba con la búsqueda. 

—Su alteza, hemos venido a anunciarle que una de nuestras embarcaciones fijó las coordenadas de lo que parece ser una isla desconocida. El capitán indicó que la observaron a distancia durante dos días, pues en un comienzo confundieron el lugar con una gran tormenta, está rodeado de muchas nubes a bajo nivel y un fuerte oleaje…

—General, ¿me está diciendo que esa isla podría ser el lugar donde está el barco perdido con mi sobrina? ¿Eso quiere decir? —preguntó el rey incrédulo.

—Su alteza, estimamos que es una posibilidad, si bien se ubica en un lugar alejado, pensamos que el barco pudo llegar ahí…

—¿Una isla desconocida? ¿Están seguros de que no pertenece a otro reinado?

—Así es su majestad, esa isla no figura en ninguna bitácora de navegación ni mucho menos en mapas…

—¡¿Y que están esperando?! ¿Por qué no han desembarcado ahí aún?

—Verá, el oleaje se hace muy intenso en las cercanías de la isla. Necesitamos un barco mucho más grande para poder llegar sin mayores problemas, además creo necesario llevar hombres armados, no sabemos qué o quiénes pueden habitar ahí.

—Por supuesto, haga todo lo que considere necesario para llegar y lleve los hombres que estime conveniente, solo quiero recibir buenas noticias —el rey dio un gran suspiro —. Comiencen de inmediato las preparaciones.

Luego de asentir, el general se retiró del lugar. 

Fernando nunca asimiló la idea de que su sobrina y uno de sus mejores hombres estuviesen muertos. Esta noticia lo llenó de esperanzas y no escatimaría en los recursos que utilizaría para buscarlos.

—Su majestad, quizás podríamos aprovechar el momento para hablar de la situación con el reino vecino, ya han enviado cuatro mensajeros indicando que no están conformes con el alza de impuestos que usted realizó hace algún tiempo, ¿será que podríamos darles algún tipo de respuesta? —preguntó uno de sus consejeros.

—¿Crees que tengo cabeza para pensar en ello? Envíalos de regreso.

—Pero su majestad… incluso algunos nobles están al tanto y desaprueban la situación. Ellos mismos me han pedido que interceda y le recuerde sobre este asunto.

—¿Y tú crees que al rey de esta corona le importa lo que piensen unos cuantos nobles? Después de todo lo que he hecho para mantener y agrandar nuestro reinado —dijo levantando una ceja.

—No… claro que no. Su majestad tiene potestad absoluta. Disculpe mi intromisión —respondió temeroso.

—Pues entonces fin de la conversación. Me marcho —se puso de pie —, y por favor dígale a esos nobles que, si desean decirme algo, lo hagan ellos mismos —y sin esperar respuesta se retiró del lugar seguido por sus escoltas.

El descuido del rey en su relación con los reinos vecinos poco a poco comenzó a generar murmullo entre quienes le rodeaban. Incluso algunos de sus hombres de confianza habían comenzado a poner en duda su capacidad para gobernar, luego de ver su imposibilidad de separar lo racional de lo emocional al no asumir la idea de la muerte de todos en el naufragio. Los más fieles de sus consejeros le insinuaron la posibilidad de que un movimiento que buscaría derrocarlo podría comenzar a estar gestándose, pero el rey se mostró escéptico y ni siquiera consideró la posibilidad de que algo así podría suceder. Para él su reinado siempre había sido sólido y libre de cualquier tipo de protestas, y no veía el por qué pudiese haber inconformidad con su mandato luego de tantos logros y proezas que le habían otorgado reconocimiento y renombre.

Sauro se recuperó completamente de su herida y como recuerdo de aquel incidente tenía una vistosa cicatriz en su pie. Kai-Rai lo visitó durante todo el periodo de reposo, y su relación continuó entre besos, caricias y oculta a los demás. Phillip dejó la choza que compartía con sus compañeros y comenzó a alojar con el grupo de isleños que para ese entonces demostraban total admiración hacia él, incluido Rot-Lo. Sus constantes alusiones a la buena vida en el continente terminaron por sembrar en ellos el deseo de abandonar la isla cegados por la promesa de que el continente era prácticamente un paraíso que debían conocer. Cada día que pasaba para él era casi una tortura, ya no soportaba la vida en la aldea; ni su clima, alimentos o personas. Añoraba las comodidades de su hogar y no dejaría de buscar la forma para salir de Kroka-Toa. 

Ya quedaban solo dos días para la unión de Tok-Mon y Run-To, y los isleños estaban ansiosos por la celebración. Todo giraba en torno al gran acontecimiento; habían comenzado a elaborar decoraciones florales, recolectar los mejores alimentos y los niños preparaban danzas que realizarían el día de la unión.

—¿Creen que Kai-Rai ya superó su historia con el futuro sucesor yacona? —preguntó Ron a Iris y Sauro mientras caminaban por el bosque en su paseo nocturno habitual.

—Creo que sí —dijo Iris —. Desde hace un tiempo luce muy alegre y pareciera no importarle lo que hace Tok-Mon, además han pasado varias semanas desde que se anunció el compromiso y desde entonces prácticamente no se dirigen la palabra.

—Oh, también lo creo, aunque el hombre la sigue mirando con cara de cachorro abandonado —lanzó Ron en tono burlesco.

—¡Qué malo eres! —le reprochó la joven.

—No lo digo por maldad. Siempre está rondándola con una expresión de víctima que hasta a mí me conmueve —dijo soltando varias carcajadas —. ¿Qué crees tú duque?

Sauro permaneció en silencio pese a lo incómodo que lo ponía escucharlos. Realmente le irritó la pregunta de Ron, pero prefirió callar ante el poco dominio que pudo tener de sus palabras. No dijo nada excusándose en que no era su asunto. Hablar de Tok-Mon era lo último que le podría apetecer.

—Si me disculpan, seguiré caminando solo por un momento.

—¿Otra vez duque? —se quejó Ron —. Todas las noches rondas solo por la isla y llegas tarde a la choza.

—No seas indiscreto, a veces necesitamos un momento a solas —le recriminó Iris.

—Sí, claro, pero es muy aburrido estar solo en la choza hasta dormirme.

Siguió quejándose hasta que se separaron. Mientras se alejaban, Iris volteó a ver al duque desaparecer en la oscuridad del espeso bosque. Su corazón comenzó a latir más rápido y no comprendió la razón de ello. Por un instante tuvo un extraño presentimiento, un mal augurio, pero no pudo relacionar sus sensaciones a nada en particular, por lo que dio media vuelta y continuó su camino hacia la aldea. 

Cuando Sauro llegó al río que daba inicio a la gran cascada, Kai-Rai corrió hacia él y de un salto se encaramó, entrelazó sus piernas tras su espalda y comenzaron a besarse. 

—Hoy tardar más —tenía una pequeña mueca de enfado —. Tener una sorpresa para ti.

—¿Una sorpresa? —besó su mejilla —. ¿Qué es?

—Deber venir conmigo. Seguirme.

Lo guio por un camino difícil de transitar, quedaba cuesta arriba y había que abrirse camino entre frondosos matorrales.

—Ey, espero que no sea otra de tus bromas —le dijo en tono sospechoso —. Últimamente no he hecho nada que pueda hacerme merecedor de tal castigo.

—Claro que no —soltó un par de par de carcajadas —. Deber confiar en mí.

Luego de unos minutos, llegaron a un pequeño mirador oculto detrás de grandes arbustos y rocas. Desde ahí se podía observar toda la isla, incluso el asentamiento sirilanco. Incontables e imponentes estrellas brillaban sobre ellos dando la impresión de que con solo estirar el brazo podrían ser tocadas. 

—Desde aquí poder ver solo mar alrededor, ¿no es hermoso? Es noche, pero todo se ilumina con el brillo de la luna.

—Una vista espectacular, ¿por qué no vinimos antes? —sonrió.

—Primero querer estar segura de que tú merecerlo.

—Interesante, ¿y por qué ahora piensas que lo merezco?

—Simplemente por ser tú —respondió acurrucándose entre sus brazos.

La atmósfera era cálida, se mantuvieron en silencio por un tiempo hasta que el duque tomó suavemente el rostro de la joven y comenzó a besarla. Le fascinaba hacerlo, y el tiempo pasaba increíblemente rápido cuando estaba a su lado. Cada vez que debían volver a la aldea se lamentaba por tener que fingir que nada ocurría entre ellos levantando una distancia que no quería. Tomó su mano con delicadeza y también la besó. Contemplar su rostro trajo consigo una sensación de felicidad que lo embargó, jamás habría imaginado que naufragar en una isla le hubiese permitido conocer a alguien que despertara en él un sentimiento tan profundo y desconocido, “¿esto es lo que sienten mis hombres cuando se comprometen?”, se preguntó sonriente. Sonrió por unos segundos más hasta que el rostro de Tok-Mon llegó a su mente como una mala jugarreta de su subconsciente. Intentó evadirlo, no quería ensuciar el momento, pero su boca habló más rápido que sus intenciones.

—Kai, ¿qué sientes por Tok-Mon? —preguntó sin ningún tipo de rodeo.

—¿Eh? —no dio crédito a la inesperada pregunta.

—Lo que oyes, sé que él fue muy importante para ti…o todavía lo es.

—¿Disculpar? ¿Pensar que hacer todo esto contigo y sentir algo por alguien más?

Se sintió avergonzado, su comentario no fue bien recibido y pensó que había expuesto sus inseguridades haciéndose ver vulnerable y si había algo que lo caracterizó siempre, era no mostrarse vulnerable ante nada.

—No pienso así de ti.

—¿Y por qué no mirarme cuando responder?

—¿En qué cambia eso las cosas?

—Los ojos muestran lo que hay en el alma —ahora se oía molesta —. Si estar más tranquilo, entonces saber que desde el día que anunciaron que Tok-Mon estaría con otra, ese día yo sacarlo de mi corazón.

—¿Así de fácil? —alzó la vista y la miró.

—Sí, así de fácil.

—¿Cómo pudo ser tan fácil?

—Porque tú estar ahí.

Un escalofrío recorrió la espalda de Sauro, la mirada de Kai-Rai era penetrante y severa, pero además honesta. Escuchar esa respuesta realmente lo alegró, y sintió culpa y tristeza por haberla incomodado así.

—Lo siento, no quería molestarte con mi pregunta —y sin decir más comenzó a besarla de nuevo.

Esta vez el beso no duró mucho tiempo, la joven lo alejó suavemente y volvió a clavarle la mirada, ahora con un semblante de tristeza.

—Parece que tú todavía no entender lo que significar todo esto.

—¿A qué te refieres?

—Tú y yo… juntos —frunció el ceño —. ¿Saber por qué ocultarnos para besarnos? Porque no poder hacerlo si no ser pareja destinada para caminar juntos en la vida.

—Sí, recuerdo que alguna vez hablamos de esto, los isleños solo hacen este tipo de cosas con quien será su compañero. Su pareja.

—Correcto. Si jóvenes isleños transgredir el límite, y sabios enterarse, pareja recibir castigo, ser muy vergonzoso, incluso poder estar encerrado un día en un pozo para reflexionar…

—Vaya, eso es muy estricto —dijo sacudiéndose el cabello.

—No serlo, estar bien. Si tú besar a alguien que no ser tu pareja nombrada, en realidad estar deshonrando a quien si lo será.

—Pero, ¿cómo se nombran las parejas? ¿Acaso no pueden elegir?

—La mayoría de las veces si poder elegir, pero antes deber pedir consejo y orientación de los sabios, ellos casi nunca rechazar a una pareja enamorada. 

Un incómodo silencio invadió el lugar. Sauro la contempló por un momento sin decir nada, su expresión seguía siendo de tristeza y no quería verla así ni un segundo más.

—Entonces tendré que hablar con los sabios y decirles que quiero que seas mi pareja —lanzó.

—¿Qué decir? —sus ojos estaban más grandes que nunca.

—Lo que escuchas. Hablaré con los sabios para pedir que nos nombren una pareja, ¿para qué ocultarnos?, pero claro, lo haré solo si tú quieres —sonrió.

La joven no podía creer lo que estaba escuchando. Se emocionó y se sintió embargada por una sensación de felicidad que jamás había experimentado. Aquellas palabras calaron hondo en su corazón e imaginar la vida juntos la llenó de dicha. Se abalanzó sobre él y comenzó a besarlo.

—¡¿Por qué tardar tanto en decirlo, gran tonto?! —dijo para luego volverlo a besar.

Perdieron la noción del tiempo entre caricias y besos. El duque no dejaba de acariciarla, la suavidad de su piel parecía hacerle una invitación a no despegar sus manos de ella. Por un momento pensó en las mujeres que estuvieron antes de la joven, mujeres con las que solo compartió cama sin ningún sentimiento de por medio, jamás tuvo algún gesto romántico con alguna de ellas y ello parecía de lo más normal hasta antes de comenzar su relación con la isleña. Ahora podría hacer cualquier cosa con tal de solo verla sonreír. No se pudo explicar el por qué la diferencia entre ella y las demás, y por primera vez en su vida sintió que tenía una conexión especial, algo para atesorar, “¿esto es el amor?” se preguntó. Continuaron besándose hasta que la joven se detuvo y le sonrió.

—Creo que deber parar aquí….

—¿Tan pronto? —respondió —, bueno está bien, de todas formas después de mañana te tendré todos los días para mí… sabes… ya no puedo esperar para…

—¡Callarte! No seguir, me avergüenzas —dijo Kai-Rai poniendo sus manos sobre los labios de Sauro.

—¿Eh? ¿Acaso sabes qué voy a decir? —sonrió.

—Claro, tus ojos y cuerpo hablar por ti —dijo sonrojada.

El duque se enterneció al ver su expresión, pensó que quería ver aquella expresión todos los días y comenzó a besarla nuevamente. La joven estaba avergonzada pero no podía resistirse a sus besos. Disfrutaba cada momento a su lado y jamás imaginó que podría llegar a sentir algo tan fuerte por aquel continental que siempre lucía tan frío y orgulloso. Ya no podía imaginar su día a día sin él y cuando pensó en la posibilidad de que pudiese marcharse sintió un dolor punzante en el pecho y un escalofrío recorrió toda su espalda. Se apartó y lo miró directamente a los ojos con expresión de terror.

—¿Qué hacer si encontrar la forma de regresar a tu continente?

—¿Por qué me preguntas eso? Te llevaría conmigo por supuesto.

—¿Eh? Claro que no. Yo no querer, tú quedar conmigo.

—Entonces te tomaría en mis brazos y te llevaría a la fuerza —bromeó.

Abrazó a la joven mientras esta fingía tener un pequeño berrinche. Discutieron sobre quién debía seguir a quién y no llegaron a un acuerdo. No se dieron cuenta de cómo pasó el tiempo hasta que comenzó a amanecer.

—Volvamos ya, debemos llegar antes de que salga el sol —dijo Kai-Rai mientras se ponía de pie.

—Vamos…

Comenzaron a caminar hacia el bosque y Sauro volteó para darle una última mirada al paisaje, pero jamás esperó lo que vería realmente.

—¡Un barco! ¡Kai, puedo ver un barco! —gritó eufórico.

La joven miró hacia donde apuntaba y para su sorpresa era cierto, un barco navegaba en las cercanías de Kroka-Toa.

—¿Qué? ¿Qué hacer esa cosa aquí? —preguntó atónita.

Antes de que pudiese asimilar la situación, Sauro la tomó del brazo y comenzó a correr con ella cuesta abajo.

—¡Tranquilo! ¡No enloquecer! —le gritó.

—¡Kai, esto es maravilloso! ¡Apresúrate!

Pese a su confusión, no tuvo más opción que seguir el impulso del duque y correr con él. No pudo ordenar las muchas ideas que venían a su cabeza y de un momento a otro se vio inmersa en una terrible corazonada que le hizo estremecer, “santa Kroka-Toa, qué es todo esto” pensaba sin dejar de correr.








Capítulo 12



La caída



Continuaron corriendo y abriéndose paso entre la vegetación. El trayecto se estaba haciendo interminable para Sauro, quien no podía asimilar del todo la idea de que después de tantos meses de haber llegado a Kroka-Toa, un barco estuviese navegando tan cerca de la isla. La imagen del navío no salía de su mente y la ansiedad de llegar lo antes posible a la aldea para alertar a sus amigos le estaba carcomiendo.

Kai-Rai no daba crédito a lo que había visto; un enorme barco en las cercanías de su hogar. Jamás en su vida vio uno tan grande, y le asustaba pensar en lo que podría pasar a contar de ese momento. Iba tan sumida en sus pensamientos que no se percató que habían entrado en territorio sirilanco
hasta que avanzaron varios metros. 

—¡Más rápido Kai!

—¡Esperar! ¡Creo que no estamos en camino correcto!

Antes de poder detenerse, Sauro tropezó y una inmensa red cayó sobre él desde lo alto de un árbol.

—¡¿Pero qué carajos es esto?! ¿Qué hace una maldita red en medio del bosque? —gritó tratando de zafarse.

—Esto ser problemático, estamos en territorio sirilanco
—dijo Kai-Rai intentando liberarlo mientras se cercioraba de que no viniesen hombres de la otra tribu.

—¡Eso no es todo, mi pie se enredó con una liana y no traje mi navaja! —dijo buscando la forma de liberar su pie.

—Tranquilo, primero yo sacar la red, moverte hacia…

Antes de que pudiese continuar, fue tomada bruscamente y arrastrada hacia atrás por un sirilanco.

—Yacona, ¿qué haces aquí? Estas no son tus tierras.

El hombre la había inmovilizado recostándola de boca sobre el suelo, mientras que un segundo sirilanco se dirigía hacia Sauro.

—Fue un accidente, déjennos ir, no volveremos a pisar sus tierras —exclamó intentando elevar su rostro sobre el suelo sin resultados.

—Eso debieron pensarlo antes de cruzar los límites —dijo presionándola sobre el suelo —. ¿Cómo esperas que creamos que no sabías que estabas en nuestro territorio?

—Suéltennos. No volveremos a venir…

—Demasiado tarde, dinos cuáles son sus intenciones en esta tierra, ¿qué están tramando yacona?

—¡Nada! ¡Todo fue un accidente!

Mientras Kai-Rai insistía, el segundo sirilanco removió la red para observar al hombre que estaba bajo de ella. Se sorprendió al ver el tono claro de su piel y el profundo azul de sus ojos. Al percatarse de que no era un isleño y que su apariencia era absolutamente continental montó en cólera y comenzó a lanzar feroces insultos a la joven.

—¡Sucios yaconas! ¿No pudieron cumplir su promesa de jamás volver a recibir un asqueroso continental? ¡Ustedes quieren ver la perdición de la isla! —gritó enfurecido mientras desenvainaba una navaja.

—Por favor. Nos iremos, nos iremos —suplicó Kai-Rai sin poder moverse.

Estaba horrorizada, sabía que el destino de Sauro en manos de ese hombre sería la muerte.

El duque no podía entender lo que hablaban, pero comprendía a la perfección que su vida corría peligro. No perdió de vista la mano de aquel isleño mientras se acercaba hacia él, y cuando estaba lo suficientemente cerca, se levantó rápidamente y lo embistió con fuerza. Lucharon por unos segundos en el suelo, el duque quedó completamente liberado de su trampa y comenzó a darle puñetazos en el rostro. No estaba dispuesto a perder la vida en aquel lugar y mucho menos después de haber visto el barco cerca de Kroka-Toa.

El segundo sirilanco enfureció y se sorprendió por la fuerza del continental. Fue testigo de cómo su compañero había recibido una paliza quedando fuera de combate, y ante los desesperados intentos de la joven por liberarse, perdió la paciencia y le dio un fuerte puñetazo en el rostro para inmovilizarla. 

—¡Cómo te atreves! —gritó Sauro antes de abalanzarse sobre él y comenzar a golpearlo completamente fuera de sí.

—¡Parar! ¡Parar! —gritaba Kai-Rai intentando separarlo del isleño.

Cuando logró quitar a Sauro de encima de su oponente, observó horrorizada el estado en que habían quedado ambos hombres. Estaban vivos, pero inconscientes producto de la paliza

—¡Esto ser terrible! ¿Saber lo que pasará cuando despierten? —gritaba con una expresión de horror en su rostro.

—¡Pues no debieron meterse con nosotros!

—¡¿Qué decir?! ¡Ser nuestra culpa por traspasar los límites!

Al duque no le importaban las consecuencias en lo más mínimo, quería llegar lo antes posible a la aldea y advertir a sus compañeros que un barco estaba en las cercanías de la isla. Tomó a la muchacha de la mano y emprendió nuevamente la carrera.

Llegaron a la aldea muy agitados, continuaban de la mano y ya varios isleños estaban fuera de sus chozas y los miraban con sorpresa. Muchos murmullos comenzaron a elevarse y Tok-Mon se acercó directamente a la pareja con el rostro enfurecido.

—¿Dónde estuvieron toda la noche? —preguntó mirando directamente a la joven —. Notamos su ausencia y nos mantuvieron muy preocupados, ¿qué hiciste Kai-Rai? —su tono fue más severo que nunca.

—Escúchame, hay algo muy importante… —dijo Kai-Rai antes de ser interrumpida por Tok-Situ, quien se había abierto paso entre los curiosos.

—¿Qué hacías con este hombre sola durante la noche?

Kai-Rai se sintió avergonzada y expuesta, y no supo qué palabras debía decir. Sentía cada una de las miradas que los isleños le lanzaban clavándole como navajas, y el pesar la embargó sin que pudiese hacer nada para evadirlo. Para ese momento Lai-Ko, Ron e Iris también estaban alrededor de ellos.

—Estoy tan decepcionado de ti muchacha, ¿cómo pudiste hacer algo así? —arremetió Tok-Situ.

Ron e Iris captaron la atmósfera. Los isleños no dejaban de murmurar alrededor de la pareja y Lai-Ko al interpretarles la conversación terminó por dejarles claro lo que estaba pasando.

—No… no Lai-Ko. Aquí debe haber un error —dijo Iris impactada.

—Pues no parecer… yo estar igual de sorprendida que tú.

—¿Qué dices? ¿Pasaron toda la noche juntos y ahora los isleños dicen que tienen un romance? ¿Eso es lo que está pasando? —preguntó con los ojos enrojecidos.

—Iris… No sabemos qué está pasando. No nos adelantemos —intervino Ron.

Quedó impactada y una sensación de vacío y desesperanza inundó su corazón de un momento a otro. Miró a Sauro casi como si pidiese una explicación, pero no recibió ningún tipo de señal de respuesta. No podía creer que el hombre que había amado por todo ese tiempo tuviese ese tipo de relación con la isleña, “¿en qué momento se transformó en eso? ¿Cómo es que no me di cuenta antes?”, se preguntó con un profundo dolor en el pecho.  

—¡Jefe! No hay tiempo para ello, tuvimos una pelea con dos sirilancos, fue realmente grave y…

—¡Kai-Rai, no hay momento para ello! ¡Escuchen todos, un barco está cerca de la isla, hay un barco cerca! —gritó Sauro.

La conmoción fue absoluta, el murmullo creció y se desató el pánico entre los isleños, no solo habían oído que hubo una pelea con la otra tribu, sino que también ahora un barco rondaba Kroka-Toa.

En cuanto Phillip oyó del barco, buscó y se reunió rápidamente con sus compañeros de choza y juntos corrieron eufóricos hacia el bosque.

—¡Este es el día que tanto esperamos! ¡No es momento de flaquear, ya saben lo que deben hacer! —les gritó antes de que todos se dispersaran.

El Jefe de tribu dio la orden de apresar a Sauro y Kai-Rai, y fueron llevados a diferentes chozas para ser interrogados. A Ron e Iris se les permitió hablar con el duque, pero fueron advertidos de que la conversación solo duraría unos minutos. Cuando entraron a la choza lo encontraron atado de pies y manos siendo custodiado por dos isleños. Les impactó verlo en ese estado de vulnerabilidad y temieron por las consecuencias que vendrían después de tanto alboroto.

—Amigo todo esto es muy extraño, no logro entender lo que está pasando, ¿es verdad lo que se murmura afuera? Que tú y Kai-Rai… —preguntó Ron incrédulo.

—Sí —respondió sin mirarlos.

—Cielos, eso no me lo esperaba…

Iris respiró profundamente, dio media vuelta y salió de la choza sin decir nada. Sauro no quiso mirarla y simplemente la dejó marcharse.

—Duque, ¿desde cuándo? No puedo creerlo…

—Ron, no hay tiempo para esto. Escucha, debes ir a la playa y llamar la atención de ese barco a toda costa, ¿me escuchas? ¡Sal de aquí y detén ese maldito barco!

—¡Cielo santo, claro que sí! —salió corriendo y se dirigió a la playa lo más rápido que pudo.

Kai-Rai relató todo lo vivido con los hombres de la tribu sirilanca mientras era severamente reprendida por Tok-Situ y sus sabios, quienes no perdían oportunidad para decirle lo decepcionados que estaban de su actuar.

—¿Tienes idea del problema en que está toda tu tribu ahora?, en cualquier momento llegarán los sirilancos
a tomar represalias. ¿En qué estabas pensando?

—Créame, fue un accidente, deme la oportunidad de hablar con ellos y disculparme… Se lo suplico…

—Sabes que eso no servirá para nada, mucha sangre inocente puede derramarse a causa de ustedes dos y su impertinencia —se detuvo por unos segundos —. No tenemos alternativa, cuando vengan les entregaremos a Sauro.

—¡No, eso no, por favor no! —suplicó Kai-Rai.

—Su vida vale menos que la de cualquiera de los nuestros y lo sabes —intervino Tok-Mon —. ¿O es que ya no te importa la vida de tu propia tribu? —esta vez le lanzó una mirada completamente fría.

—¡Se los suplico, debe haber otra forma! Déjenme hablar a mí por favor —dijo aterrada.

—Lo siento. Ahora Sauro deberá cosechar su siembra —respondió el jefe de tribu.

—¡Por favor! ¡Solo denme una oportunidad!

No quisieron oírla más y se retiraron dejándola custodiada por dos aldeanos. Una vez fuera, rápidamente dieron la orden a mujeres y niños para que se resguardaran en sus chozas y no salieran de ellas por ningún motivo. Todos obedecieron ante un mar de angustia y sollozos. Los varones por su parte, tomaron sus lanzas y se ubicaron en posiciones estratégicas alrededor de la aldea aguardando la inminente llegada sirilanca. 

Ron corrió a toda velocidad a través del bosque con la esperanza de poder hacer algo que llamara la atención del barco. Debía llegar a la playa a toda costa y pensar en la forma de enviar señales que pudiesen permitir el rescate de él y sus amigos, “Dios permíteme hacerlo bien”, pensaba angustiado, “simplemente no puedo fallar”.  

Mientras corría vio a Phillip apilando ramas y troncos en lo que parecía ser una pequeña e improvisada choza a los pies de un árbol.

—¡Rápido, ven conmigo! ¡Debemos llegar a la playa y atraer el barco! —le gritó sin dejar de correr.

Phillip lo miró por algunos segundos y luego continuó apilando los troncos. “Creo que finalmente se volvió completamente loco” pensó Ron sin detener su camino a la playa.

En la aldea la tensión se apoderó de los isleños. Tok-Situ junto a su hijo y varios hombres armados estaban de pie al centro de la aldea mientras otros custodiaban los alrededores. Finalmente, y para pesar de la tribu, muchos sirilancos llegaron al lugar y se enfilaron en dirección hacia el jefe de tribu con lanzas y cuchillas en sus manos. Se detuvieron en silencio ante Tok-Situ y Tok-Mon, y entre la multitud apareció el jefe sirilanco, un hombre joven, fornido y de apariencia fuerte.

—¿Por qué hay continentales en su tribu? El trato fue claro, desde la llegada del continental que vive con ustedes, ninguno más podría pisar esta isla… ¡están llamando a la perdición de Kroka-Toa!

—Su barco se hundió, sobrevivieron de milagro, no podíamos dejarlos morir —contestó Tok-Situ con serenidad.

—¡Uno de tus continentales caminó por nuestras tierras y no contento con ello, golpeó a dos de mis hombres! —estaba furioso —. ¡Entréguenlo si no quieren iniciar una guerra!

—Comprendemos, y para demostrarles que queremos vivir en paz, será entregado a ustedes ahora mismo —y haciendo un gesto con su mano, les indicó a dos de sus hombres que fueran por Sauro.

Los isleños ingresaron a la choza y desataron sus pies para poder sacarlo. El duque se sentía impotente y acorralado, ya sabía el destino que le depararía en manos de los sirilancos y le decepcionaba el poco control que tenía ante la situación.

—Entonces van a entregarme, ¿solo así? ¿Me entregarán y nada más? —peguntó sin obtener respuesta.

Lo levantaron del suelo, y en el momento en que se dirigían a la salida oyeron que afuera se desataba el caos.

—¡Fuego! ¡Fuego!

De un momento a otro, la aldea se llenó de humo y en diversas partes del bosque se elevaban inmensas columnas de fuego. Un desesperado Rot-Lo apareció desde el bosque y no dejaba de gritar que había llamas por todos lados. Kroka-Toa se estaba incendiando.

El pánico se desató y todos comenzaron a correr en distintas direcciones. Un incendio estaba devorando el bosque, y los isleños no daban abasto con los pequeños baldes de agua que sacaban de los pozos.

Los
sirilancos retrocedieron y se retiraron a su aldea rápidamente, la habían dejado desprovista de muchos de sus hombres y necesitaban protegerla del fuego. Tok-Situ al aceptar que no podrían controlar las llamas, gritó que todos debían abandonar la aldea y resguardarse cerca de la playa. La orden era clara, tenían que resguardarse en un lugar que no estuviese a la vista del barco ya que no debían ser vistos por quienes vinieran desde el continente.

Sauro salió de la choza y vio con sorpresa como todo a su alrededor se quemaba. Corrió a la choza de Kai-Rai pero estaba vacía, gritó su nombre con desesperación pero no obtuvo respuesta, hasta que Iris y Lai-Ko llegaron a su encuentro.

—¡Vi a Tok-Mon llevar a Kai-Rai hacia el bosque! ¡Ella está a salvo! —gritó Lai-Ko —. ¡Irnos ya de aquí! —agregó guiando la retirada. 

Desde la playa el panorama era desolador. Ron veía con total asombro e impotencia varias columnas de fuego elevarse desde diferentes áreas del bosque. No se explicaba por qué de un momento a otro un incendio tan devastador se apoderó del hermoso paisaje que lo maravilló desde el día en que llegó. Pensó en volver y ayudar a la tribu, pero recordó rápidamente porqué había ido hasta allí y volteó al mar para mirar el barco. El navío estaba bastante cerca y un pequeño bote ya había descendido y navegaba hacia la playa de Kroka-Toa. “Definitivamente el incendio llamó la atención de los tripulantes” pensó con los ojos enrojecidos. Evocó todo lo vivido aquellos meses, sentía una profunda felicidad por poder reencontrarse nuevamente con su familia y volver a su tierra, pero aquella felicidad se opacaba cada vez que volteaba y veía como el incendio abarcaba más y más bosque. Estaba sumido en sus pensamientos, con los ojos completamente empapados de lágrimas, cuando sorpresivamente alguien dio suaves palmadas en su hombro, era Phillip.

—Volveremos a casa muchacho —dijo sin quitar la mirada del pequeño bote que navegaba hacia la orilla —. Lo logramos.

—¿De dónde proviene todo ese fuego?

—Seguramente ayuda divina. Eso debe ser —respondió dándole más palmadas en el hombro.

Entre las llamas, Tok-Mon corría de la mano de Kai-Rai. La joven estaba desconcertada, ver su hogar cubrirse de llamas la aterró, pero su corazón terminó por romperse cuando vio cómo muchos animales despavoridos corrían por todos lados intentando librarse del fuego.

—Suéltame! ¡Debo ir a la playa del barco! —gritó intentando zafar su mano y deteniéndose en seco.

—¿Estás loca? ¡Los continentales no deben vernos!

—¡Necesito encontrar a Sauro! Puedes seguir sin mí…

—Kai-Rai, quédate a mi lado, no vayas… —la miró con una profunda tristeza.

—Lo siento.

—¿Qué no entiendes? Fuiste la única persona de quién me preocupé en todo este caos, ¡no puedo dejarte ir, no quiero dejarte ir… no otra vez! Ven conmigo… por favor.

Ella lo miró con los ojos humedecidos, su corazón se llenó de nostalgia y se acercó para abrazarlo.

—Lo siento —le dijo mirándolo a los ojos —, pero ese tiempo ya pasó.

—Podemos enmendarlo, solo depende de nosotros…

—No entiendes… Ya no hay nada que enmendar —liberó suavemente su mano, le dio un beso en la mejilla y emprendió carrera hacia la playa.

Los ojos del isleño se llenaron de lágrimas, pero las secó rápidamente sin darles siquiera tiempo de deslizarse por sus mejillas. Dudó en perseguirla o continuar, pero finalmente retomó su camino sin mirar atrás.

Sauro corría junto a Iris y Lai-Ko, el fuego ya estaba consumiendo varias zonas del bosque por lo que llegar hasta la playa les había llevado más tiempo de lo esperado.

—¡Llegamos! ¡Ustedes seguir y subir al barco si ser lo que desear, yo deber volver con tribu! —gritó la isleña.

—¡Oh, querida! ¡Muchas gracias! —Iris se aferró a ella y le dio un abrazo sobrecogedor.

Lai-Ko se despidió con una sonrisa y emprendió carrera hacia el otro lado de la isla.

—¡Corramos, debemos llegar al barco!

Iris tomó del brazo a Sauro e intentó marchar, pero este no se movió.

—Ve tú, yo necesito encontrar a Kai-Rai.

—¡¿Está loco?! ¡Por favor solo vámonos de aquí! —gritó impotente.

—Corre, podrás llegar sin ningún problema. Yo no iré.

—¿¡Realmente será así!? ¿Arriesgará su vida por ella?, ¿cómo puede haberse transformado en esto? —dijo rompiendo en un amargo llanto.

Sauro la miró en silencio considerando que no tenía nada que decirle. No podía dejar de pensar en otra cosa que no fuese Kai-Rai y no se rendiría hasta encontrarla. Dio media vuelta para emprender carrera nuevamente y escuchó que alguien corría en dirección hacia ellos. Al levantar la mirada pudo ver a Kai-Rai y una sensación de alivio lo inundó mientras la joven se acercaba, quien de un salto se le encaramó para abrazarlo y se aferró tan fuerte a él que parecían una sola persona.

—Kai, rápido, vamos al barco —dijo el duque dirigiéndola hacia la playa.

—¿¡Qué decir!? Claro qué no, yo no poder abandonar isla.

Estaba rígida y no pensaba dar ningún paso más.

—¡Vamos Kai!, las llamas están alcanzando este lugar, apresúrate —intentó jalarla hacia la playa.

—¡No! ¿Qué no ver mi isla? ¡Yo no abandonarla, menos así! ¡Quedarte, por favor quedarte!

—Sabes que no puedo quedarme… Anda, ven conmigo.

—Kroka-Toa ser mi hogar, yo no poder abandonarla, continentales no poder verme, por favor, por favor —comenzó a llorar.

—¡Suficiente!
—intervino Iris —. ¿Qué no ves que si Sauro se queda aquí los sirilancos lo matarán en cuanto tengan posibilidad? ¿¡Eso quieres!?                            

Kai-Rai se quedó en silencio. Su corazón se estremeció solo de pensar en cómo los sirilancos podrían acabar con su vida, y en el momento en que entendió que la idea de que Sauro se quedara era imposible, su corazón se desoló completamente.

El duque se acercó para abrazarla, pero lo empujó con fuerza, intentó acercarse una vez más, pero esta vez comenzó a empujarlo muchas veces mientras lloraba y gritaba desesperada.

—¡Largarte ya! ¡Fuera! —gritó con su rostro lleno de lágrimas.

—No me iré sin ti, ven acá —dijo intentando abrazarla nuevamente.

—¡Soltarme…!

Una bofetada hizo eco en todo el lugar. Kai-Rai lo abofeteó con fuerza, y ahora lo miraba con furia.

—Marcharte, yo jamás abandonar mi isla, si hacerlo delatar la existencia de mi tribu, y tú si quedar morir. Largarte —le lanzó una profunda mirada de odio.

Para Sauro el tiempo se detuvo. Sin poder reaccionar fue jalado muchas veces por Iris mientras lo guiaba hacia la playa. Kai-Rai lo contempló con el corazón completamente destrozado. Los segundos en que sus miradas seguían unidas se les hicieron eternos y ambos entendieron que ese era el ocaso de su historia. “Adiós” susurró la joven antes de dar media vuelta y perderse entre el humo y las llamas. 

Para cuando llegaron a la playa, ya Ron y Phillip estaban hablando con los soldados que habían descendido del pequeño bote. Los enviados del rey estaban sorprendidos y a la vez dichosos de haber logrado encontrar con vida a quienes muchos dieron por muertos.

—¿Hay alguien más en esta isla? —preguntó uno de los soldados.

—¡No!, solo somos nosotros, estuvimos todo este tiempo solos —se adelantó a contestar Ron.

—¿De dónde proviene el fuego? —preguntó otro soldado.

—Oh, al parecer aquí también hay de esas nubes ardientes que expulsan los desechos y las lágrimas de la tierra. Deberíamos irnos antes de que comiencen a arrasar todo como ha pasado en algunos poblados del continente —respondió Phillip entrando al agua para subirse el bote.

—Andando —contestó el soldado a cargo.

Mientras navegaban hacia al barco, la mirada de Sauro estaba perdida. No creía lo que veía; Kroka-Toa ardía en llamas, aquella hermosa isla estaba siendo consumida por el fuego y no había nada que pudiese hacer. A su mente venía una y otra vez el rostro lleno de lágrimas de Kai-Rai, y pensar en ella le generaba un vacío en su corazón que no pudo comparar con nada que haya experimentado antes. Tampoco podía pensar con claridad, “¿qué debí haber hecho para no separarme de ti?”, se preguntó sin poder encontrar una respuesta que calmara su pesar.

Los sobrevivientes fueron subidos al barco, abrigados y recibidos por los demás soldados como verdaderos héroes. Sauro estaba en silencio, en ningún lado podía encontrar la dicha que siempre pensó que tendría al ser rescatado. Alzó la vista para mirar Kroka-Toa y no dejó de mirarla, mientras más se alejaban, más pequeña la veía, y más crecía el dolor en su pecho. No le quitó la vista de encima hasta que se perdió en el horizonte.




























“Si pertenecemos a un lugar, tarde o temprano el mundo conspirará para llevarnos de regreso cuando estemos lejos”





D´Luka














Capítulo 13



En el continente



Tras un año desde la llegada de los sobrevivientes al continente, sus nombres habían recorrido todo el poblado y contaban con una amplia popularidad. Para las personas era realmente sorprendente que hayan logrado sobrevivir al naufragio y más aún, que hayan vivido tantos meses en una isla remota. Tristemente para ellos, el mismo día de su llegada se enteraron que nadie más logró sobrevivir al naufragio.

Iris vivía actualmente con su padre en el poblado y tanto Sauro, como Phillip y Ron fueron condecorados con honores. Retomaron sus labores y los tres contaban con el título de general. Sauro fue promovido y debía encargarse de formar y entrenar a los soldados para la batalla. Pasó a ser uno de los mayores hombres de confianza del rey y su fama creció entre las personas del reino. Volcó además su tiempo en mejorar las relaciones diplomáticas con los poblados aledaños que tan disminuidas se habían visto en los tiempos de búsqueda del barco.

Phillip se mudó a una gran casona y destinaba mucho de su tiempo a realizar negocios buscando aumentar sus riquezas. El contacto que mantuvo con el resto de los sobrevivientes era prácticamente nulo, únicamente se encontraban en las reuniones sociales organizadas para la alta sociedad y en esas ocasiones su interacción no iba más allá de un tibio saludo. Ron por su parte, frecuentaba diferentes bailes y eventos sociales. Conoció algunas mujeres con las que tuvo fugaces amoríos hasta que llegó a su vida Laura, una bella joven que robó su corazón y lo tenía completamente encantado.

Sauro volvió a vivir en su antigua casona. En cuanto sus sirvientes supieron que había regresado sano y salvo, se enfilaron hacia la casa de su antiguo patrón y se reintegraron dichosos a sus funciones. Su corcel negro también fue regresado a él, y si bien, ya no serían compañeros de batalla, solían dar largas caminatas por el bosque. Volver a ver a su compañero fue una de las pocas cosas que le regresaron la alegría en el continente.  

Cierta tarde, estaba revisando los libros que tenía en su biblioteca preguntándose si desecharlos o mantenerlos, no tenía interés en volver a leerlos. Mientras se debatía en qué hacer, Mary, su sirvienta desde hace muchos años golpeó suavemente la puerta.

—Con su permiso duque. El señor Ron Sorte llegó hace unos momentos y le espera en el salón.

—¿Otra vez? ¿Qué no se cansa de venir todas las semanas? —respondió levantándose para recibirlo.

Bajó al salón y una vez ahí bromeó a su amigo por sus constantes visitas, y así pasaron el rato, charlando y bebiendo vino.

—¿Escuchaste los últimos rumores de Phillip? —preguntó Ron.

—No. Me tiene sin cuidado lo que ese hombre haga o deje de hacer.

—¿Y no te interesa que te cuente?

—No —respondió en seco.

—Está bien, pero como soy buen amigo te contaré de igual forma —dijo luego de darle un sorbo a su copa —. Dicen que se embarcó en un negocio que le traerá grandes riquezas, ¿puedes creerlo? Lo único que le interesa es aumentar su fortuna, y eso que ya tiene bastante…

—Bien por él entonces. Como soldado nunca fue sobresaliente, si con esto puede sobresalir, pues bien por él. 

—Siempre tan severo duque —hizo una pausa —. Cambiando el tema, ¿sabes qué viene constantemente a mi mente por estos días?

—Cielos, ¿qué viene ahora?

—Últimamente he estado soñando más de lo habitual con Kroka-Toa, ¿cómo crees que estén los isleños? —preguntó con nostalgia.

—Pensé que tenías claro que no quería volver a hablar de ello —dijo sin despegar la mirada de su copa.

—Lo sé, y tampoco entiendo por qué se aparecen tanto en mis sueños… ¿Será algún tipo de señal?

—Tengo algunas cosas que hacer ahora, ¿hay algo más por lo que hayas venido? No tengo mucho tiempo —se levantó del sofá.

—Sauro, ¿es que nunca volverás a hablar de la isla? Pareciera que hicieses cuenta de que eso nunca pasó.

—Insisto, ¿algo más por lo que hayas venido?

Ron se quedó por un instante en silencio, sabía que el tema no era grato para su amigo, pero desde que habían regresado al continente jamás volvieron a hablar de la isla y simplemente no podía conformarse tan fácilmente con el silencio del duque. Sentía que ese silencio lo único que hacía era solapar un dolor que aún estaba presente, pero si no quería abrirse y hablar de ello, simplemente no podría insistir con el tema.

—Me comprometí con Laura y quería que fueses una de las primeras personas en saberlo.

—¿Qué? ¿No es una broma? —preguntó incrédulo. 

—Claro que no, es la mujer con la quiero pasar el resto de mi vida —respondió con una sonrisa —. ¿Para qué esperar si ya tengo claro que estamos hechos el uno para el otro?

El duque se sorprendió. No esperaba que se comprometieran tan rápido luego de solo un par de semanas de cortejo, pero aun así tenía claro lo enamorado que Ron estaba. Dejó de lado la incomodidad causada por el tema anterior y extendió los brazos para abrazarlo y felicitarlo.

—Pretendemos casarnos en tres meses, después de su boda con Iris, no queremos opacar su celebración —dijo lanzando un par de risotadas.

—Oh, ¿deberíamos agradecerles tan buen gesto?

—No vendría mal, me conformo con ser el padrino de sus futuros hijos.

—Ya quisieras…

—¿Por qué no? Tío Ron podrá contarles muchas historias de su padre, y así te haría ver más divertido… Ambos sabemos que eres un tipo más bien aburrido —dijo para luego soltar varias carcajadas.  

Luego de regresar al continente el duque tardó mucho tiempo en querer relacionarse abiertamente con las personas, y pasaba gran parte de sus días cabalgando con su caballo en las montañas. Evadía cualquier recuerdo de Kroka-Toa y para ello evitaba a la gente, pues la isla solía ser tema obligado de quien entablara una conversación con él. Iris sabía lo herido que estaba y por ello se preocupó de visitarlo cuanto pudo, a veces con galletas horneadas, sopas de verduras o alguna otra excusa que justificara su visita. Fue paciente, pues más de una vez fue recibida de manera fría y con poco interés, pero ello no le importó y mostró siempre su rostro más sonriente. Poco a poco la relación se fue haciendo más estrecha hasta el punto en que Sauro comenzó a extrañarla cuando no le visitaba.

Durante un baile organizado para la nobleza, el duque se hizo consciente de lo mucho que la joven llamaba la atención de los hombres y no pudo contener sus celos cuando la vio bailando con otro, “esto es incómodamente inesperado”, pensó sin quitarles la mirada de encima. Esperó que terminaran de bailar y la invitó a la terraza para charlar, su intención real era alejarla de su pretendiente. Pasaron un largo rato bajo las estrellas conversando de lo que se les venía en mente. En algún momento Iris se percató de que el duque se mostraba incómodo y pensó que realmente ya se estaba aburriendo de pasar tiempo con ella, se entristeció por su evidente malestar y dio todo por perdido entre los dos, “pasar tiempo conmigo para él es un martirio, será mejor que le deje en paz”, pensó con tristeza. Se excusó en querer volver al salón y cuando comenzaba su retirada fue detenida por el duque, quien sin decir palabra alguna tomó su rostro y la besó cálidamente. La joven estaba asombrada, por un momento dudó que eso estaba pasando y pensó que estaba sumida en un profundo sueño. Cerró los ojos y se dejó llevar, para cuando los abrió nuevamente, vio la mirada que siempre esperó, una mirada dulce y llena de amor.

—Yo… pensé que estaba incómodo por mi compañía, esto es tan sorpresivo —dijo sonrojada.

—Estaba incómodo, sí, pero porque no dejaba de pensar en cómo besarte.

—Cielos, ¿esto realmente está pasando?

Él sonrió y la volvió a besar.
Desde aquel entonces ya habían pasado dos meses y su compromiso era conocido por todos.

—Sauro, ¿tienes nuevos antecedentes de quiénes podrían formar parte del movimiento que quiere quitarle la corona al rey? —preguntó Ron desviando el sentido de la conversación.

—Sí, entre ellos hay nobles y consejeros, estamos reuniendo todas las pruebas necesarias.

—Perfecto, el conde Acassia sigue siendo un sospechoso para mí, no dejemos de investigarlo —dijo mientras bebía un sorbo de vino —. ¿Aún no logras convencer al rey de que este movimiento es real?

—No, y no seguiré intentándolo hasta tener a todos los conspiradores identificados —cerró.

El conde Acassia era un hombre viudo que rondaba los cincuenta años, pertenecía a la alta sociedad y se preocupaba de mantener lazos estrechos con la corona. Era clasista y solía discriminar a las personas según sus orígenes abiertamente. Había rumores que decían que él y su familia eran especialmente crueles con sus sirvientes, constantemente había recambios del personal que trabajaba en su casa y en muchas ocasiones algunos desaparecían sin dejar rastro. Tenía una estrecha relación con el hermano menor del rey, Francisco, el único en la línea de sucesión de la corona ya que Fernando II no tenía descendientes. Otro miembro popular de la familia Acassia era su hija Beatriz, apodada la pelirroja, a causa de su larga y anaranjada cabellera. Tenía una alocada y extrovertida personalidad que le sumó varios amigos en la corte, entre ellos Iris. Había heredado el mismo carácter de su padre, y mostraba una cara amable para la nobleza, pero era cruel y despiadada con sus sirvientes y con todo aquel que considerase inferior.    

Ron y Sauro continuaban bebiendo vino cuando Mary les interrumpió para anunciar la llegada de Iris. La joven era muy querida por los sirvientes de Sauro, fue la primera novia que llevó hasta la mansión, y su trato cálido y amable le hizo ganar rápidamente el cariño y respeto de todos.

—Lamento interrumpirlos, pero no pude resistir las ganas de visitar a mi prometido —dijo acercándose a Sauro y besándolo suavemente en los labios.

—Pues, ya veo que tres son multitud, entonces me marcho —bromeó Ron —. Oh, Laura me comentó que en unos días más visitarán al huracán rojo. Iré por ella ese día, entonces nos veremos ahí.

—¡Qué cruel eres! No la llames huracán rojo, su nombre es Beatriz —respondió Iris.

—Como digas, pero ese apodo se lo ha ganado por algo, ¡hasta entonces! —se despidió y abandonó el lugar.

Sauro e Iris se quedaron charlando en el salón por un tiempo. Ella estaba alegre y dichosa, y ya no podía esperar hasta el día de la boda, quería pasar todos sus días junto al hombre que amaba y la espera se le estaba haciendo eterna.

—Estuve pensando en algunas ideas para redecorar este salón. Cuando viva aquí quiero que el lugar se vea más alegre —decía observando cada detalle de la habitación.

—El salón es todo tuyo entonces, yo no soy bueno para esas cosas.

—Déjeme decirle que eso está a la vista de todos —sonrió con coquetería —. Pero, ¿le cuento un secreto?

—Vamos a ver… ¿qué sería?

—Me fascinan los gustos sobrios de mi prometido, siento que van perfectos con su personalidad.

—¿Así? Y cómo sería la personalidad de ese prometido que tienes…

—Sobria e interesante.

Lo miró por unos instantes a los ojos y una dicha la embargó.

—Lo amo —dijo emocionada —. Estoy tan feliz de poder estar a su lado.

Lo tomó suavemente de las mejillas y comenzó a besarlo. El cerró sus ojos, acarició el cabello de su prometida y respondió al beso con dulzura.








Capítulo 14



Encuentro inesperado



El día era cálido, el cielo estaba completamente despejado y las flores ya mostraban su bello esplendor primaveral. En la terraza del conde Acassia estaba su hija junto a Iris y Laura bebiendo el té. Solían reunirse semanalmente para conversar y pasar el rato. En esta ocasión el tema eran únicamente las futuras bodas que se festejarían prontamente.

—Iris, aún no puedo creer que te hayas comprometido con el duque Leblon, ¿sabes lo envidiada que eres en estos momentos por muchas mujeres? —dijo Beatriz con una mirada pícara.

—¿Qué cosas dices? —sonrió —. Estoy encantada, lo amaba incluso antes de conocerlo. Cuando mi tío me escribía contándome sobre él no podía dejar de idealizarlo, pero cuando lo conocí… Cielos, fue aún mejor. Por mucho tiempo pensé que debería amarlo en silencio, pero cuando supe que mi amor era correspondido… ese día fue el mejor de mi vida.

—Pues bien hecho, lograste atrapar a un soltero codiciado.

—Oh, no hables así, sabes que ellos tienen algo hermoso, que horrible suena la palabra atrapar —le reprochó Laura.

—Oh, vamos, solo bromeo, y ya que estamos hablando de esto… ¿Crees realmente que el duque ya no sienta nada por la isleña?

—¡Beatriz! ¡Que impertinencia! —le regañó Laura muy molesta —. ¿Te parece adecuado seguir hablando de eso?

—¿Qué tiene de malo preguntar? Esa mujer vive en una isla remota quién sabe dónde —respondió comenzando a abanicar su rostro —, y claramente no le llega ni a los talones a nuestra querida amiga.

—Baja la voz. Sabes muy bien que la existencia de los isleños es un secreto. Les conté únicamente porque son mis amigas, si hubiese sabido que serías así de indiscreta no te lo hubiese dicho —le reprochó Iris —, y respondiendo tu pregunta, no creo que ella siga en su corazón, y ciertamente yo seré quien se case con Sauro… Si hubiese alguna herida por sanar, eso haré.

—Así me gusta. Tu determinación debe ser lo principal —dijo Beatriz sonriendo.

—No solo es mi determinación, en nuestra relación hay reciprocidad y sé que él me ama.

—¡Perfecto! —volvió a contestar la joven Acassia.

Por un instante el fantasma de Kai-Rai incomodó a Iris, la isleña era un tema del que nunca habló con Sauro y pese a toda la curiosidad que le causaba ahondar en ello, no tenía la intención de hacerlo. La relación que llevaban para ella era mágica y sentía que no debía por qué compararse con alguien que ya no estaba presente en la vida de su prometido, “a veces hay gente que llega a nuestras vidas solo para acompañarnos por algún tiempo, pero luego deben marchar, y así fue la historia de ellos”, pensaba, “una historia pasajera”.

Continuaron tomando el té y charlando en torno a los preparativos, hasta que se anunció la llegada de Ron.

—Un gusto saludar a este ramillete de hermosas damas —saludó —. Lamentablemente vine a importunarlas porque debo llevarme a mi hermosa prometida.

—¿No te gustaría tomar té con nosotras por un momento? —le ofreció Beatriz.

—Gracias por el ofrecimiento, pero no las quiero importunar. Si gustan les doy unos minutos para que puedan despedirse.

—¿Ya vieron que prometido tan amable y educado tengo? —dijo Laura lanzándole una cálida sonrisa a Ron.

—Pues entonces esperaré afuera...

—¡Qué aburrido! —se quejó Beatriz —. ¿Seguro que no quieres quedarte un momento? Así podrías contarnos algunos chismes de los soldados.

—Oh, por favor —le contestó Iris —. Ron siéntete libre de marchar si así lo quieres.

—Absolutamente. Vi una hermosa fuente de agua en la entrada del jardín y me gustaría apreciarla un poco más. Nos vemos en otra ocasión, con su permiso.

Se marchó para darles tiempo de despedirse, “que mujer tan poco agradable es esa huracán rojo” pensó mientras admiraba la nueva fuente. Pasó varios minutos viendo el agua fluir hasta que su atención se posó en un sirviente que estaba a varios metros de él removiendo tierra. Vestía las típicas ropas de las labores de jardín, pero su piel tenía un tono más oscuro de lo que se solía ver por el poblado, “ese tipo me recuerda a los isleños, ¿qué será de ellos? Oh, cielos, ya debo dejar de pensar tanto en la isla y centrarme en mi vida” se dijo.

Laura terminó de despedirse y se reunió con él para subir al carruaje. Una vez arriba y mientras se disponían a marchar, Ron miró nuevamente al sirviente desde la ventanilla, algo en él hacía que no le pudiese quitar los ojos de encima.

—Gracias por esperarme, no es tan fácil despedirse de Beatriz como podrás imaginarte.

—….

—Ron, ¿no me oyes?

—Oh, discúlpame, ¿qué decías? —y sin esperar respuesta agregó —. ¿Será que Beatriz les mencionó algo de sus sirvientes? ¿Viste alguno que te llamase la atención?

—No, en absoluto…

—¿O tal vez a Iris algo le llamó la atención?

—Tampoco…

—¿Segura?

—Ahora que lo mencionas, Beatriz dijo que su padre trajo hace dos días tres nuevos sirvientes para trabajar en el jardín —contestó sin darle mayor importancia.

—Ya veo, ¿pudieron verlos?

—Oh, no… no nos movimos de la terraza y ellos trabajan en el jardín.

—¿Mencionó algo más?

—No. La verdad solo se jactó de lo baratos que eran… ¿Puedes creerlo? Siempre hablando de los sirvientes como si fuesen objetos… Al oírla hablar así cambiamos el tema para no seguir oyendo barbaridades.

Ron palideció y su corazón se aceleró, —¿me esperarías un momento aquí? Necesito preguntarle algo al sirviente —y bajándose del carruaje se dirigió hacia él.

Mientras caminaba su estómago se revolvió. Tenía el peor de los presentimientos y esperaba estar equivocado, “tranquilo, solo estás algo obsesionado con el tema, ya verás lo equivocado que estás”, intentaba tranquilizarse.

Cuando estuvo a pocos metros de él pudo corroborar que aquel rostro se le hacía familiar, lo había visto antes, lo había visto en la isla. “¡Mierda, un isleño! ¿Pero, cómo?”, pensó aterrado. Solo cuando estuvo a medio metro de distancia, el isleño se volteó a mirarlo. Se giró con miedo y cuando sus miradas se encontraron sus ojos se llenaron de lágrimas, tapó su rostro y comenzó a llorar amargamente.  

—No puedo creerlo, ¿¡qué haces aquí!? ¿Cómo llegaste a este lugar? —preguntó atónito.

El isleño no dejó de llorar mientras hablaba en su lengua. No manejaba el idioma continental y no podrían comunicarse tan fácilmente. Intentó gesticular, movía sus brazos, continuaba hablando sin parar, pero no lograba hacerse entender. De un momento a otro, tomó del brazo a Ron y lo llevó rápidamente hacia un establo. Dentro se encontraba Rot-Lo llenando de agua los bebederos de los caballos.  

—¡Rot-Lo! ¿Qué hacen aquí? ¿Cómo llegaron? ¿Desdé cuando…? —dijo acercándose al isleño, quien ya antes de que abandonasen la isla había comenzado a reforzar el idioma continental con Phillip.

Ver a Ron desató en Rot-Lo una furia inesperada. Montó en cólera y sin darle tiempo de reaccionar se abalanzó sobre él y comenzó a ahorcarlo mientras lo maldecía.

—¡No. Detente! ¡No hagas esto! —gritó Ron resistiéndose y quitándoselo de encima.

El otro isleño le ayudó a someterlo y juntos lo inmovilizaron e intentaron tranquilizarlo.

—¡Ey! Tranquilo, solo quiero ayudar…

—¡Malditos continentales! ¡Traicionar isla, tribu yacona completa caer en desgracia!

—¿De qué hablas? Jamás los traicionamos, ¿puedes explicarme qué pasó?

—Después de ustedes abandonar isla, ¡nosotros tener que sobrevivir con miserias!, sirilancos
no tener su aldea quemada y ser más fuertes que nosotros, ¡ellos someternos!, ¡muchos aldeanos morir por el fuego ese día! —no resistió y comenzó a llorar —. Nuestra aldea destruida.

Ron se estremeció, sintió un nudo formarse en su garganta y se mantuvo firme para no llorar. La noticia fue peor que un azote, no podía creer que los aldeanos hayan tenido tal destino.

—Después de vivir muchas miserias por meses —continuó —. ¡Continentales volver con dos barcos! ¡Tener grandes espadas y pelear con todo el que oponía resistencia!, ¡ellos tomar tribu yacona y traer obligados al continente! ¡Como esclavos!

—¿Cómo dices?

—Nos obligaron a venir, ¡nos tomaron como animales!

—No lo puedo creer… ¿A cuántos isleños trajeron en los barcos? —preguntó con miedo de oír la respuesta.

—¡Mayoría!, yo ver a casi toda mi tribu a bordo, pero continentales no querer niños… dejar a los niños abandonados en isla, solo traer mujeres y hombres. Los sirilancos lograr ocultarse, ninguno de ellos ser capturado, solo nosotros —dijo llorando amargamente.

Ron estaba impactado y no lograba concebir todo lo que estaba pasando. Se peguntó horrorizado cómo los soldados habían sido capaces de tomar a estas personas por la fuerza y abandonar a niños tan pequeños a su suerte.  

—Jamás dijimos nada de la tribu… sabíamos que eso podría traerles problemas. Créanme, no fuimos nosotros, Iris y Sauro jamás… —se detuvo con una expresión de horror —, carajos, ¡Phillip! —dijo en voz alta.

—¡Phillip! Ese hombre ser el más traicionero de todos, ¡odiarlo!, él prometer a mí que cuando llegar rescate a isla, traerme con él y vivir buena vida aquí, ¡él planificar incendio! Siempre decir que solo incendio atraer barcos, entonces nosotros construir y ocultar muchas hogueras en diferentes lugares de la isla, y cuando Sauro ver barco en playa, él hacer que nosotros quemarlas… ¡Pero mentir! ¡Luego solo dejarnos e irse!

—Ese maldito…

Para Ron el misterioso incendio de Kroka-Toa estaba resuelto, había un culpable y era Phillip. Sintió impotencia porque el destino de todos los aldeanos que tan amablemente los habían recibido por tantos meses estaba siendo devastador. Pensó en las isleñas que fueron verdaderas amigas para él en aquel entonces y sin dudarlo preguntó,—¿Lai-Ko y Kai-Rai también están aquí? —miró a los aldeanos impaciente.

—No poder importarme menos el destino de aquella traidora. De no ser por culpa de Kai-Rai y su pelea con los sirilancos, estos nos hubiesen tratado mejor. Ella no ser grata para los isleños —contestó furioso.

—Por favor, ¿me podrías decir si ellas están aquí? —suplicó.

—¡No interesarme, esa mujer ser invisible para tribu!

—Oh, no, esto está realmente mal —se lamentó Ron —. Prometo que encontraré una solución, iré con Sauro y buscaremos la forma de regresarlos a su isla, ¡es una promesa! —exclamó.

Los isleños lo contemplaron en silencio sin responder, y se despidió con una terrible sensación de impotencia y tristeza. Al darles la última mirada le conmovió lo vulnerables y desconsolados que estaban. Solo podía ver tristeza y desolación en sus rostros, y ello le abatió completamente. De aquellos semblantes alegres y cálidos ya no quedaba rastro.

Se marchó lo más rápido que pudo para ir en busca de Sauro y relatarle su horroroso descubrimiento.








Capítulo 15



La vida después de las llamas



Sauro se encontraba redactando cartas en su biblioteca, cuando sin previo aviso Ron abrió la puerta de golpe.

—¿Qué rayos haces aquí a esta hora? —dijo molesto por la interrupción.

También entró Mary disculpándose por no haber podido detenerlo.

—Corrió tan rápido que ni siquiera pude decirle una palabra y ya estaba subiendo las escaleras —se excusó la anciana.

En cuanto el duque vio la expresión de su amigo comprendió que algo no andaba bien y pidió quedarse a solas con él. Una vez que lo estuvieron, Ron tomó aire y sin saber por dónde comenzar lanzó lo primero que vino a su mente.

—¡Los capturaron!

—¿Qué dices?

—Los isleños de Kroka-Toa están aquí —se detuvo mientras sacudía su cabello con nerviosismo —. Los trajeron como esclavos.

Sauro se quedó perplejo.

—¿Qué carajos estás diciendo?

—No me lo vas a creer, pero los yaconas están aquí…

El duque escuchó impacientemente todo, estaba conmocionado y en unos segundos pasó del asombro a la ira absoluta.

—¡¿Cómo es posible que los hayan capturado?! ¡Nadie sabía que en esa isla había personas! —gritó alterado.

—Es evidente que Phillip abrió la boca…

—¡Ese infeliz!

—Ahora me queda claro cuál era ese negocio que le traería una gran riqueza —dijo Ron.

—Vamos a su casa ahora mismo, ese maldito me va a oír.

Cabalgaron lo más rápido que pudieron. En el camino la angustia del duque crecía sin que pudiese hacer algo para calmarla. No podía quitar de su mente las imágenes del incendio devorando Kroka-Toa, desde que llegó al continente luchó por evadir esos recuerdos que tanto le perturbaban, y ahora ya no solo le perseguían, sino que lo habían alcanzado completamente.

—Llegamos —dijo Ron desmontando su caballo —. Sé que será difícil, pero debemos aparentar estar lo más tranquilos posible para poder entrar.

Se anunciaron, y su aparente calma efectivamente les permitió ingresar.

Ya dentro, los sirvientes fueron en busca de su patrón en lo que para ellos fue una espera eterna.

—No puedo creer que esté pisando la casa de este infeliz —susurró Sauro.

—Yo tampoco. Jamás hubiese imaginado una traición como esta.

—Vaya, vaya, miren a quiénes tenemos aquí, ¡bienvenidos amigos! —Phillip entró al salón rodeado de cuatro hombres corpulentos —. Tardaron más de lo que imaginé en venir visitarme —agregó con una sonrisa en su rostro. 

—¿Cómo pudiste hacer algo así? ¿En qué estabas pensando? —dijo Sauro mientras Ron le retenía para no acercarse más.

—¿A qué se refiere específicamente duque Leblon? ¿A la estrategia que logró traernos de vuelta a nuestra amada tierra o a la mano de obra barata que he podido traer hasta aquí? —soltó para luego reír a carcajadas.

—¡Eres un maldito! —le gritó el duque.

—¡Que mal agradecido, gracias a ese incendio las personas del barco supieron que podríamos estar ahí!

—¿Crees que hablamos solo del incendio? ¿Cómo fuiste capaz de hacerle eso a la isla que salvó tu vida? ¡Y cómo pudiste hacer que trajeran hasta aquí a los isleños que tanto nos ayudaron! —exclamó Ron exaltado.

—No sean tan incrédulos, sobrevivimos únicamente gracias a nuestras capacidades. Nuestra fortaleza fue el único factor que nos permitió vivir, no le debemos nada a nadie…

—Eres un ser miserable, despreciable —dijo Sauro mirándolo con un profundo odio.

—¿Así lo cree duque? Pues entonces soy un hombre miserable con mucho dinero. Esos isleños han enriquecido mis bolsillos, y junto a ello, he colaborado en extender la soberanía de nuestro rey… Y hablando de él, ¿saben que está muy decepcionado de ustedes? Fue un balde de agua fría enterarse de que sus leales hombres y, además, su amada sobrina le hayan ocultado tan suculenta información… 

—Te mataría con mis propias manos desgraciado.

—Tranquilo duque, no tiene que ponerse violento, resulta que le dije al rey que seguramente no querían decir nada para no exponer su sucio comportamiento con aquella isleña, ¿se imagina? ¿Quién querría ventilar que tuvo algo con una mujer insignificante teniendo a la propia sobrina del rey en sus narices? Vergonzoso, ¿verdad?

El duque se abalanzó sobre él, pero sus hombres lo detuvieron. Estaba furioso, quería acabar con su vida en ese momento, y si no fuese por la protección que tenía, lo hubiese hecho sin ningún reparo ni remordimiento.

—¡Sosténganlo bien! No permitan que se me acerque —exigía Phillip a sus hombres —. ¿No creen que están olvidando algo? —continuó con una sonrisa burlesca —. Nuestro querido John ya lleva varios días en un calabozo, ¿podrían imaginarlo ejecutado por alta traición al no informar la existencia de una isla que podría ser conquistada por nuestro rey? Yendo y viniendo al continente, teniendo plena conciencia de lo que eso significaba… Pobre tipo —soltó.

—¡Esto no se quedará así, óyeme bien, no quedará así! —gritó Sauro antes de dar media vuelta y retirarse, ante la atenta y provocadora mirada de Phillip.

—¿Qué hacemos ahora? —peguntó Ron mientras subía a su caballo.

—Debemos ir en busca de John antes que sea demasiado tarde. Seguramente está retenido en los calabozos del castillo.

—¿Crees que nos dejarán entrar? Después de cómo nos expuso este infeliz quizás ya tengamos prohibida la entrada.

—Déjamelo a mí. 

Se dirigieron rápidamente a los calabozos, si Phillip no mentía, John debería estar ahí. Una vez que llegaron, fueron directamente al lugar donde tenían a los presos encerrados y saludaron amablemente a los soldados que custodiaban la entrada. Estos devolvieron el saludo y los dejaron pasar sin problemas.

—Eso fue inesperadamente fácil —dijo Ron asombrado.

—Seguramente el rey no quiere hacer pública la información de que le mentimos… Lo que no tengo claro es el motivo —respondió Sauro mientras recorrían las celdas —. Pudo hacerlo porque aún nos tiene algo de estima y no quiere perjudicarnos, o bien, no quiere pasar por la humillación de que todos sepan que no respetamos su corona.

—Carajos. Espero que sea la primera opción. 

Continuaron caminando. Sauro observó uno a uno a los hombres que aguardaban su triste destino tras las rejas. Posó su mirada sobre un anciano que le recordó a John, tenía ropas rotas, la piel sucia y el cabello largo y a mal traer. Lo observó con un poco más de atención y cuando sus miradas se cruzaron pudo reconocer al viejo John tras esos abatidos ojos. Le costó asociar que había dado con quien buscaba, este hombre se veía realmente deteriorado, envejecido y no había rastro de la sonrisa que le caracterizaba.

En cuanto John los vio, sus ojos se humedecieron, suspiró con alivio y se puso de pie para recibirlos. Abrazó por un tiempo a cada uno sin decir nada, la emoción del momento le hacía difícil articular cualquier palabra.   

—¿Hace cuánto tiempo llegaron? —preguntó Sauro ayudándolo a volver a sentarse.

—Llegamos hace cinco días —dijo conteniendo las lágrimas.

Le pidieron que contase todo desde la llegada de los barcos en busca de los isleños, pero John fue más allá y les narró cómo habían sido los días posteriores al incendio. La aldea yacona
resultó completamente destruida, al igual que muchas zonas del bosque. Las llamas ardieron por varias horas hasta que una tormenta se desató logrando controlar el caos. Y en cuanto comenzó a hablar de los aldeanos su voz se quebró y las lágrimas comenzaron a brotar.

—Hablar de esto simplemente remece mi corazón… Muchos isleños no lograron sobrevivir a ese terrible día… entre ellos Tok-Situ.

Sauro y Ron se quedaron helados.

—En cuanto pudimos regresar a la aldea, ya no quedaba nada, ninguna choza estaba de pie y todos los animales de los corrales habían sido consumidos por las llamas… al ver todo esto, Tok-Situ tuvo un fuerte dolor en el pecho que terminó acabando con su vida. Murió en brazos de Tok-Mon… Pobre muchacho… Aún puedo oír el grito que lanzó en ese momento… Con ello la tribu terminó de venirse abajo…

—No puedo creerlo… es… terrible —dijo Ron —. Y Kai-Rai… Lai-Ko, ¿cómo están ellas?  —preguntó mientras observaba que Sauro no levantaba la mirada.

—Ay amigos, nuestra querida Lai-Ko —comenzó a llorar con aún más dolor —. Ella no lo logró.

—¿Qué dices? No puede ser…

—Después de correr hacia el bosque aquel día no pudo escapar de las llamas, nunca llegó a reencontrarse con la tribu. Cuando la lluvia detuvo el fuego y pudimos ir en busca de los que faltaban, su cuerpo fue encontrado, así como el de otros aldeanos… Tan joven, tan llena de vida, fue muy doloroso para todos.

Ron no pudo contener las lágrimas y comenzó a llorar.

—Alegre Lai-Ko, ¿cómo pudo pasarte algo tan cruel? —sollozó.

Sauro parecía tener la mirada perdida sobre el suelo, se sintió terriblemente culpable porque ese día la joven los guio a través de las llamas para que pudiesen llegar al barco, “¿hubiese sobrevivido si no nos hubiese llevado hasta la playa?” Se preguntó lleno de tristeza. A su mente vino directamente el recuerdo de Kai-Rai, sintió un dolor en el pecho seguido de un miedo que hizo temblar sus rodillas. Tenía pavor de pronunciar su nombre ya que temía que ella también hubiese tenido un final terrible. Miró sus manos que no dejaban de moverse sin que pudiese controlarlas, y ante el silencio de sus compañeros se armó de valor y preguntó, —Kai-Rai… ¿Qué pasó con ella? —levantó la mirada.

—Ella sobrevivió al incendio —respondió secándose las lágrimas —, pero, su vida no fue mucho mejor a partir de ahí.

—¿Cómo dices? —preguntó Ron.

—Los yaconas la despreciaron ya que atribuyeron la rabia y el sometimiento por parte de los sirilancos a la pelea que ocurrió la noche anterior del incendio, ya saben, donde Sauro golpeó a los isleños… Luego de ello estuvo castigada unos días en un foso…

—¿Cómo dices? ¿La metieron a una fosa?

—Sí, y a mí también claro, solo por ser continental. Estuvimos en el foso alimentándonos de sobras y soportando algunas burlas e insultos, pero luego de eso nos liberaron y todos comenzamos a trabajar para los sirilancos a cambio de comida. La tribu yacona ignoró a Kai-Rai desde entonces, pero aun así quiso ayudar a intentar levantar la aldea… Tok-Mon con el paso del tiempo se acercó nuevamente a ella y con ello algunos yaconas volvieron a hablarle también… pero nada fue igual… nada…    

—Ella… ¿venía en el barco con los demás prisioneros de la isla? —preguntó Sauro.

—Sí, al igual que Tok-Mon y muchos más… Prácticamente todos los adultos están aquí… en algún lugar…

—¿Sabes dónde podría estar?

—Lamentablemente no lo sé… Cuando descendimos del barco que nos trajo hasta el continente nos llevaron a un área del castillo, parecía ser donde mantienen a los caballos los días lluviosos, estuvimos ahí dos días, encerrados como animales —se detuvo por unos segundos —, luego los guardias del palacio me sacaron y me trajeron hasta aquí… No sé dónde estarán ahora los demás… Lo único que tengo claro es que todo esto fue orquestado por el maldito Phillip… Lo vi el día del desembarco muy sonriente entre las personas que nos esperaban… ¡Ese traidor!

Sauro dio un puñetazo a la pared, estaba furioso. Sintió un profundo odio por Phillip y quería matarlo con sus propias manos. No comprendía cómo todo había podido suceder prácticamente bajo sus narices, “¿en qué momento se orquestó todo? ¿Cómo es que nunca me enteré de los planes de enviar barcos hasta la isla?”,
se preguntó resignado. Sintió impotencia, debía actuar rápido, Kai-Rai y los demás isleños podrían ya estar en cualquier parte del continente, y es por ello que no había tiempo que perder.

—John, prometo que te sacaremos de aquí lo antes posible, para ello pediré una audiencia con el rey, solo confía en nosotros —dijo decidido —. Escucha bien, debemos narrar la misma historia respecto a tu llegada a la isla, diremos lo siguiente…

Charlaron por unos instantes hasta que se fueron. John dentro de su soledad en aquella celda, se mantuvo esperanzado. Confiaba en ellos y estaba seguro que cumplirían su palabra a pesar de cualquier adversidad.

Aquella noche el duque no pudo conciliar el sueño, los rostros de muchos isleños venían a su mente a cada instante, y sobre todo el de ella, Kai-Rai. A ratos sentía latir su corazón más rápido de lo común sin aparentemente ninguna causa, estaba irritado, impaciente. Se levantó y prendió un puro. Desde su regreso al continente no había fumado y esta era la primera vez después de mucho tiempo, “dónde estás”,
se repetía todo el tiempo sin poder tranquilizarse.

A la mañana siguiente, salió de su casa antes de que sus sirvientes despertasen. Iris llegó como habían acordado para tratar temas de la boda, pero recibió con sorpresa la noticia de que su prometido había salido temprano sin anunciar hacia dónde se dirigiría, “¿cómo pudo olvidar nuestra cita?”, se preguntó molesta. Lo esperó por unos instantes en el salón con la esperanza de que regresaría pronto, pero pasó una hora sin señales de él. Supuso que algo importante debió haber cambiado sus planes, jamás la había plantado antes y menos con algún asunto relacionado a la boda.

—¿Le gustaría tomar otro té mientras espera? —le preguntó Mary.

—Muchas gracias, pero creo que me marcharé. Seguramente Sauro me contactará pronto.

—Seguro que sí, el duque es un hombre muy ocupado, pero siempre cumple con sus obligaciones —dijo la anciana sonriente.

—Pues que tenga una buena tarde. Hasta luego.

Iris se retiró dudosa, pero supuso que sería contactada más tarde y recibiría una explicación.

En el palacio, uno de sus consejeros se acercó a Fernando II para anunciarle que tenía una visita no planeada.

—Disculpe su alteza, pero el duque Leblon junto a Ron Sorte han llegado a pedir una audiencia con usted. Se les dijo que es imposible que los atienda tan espontáneamente, pero no dejan de insistir —dijo con molestia.

Al rey no le sorprendió, de hecho, los estaba esperando. Sabía que era cuestión de tiempo para tenerlos buscándolo desesperadamente para hablar del asunto de los isleños. Los hizo esperar a propósito cerca una hora hasta que se reunió con ellos.

—Finalmente han llegado hasta aquí, me imagino que ya se enteraron de la llegada de los isleños —dijo con enfado —. Estuve muchos días molesto con ustedes por ocultarme esa información, ¡incluso mi propia sobrina me engañó!, ¿saben que no informar de la presencia de un poblado desconocido puede llegar a ser considerado traición?

—Su majestad…—quiso intervenir Sauro.

—¡Silencio! ¿Por qué quisieron evitar la extensión de mi reino? Sabiendo que esas personas deberían ser colonizadas por mí antes que por otro reinado…

—Jamás guardamos silencio por ese motivo… Los isleños salvaron nuestras vidas, esa era la única forma de retribuirles, ellos no querían ser encontrados por el continente, y una de sus condiciones para ayudarnos fue prometer jamás revelar su existencia —respondió.

—Asumo entonces que prefirieron ser leales a los isleños antes que a su propio rey, ¿no es así? —dijo Fernando II.

—Su majestad, solo queríamos ser agradecidos con ellos…

—¡Ya veo que lo fueron! A costa de engañarme… Esto es tan decepcionante.  

—Realmente aquella isla no tiene nada que ofrecer al continente, cuando el barco llegó aquel día, la isla ardía en llamas, usted lo sabe, solo es un pedazo de tierra con personas que viven de un modo completamente rudimentario —intervino Ron.

—¡Yo soy quién decide si tiene algo para ofrecer o no! No hagan que aumente mi ira… Pensé mucho respecto a esto. Solo perdoné su silencio por quienes son ustedes y por cómo cuidaron de mi sobrina, eso es lo único que los mantiene en sus cargos. Los isleños se quedarán aquí y deberán servir a sus nuevos amos… ¿Queda claro?

Estaban sorprendidos. Jamás imaginaron que el rey tuviese una postura tan definitiva, siempre había destacado por su humanidad y preocupación por la gente. Ahora parecían estar parados frente a otro hombre, uno que había endurecido su corazón y al parecer no le preocupaba en absoluto la vida de aquellos isleños.

—Entendemos, y nos disculpamos por la decepción que le generó todo este asunto —dijo Sauro mientras Ron asentía con su cabeza —. Pero no podemos irnos sin interceder por John, él en estos momentos está detenido con cargos de traición…

—¿Te refieres al hombre que iba y venía desde la isla, que además vivió años allá y jamás informó a nadie de ese lugar? ¿Estás tratando de interceder por un hombre que por años evitó la expansión de mi reino? —dijo con el rostro lleno de ira.

Sauro comprendió que el asunto era delicado. Pensó que Fernando II ya se había hecho una idea del rol que tenía John y por ello estaba completamente furioso con él. Aun así, no podía permitir que el hombre que los había recibido y ayudado tanto en aquella isla tuviese un final tan terrible. Guardó silencio por algunos segundos y se armó de valor para intentar salvarle la vida.

—Su alteza, me temo que ha recibido información incorrecta… Él también naufragó en la isla, fue un terrible accidente y estuvo atrapado muchos años en aquel lugar. Cuando nos encontró estaba esperanzado de poder salir de allí, pero no teníamos barco…

Fernando II los miró con incredulidad, y luego comenzó a hacer muchas preguntas respecto a John y su llegada a la isla. El duque contestó todo con naturalidad, mientras Ron guardaba silencio completamente nervioso por las mentiras que decía su compañero.

—Comprendo, liberaré a ese hombre, pero será responsabilidad de ustedes. Después de tantos años dudo que tenga un lugar donde ir.

Asintieron, agradecieron y se retiraron rápidamente para ir en busca de John. En el camino Ron estaba frenético y nervioso por haberle mentido al rey, tenía pánico de que su mentira fuese descubierta y esta vez tuviesen el final que les depara a los traidores. Sauro tranquilizó a su amigo haciéndole entender que era la única forma en que podrían haberle salvado la vida, pero aun así, Ron no podía evitar la preocupación.

—El rey estaba furioso con nosotros, ¿crees que podamos hacer algo por los isleños? Todo se ve muy difícil…

—¿No acabas de ver que logramos salvar a John? Es cosa de tiempo, tarde o temprano lograremos que el rey los libere… Solo dame tiempo para pensar —dijo acelerando el galope.








Capítulo 16



Hacia el continente



En cuanto los isleños fueron obligados a subir a los barcos el día en que los soldados llegaron a Kroka-Toa, supieron que su destino sería terrible. No podían comprender por qué habían sido tomados por la fuerza y obligados a abandonar su isla. Abundaban los llantos y sollozos, y la angustia ya se había apoderado de todos. Muchos iban heridos a causa de la resistencia que pusieron al intentar ser reducidos, los soldados los habían superado en fuerza y además tenían consigo espadas que les daban una notoria ventaja.

Pensar en los niños que quedaron abandonados en la isla solo aumentaba la congoja y los llantos. Los soldados habían separado cruelmente a los más pequeños de sus madres, dejándolos a su suerte en la playa ya que para ellos llevar niños solo era una carga innecesaria.

—Véanlo de esta forma, sus hijos no dejarán la tierra que tanto aman —se burlaban los soldados.

—¡Así es! Los dejaremos crecer hasta que valga la pena llevarlos y entonces volveremos por ellos —se reía otro —. De esta forma se reencontrarán algún día. 

Quienes podían entenderlos lloraban con más amargura. Los padres sufrían al pensar en la suerte que podrían tener sus hijos en el desamparo. Intentaban consolarse al imaginar que los niños mayores cuidarían de los más pequeños, y en el mejor de los casos, los sirilancos se apiadarían y los acogerían en su aldea, y es que incluso niños que aún bebían leche de sus madres habían sido abandonados sin ningún tipo de remordimiento o pesar por parte de los soldados. 

Iban atados de pies y manos. Algunos de los jóvenes que podían hablar el idioma continental intentaban buscar respuestas en los soldados, pero rápidamente eran acallados con fuertes palizas. Después de varios intentos ya no insistían en establecer un diálogo. Kai-Rai estaba amarrada junto a Tok-Mon y Run-To, cada cierto tiempo intentaba hablar con alguno de sus captores, pero era rápidamente disuadida por Tok-Mon quien estaba seguro de que aquellos hombres no tendrían problemas en darle una paliza a una mujer.

—¿Qué está sucediendo? ¿Por qué nos han tomado por la fuerza? —le susurró Kai-Rai a sus compañeros.

—¿Qué no es evidente? Estos hombres son continentales al igual que los que acogimos en la tribu hace un año —contestó Tok-Mon.

—¿Y eso qué?

—Pues que los continentales que ayudamos a sobrevivir nos traicionaron —dijo furioso.

Kai-Rai enmudeció.

—¿Por qué harían algo así? —intervino Run-To —. Nosotros les ayudamos, los acogimos como miembros de nuestra propia tribu y formaron parte de la familia yacona…

—¿Por qué harían algo así? No tengo la respuesta a eso, pero seguramente lo sabremos en cuanto los barcos toquen tierra firme —miró a Kai-Rai —. Siempre dije que no pertenecían a la isla y que no debían estar ahí. El tiempo simplemente me dio la razón.

Pasaron algunos días en altamar, solo bebiendo agua y no probando bocado alguno. Varios isleños se descompensaron, no solo estaban fatigados por la falta de comida, sino que el movimiento de la marea los terminó por abatir también. De un momento a otro los barcos se detuvieron y ante la incertidumbre de los yaconas, varios soldados ingresaron a las cabinas y comenzaron a atarlos con una cuerda en común para enfilarlos hacia la salida.

—¡El que intente escapar será asesinado aquí mismo! Les gritó un soldado —. El que lo entienda será mejor que le explique al resto y nos evite la asquerosa tarea de limpiar su sangre.

Bajaron directo al muelle y su impacto fue total. Aquella extraña estructura de madera parecía flotar sobre el agua y les permitía caminar sobre el mar hasta llegar a tierra firme. Extrañas y grandes edificaciones se veían por todas partes, algunas parecían ser de piedra y otras de madera, les sorprendía la altura que alcanzaban algunas de ellas y la cantidad de ventanas que tenían por todas partes. Había pocos árboles en comparación a la isla, y muchos continentales caminando por todos lados con sus extrañas ropas puestas. Grandes animales llamados caballos cargaban personas en sus espaldas e incluso arrastraban extraños objetos con gente dentro, con el tiempo sabrían que eran los carruajes de los que tanto les habló John. Ver aquellos animales asustó a la mayoría de los aldeanos, ya que el animal más grande que había en la isla era el jabalí. Algunos dejaron de caminar por la impresión y el miedo, pero fueron empujados e insultados por los soldados para que continuaran su camino rápidamente.   

—¡Mira nada más! Reaccionan como animales asustados aglomerándose para no caminar —se burlaba un soldado.

—Continúa empujándolos, pero no toques su piel. No sabemos si pueden contagiarnos alguna asquerosidad —contestó otro.  

Siguieron caminando entre burlas y empujones, y cuando terminaron de atravesar el muelle muchos continentales se agolparon alrededor de ellos observándolos con asombro mientras murmuraban y reían, otros en cambio, les miraban con malestar y extrañeza.

—¿De dónde han traído a esta gente? —preguntó una mujer robusta a su amiga —. ¿Serán prisioneros de una nueva tierra conquistada?

—¡Ni idea! ¿Ya viste que todos están descalzos?

—¡Ni que lo digas! Mira esos harapos que traen puestos, ¡y el cabello de los hombres! Qué horror… ¿Dónde vivían? ¿En el fango?

—No nos acerquemos. Ya me dio comezón en todo el cuerpo —contestó con una expresión de asco en su rostro.

—No daré ni un paso más… Solo espero que al rey no se le vaya ocurrir dejarlos caminar libremente por el poblado, ¿te imaginas el peligro que podrían correr nuestros niños?

—¡Ay madre mía!

La multitud alrededor de ellos siguió creciendo y los susurros se hicieron tan fuertes que el sonido del océano ya ni se podía oír.

—¿Por qué nos miran así? —susurró aterrada Run-To.

—Porque somos diferentes —respondió Kai-Rai.

—¿Y eso qué?

—Pues, para el que mucho ignora y poco conoce, la diferencia siempre es amenazante, eso decía mi abuela…

—Santa Kroka-Toa…

Un niño de no más de doce años se abrió paso entre los continentales para mirar de cerca a los recién llegados, sorprendido por la poca ropa que llevaban y la mucha piel que mostraban. Se quedó mirándolos por un rato hasta que soltó una sonrisa maliciosa, y les arrojó una manzana a medio comer que cayó directamente en el rostro de uno de los isleños más ancianos. Se desataron risas y burlas entre los continentales y ninguno reprendió al niño por su acción. Tok-Mon en un arrebato de furia intentó abalanzarse sobre el muchacho siendo rápidamente sometido por los soldados. Le dieron golpes de pie y puño ante la efervescencia de los continentales que los alentaban a seguir golpeándolo. Kai-Rai intentó detener la paliza, pero fue golpeada por otro de los soldados en el rostro. 

—¡No oses tocarnos sucia mujer, o te irá peor que a este! —dijo para luego detener la paliza al isleño y comenzar a enfilarlos para subirlos a cinco carretas que aguardaban su llegada.

Los isleños pudieron ver como algunos guardias se divertían haciéndole zancadillas a John mientras trataba de avanzar. Cayó una y otra vez ante risas y burlas, pero, aun así, jamás dijo nada ni intentó defenderse. 

—¿Por qué lo tratan así? Él también es continental —le susurró un isleño a otro —. Se están ensañando con él…

—Simplemente porque los continentales son peor que animales, por eso —le contestó otro.

—Tienes razón —dijo mientras subían a una de las carretas que les esperaban.

Luego de viajar por algún tiempo, los hicieron bajar en una gran construcción jamás imaginada por ellos llamada castillo. La imponencia de aquel lugar asustó a varios, y el miedo crecía más y más con cada paso que daban. Había partes lúgubres y frías que contrastaban con el calor y los colores del exterior. Pasaron por un largo y angosto pasillo iluminado por unas cuantas antorchas hasta que salieron a un patio lleno de paja y fueron obligados a quedarse en un establo con varios caballos. Pasaron ahí dos días recibiendo cubetas de agua para compartir, con pocos alimentos y siendo vigilados todo el tiempo por soldados.
Si alguno era sorprendido intentando desatar sus amarras, recibía fuertes palizas y diferentes tipos de humillaciones, ya después de un par de intentos, ninguno volvió siquiera a tocar sus amarras.

Kai-Rai, Run-To y Tok-Mon, permanecían unidos todavía. En ocasiones Run-To sufría crisis de llantos que eran rápidamente acalladas por sus compañeros quienes temían que fuese golpeada por aquella causa.

La ira de Tok-Mon crecía cada vez que veía cómo la tribu era humillada y objeto de constantes burlas por parte de sus vigilantes. Ver el rostro de Kai-Rai le destrozaba aún más, el borde de su ojo estaba morado a causa del golpe que recibió intentando defenderlo. Tok-Mon jamás olvidaría el rostro del hombre que la golpeó.

Al segundo día toda la tribu fue llevada a un patio rodeado por muros altos. Ahí les aguardaban más soldados y otras personas que vestían ropas diferentes; mujeres con largos vestidos y hombres de abrigos oscuros. Los isleños fueron obligados a sentarse en el suelo mientras seguían unidos por sus amarras. Un hombre se abrió paso entre la multitud y en cuanto comenzó a hablar, todos dirigieron su mirada a él completamente incrédulos, era Phillip.

—¡Estimados amigos de Kroka-Toa, sean todos muy bienvenidos! —dijo con una sonrisa en su rostro —. Los extrañé tanto que envié por ustedes, ¿no les parece maravilloso?

Los isleños comenzaron a murmurar entre ellos, culpándose unos a otros por haber recibido a los continentales cuando naufragaron, se arrepentían de no haber terminado con la vida de aquellos hombres en ese momento, pues ahora se sentían traicionados de la peor manera.  

—¡Como pueden ver tienen una gran cantidad de opciones para elegir! —ahora se dirigía a los demás continentales —. Los hombres son muy fuertes y serían útiles en cualquier tipo de labores, especialmente las de jardinería o construcción. Las mujeres en cambio podrían servir en cocina o limpieza, o lo que sea que al señor de la casa le apetezca —las miró con una sonrisa sádica.

—¡Pido tres sirvientas! —una mujer robusta levantó la mano adelantándose a los demás.

—Madame Tennos, por supuesto, usted será la primera en hacer su elección ya que fue una gran colaboradora en esta expedición permitida por nuestro rey. Pero permítame aclarar algo antes, hay algunos que pueden hablar nuestro idioma, esos serán más costosos claramente.

La mujer asintió con su rostro y comenzó a pasearse entre los aldeanos examinando una por una a las mujeres más jóvenes. Se puso de pie frente a Kai-Rai y Run-To —quiero estas dos —, dijo para luego seguir caminando y observar a las demás. Run-To miró con pánico a su compañera, no lograba entender qué es lo que estaba pasando, pero podía deducir que no sería nada bueno para ellas. Kai-Rai le sonrió con tristeza y le dijo que todo estaría bien. En el fondo, ni ella misma podía creer sus propias palabras.

Una vez que la mujer eligió a la tercera muchacha, las isleñas fueron separadas del resto y llevadas al carruaje de madame Tennos. La tribu se agitó y comenzaron a soltar gritos y sollozos mientras los soldados les lanzaban azotes a diestra y siniestra para callarlos.

Cuando Kai-Rai volteó, lo último que vio fue cómo los soldados se abalanzaban sobre Tok-Mon intentando reducirlo, parecía haber enloquecido y luchaba con todas sus fuerzas para zafarse, pero finalmente cayó rendido ante la abismante mayoría de hombres que lucharon contra él. El corazón de la joven se estremeció, le dolió profundamente ver como Tok-Mon era golpeado sin que nadie pudiese interferir y la idea de no saber qué pasaría con él la abatió.

Con Tok-Mon ya reducido, continuó la venta. Phillip comenzó a pasearse entre los isleños mientras los ofrecía según sus cualidades y desempeño. Se puso de pie junto a Rot-Lo, quien lo miraba con tristeza y decepción, no podía creer que el hombre al que alguna vez había considerado un líder les estuviese haciendo tal barbaridad. El continental se acercó al muchacho, lo miró por algunos segundos y se agachó con una mirada completamente inexpresiva.

—Tranquilo, todo estará bien, ya estás en el continente —y poniéndose de pie gritó con una enorme sonrisa —. ¡Este también habla nuestro idioma, por ello les será más útil!, ¿quién ofrece más dinero?—los continentales comenzaron a lanzar cifras por el isleño.

Finalmente, el conde Acassia resultó ser su comprador, aunque estaba muy decepcionado por la compra de las muchachas hace un rato, puesto él también se había interesado en ellas y habría desembolsado una buena cantidad por cada una.

—Phillip, la próxima vez que envíen una expedición a la isla seré más generoso con mi colaboración solo para que me permita escoger primero. Madame Tennos se llevó la mercancía más jugosa —dijo mirando a las isleñas que todavía quedaban.  

—Me alegra oírlo mi estimado. Aquella isla todavía tiene toda una tribu para entregarnos.

—¡Maravilloso! Entonces esperaré hasta ese momento para adquirir jovencitas.

—Lo que usted diga. Estaré a su disposición.

Se reanudó la venta hasta que la mayoría de los isleños fueron entregados a sus compradores, y vieron con desolación y resignación cómo cada uno subía a una carreta diferente y emprendía camino a un lugar desconocido. Para ese entonces ya habían perdido todas las esperanzas.








Capítulo 17



Huracán rojo



En cuanto el carruaje se detuvo, Kai-Rai supo que habían llegado a su nuevo destino. Run-To continuaba aterrada y no se despegaba de su lado.

—Calma, estoy segura que encontraremos la forma de regresar a Kroka-Toa —dijo Kai-Rai intentando alentarla, aunque muy a su pesar sentía que sus palabras serían casi imposibles de cumplir.

—Que nuestros antepasados te oigan y nos guíen —contestó entre lágrimas.

La casa de madame Tennos era inmensa, algunas sirvientas salieron a recibirlas y las condujeron hacia una habitación con objetos que para ellas eran sumamente extraños; vasijas de todos colores con flores en su interior, muebles fabricados con madera perfectamente tallada y cortinas que no eran de cuero de animal, sino que de otro tipo de material para ellas desconocido. No tuvieron mucho tiempo para observar la habitación cuando madame Tennos ingresó y comenzó a hablarle a Kai-Rai dándole instrucciones para que todas cambiasen sus ropas por vestidos de servidumbre. La joven comprendía sin problemas la solicitud, no así sus dos temerosas compañeras. Le enfurecía el trato que estaban recibiendo, no lograba entender cómo podían poner precio a sus vidas e intercambiarlas como utensilios. Para ella, aquella mujer que con tanta propiedad les estaba dando órdenes, no merecía ni un segundo de atención ni obediencia, por lo cual fingió no comprender nada.

—¿Cómo es posible? ¡Pagué extra por ti y no hablas mi idioma! ¡Más te vale hablarlo!

Estaba furiosa y gesticulaba indicándoles que debían ponerse los vestidos. Las otras dos isleñas comprendieron y comenzaron a cambiar sus prendas ante la desilusión de Kai-Rai, quien hubiese deseado más resistencia de su parte.  

—Tus amigas comprendieron, ahora tú, cámbiate —le extendió el vestido.

Kai-Rai tomó el vestido, lo miró por unos segundos y lo dejó caer con una mirada desafiante. Sus compañeras y las demás sirvientas estaban sorprendidas y temerosas por su actitud, mientras que madame Tennos explotó en ira y ordenó encerrarla en un cuarto fuera de la casa. Fue arrastrada y encerrada bajo una completa oscuridad. El lugar era una pequeña construcción de madera sin ventanas y con un espacio que solo le permitía dar cuatro pasos.

Una vez sola, se sentó en un rincón y comenzó a repasar todo lo sucedido hasta aquel momento. Pensar en la isla y en los demás isleños le causaba un profundo dolor. No podía evitar recordar a Lai-Ko e imaginar qué tipo de cosas le diría para hacerla sentir mejor, “siempre me entristeció que te hayas ido mi querida amiga, pero ahora me alegra que no estés aquí para vivir esta desgracia, quién lo diría ¿eh Lai-Ko?”, pensó con nostalgia. Cerró sus ojos y una lágrima rodó por su mejilla hasta que el cansancio la hizo caer completamente dormida.

A la mañana siguiente, fue despertada por Run-To quien se había escabullido para llevarle algo de comida.

—Ten, ellos le llaman pan, casi no tiene sabor, pero calma el hambre —dijo entregándole unos cuantos pedazos.

La joven devoró el alimento y agradeció el gesto.

—Kai, ¿por qué fuiste así con esa mujer? No creo que sea el momento ni el lugar de ser tan cabeza dura —dijo preocupada.

—¿Qué dices? ¿Y dejar que hagan lo que se les dé la gana con nosotros?

—¿Qué no ves que estamos en desventaja? ¿En qué podría ayudarte tu actitud?

—¿Y quién dice que quiero que mi actitud me ayude? Solo soy fiel a mí, a lo que creo y a la isla.

—Ya veo. Quizás debamos hablarlo en otro momento, no se supone que deba estar aquí… Más tarde te traeré más comida.

Una vez que Run-To se retiró, pasaron solo algunos minutos y madame Tennos llegó al lugar acompañada de dos sirvientes.

—Última oportunidad. Habla mi idioma ahora —le dijo con una mirada furiosa.

Kai-Rai ladeó su cabeza de un lado a otro mientras la rascaba con gesto de curiosidad.

—¡Lo pediste a gritos muchacha! Te largas de aquí, llévenla a casa del conde Acassia ahora mismo, él tiene interés en comprarla. 

Los sirvientes obedecieron y la arrastraron hasta el carruaje. No tenía idea hacia dónde la llevarían, pero estaba segura de que no se dejaría doblegar tan fácilmente por ningún continental. Lo único que lamentó fue separarse de Run-To y la otra isleña.

Ya en el camino los escuchó hablar entre ellos, no dejaban de mencionar un tal huracán rojo, pero no le dio importancia y continuó observando el paisaje a través de la pequeña ventanilla, le parecía tan diferente a su preciada isla que prefirió cerrar los ojos y así no ver tantas construcciones extrañas y continentales caminando por ahí.   

En cuanto llegaron a la casona Acassia, Kai-Rai se rehusó a bajar del carruaje, por lo que tuvo que ser nuevamente arrastrada hacia un establo. Mientras luchaba por no avanzar, vio a Rot-Lo de pie junto a otros sirvientes observándola. Verlo le generó alivio, dejó de resistirse, y le dio una pequeña sonrisa, pero este volteó rápidamente y no volvió a mirarla.

Una vez en el establo, había tres sirvientas con cubetas de agua y ropas limpias. Hicieron gestos tratando de explicar que debía lavarse y ponerse aquellas ropas, pero Kai-Rai fingió no entender y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas.

—No estamos seguras si puedes entendernos o no, pero debes ponerte esto antes de que llegue la señorita Beatriz, ella no es tan paciente como madame Tennos —dijo una de las sirvientas.

—Así es. Sabemos que vienes desde su casa, y créenos, lamentamos que hayas tenido que llegar aquí —agregó la otra.

Kai-Rai las miró con indiferencia, observó a su alrededor y consideró que un escape no sería posible ya que no solo estaban las sirvientas, sino que uno de los hombres que la llevó hasta allí no se había ido aún. Las jóvenes se le acercaron e intentaron quitarle las ropas que traía, lo que la hizo enfurecer y las empujó con fuerza.

—¡Mira nada más esta esclava! ¿Quién te crees que eres para golpear a mis sirvientas?

Dejó de luchar. Las sirvientas se alejaron inmediatamente y pudo ver a una mujer de pie frente a ellas, tenía el cabello color naranja y unos intensos ojos verdes, a juzgar por sus ropas supuso que sería la dueña de la casa.

—Afírmala —ordenó al hombre quien sostuvo e inmovilizó a Kai-Rai.

Beatriz se acercó a solo unos cuantos centímetros del rostro de la joven y la examinó con la mirada.

—Eres bonita, creo que vales lo que pagué. Ya veo porqué le gustaste a mi padre —y sin previo aviso la abofeteó —. ¡Solo yo puedo golpear a mis sirvientes!—gritó.

La isleña enfureció y levantando una de sus piernas empujó a Beatriz haciendo que perdiera el equilibrio y cayera de espaldas. Todos en la habitación enmudecieron y las sirvientas se apresuraron a ayudarla a incorporarse, pero no permitió que la tocasen y se puso de pie sin ayuda. Se paró frente a la joven y comenzó a abofetearla una y otra vez.

—¡Te enseñaré quién soy yo! —gritaba descontrolada mientras la golpeaba.

Solo se detuvo cuando le dolieron sus manos. Kai-Rai estaba mareada, su rostro ardía y pudo sentir la sangre que comenzaba a brotar de su nariz.

—Suéltala y retírate —ordenó al sirviente.

La joven cayó al suelo sin poder reincorporarse, estaba muy mareada y se sentía débil como para poder mantenerse en pie. Un sentimiento de profundo odio comenzaba a crecer dentro de ella, jamás había sido tratada de esa manera y no toleraba la idea de que esta mujer pudiese maltratarla con tanta libertad.

—Sácate esos sucios trapos que traes puestos y ponte este vestido ahora mismo —le lanzó el vestido al rostro.

La isleña se puso de pie a duras penas, y mirándola directamente a los ojos negó con su cabeza ante la sorpresa y el terror de las demás sirvientas.

—¿No? Última oportunidad, lo haces ahora, o le ordeno al sirviente que está tras de esa puerta que venga y te cambie las ropas él mismo.

Sin esperar respuesta, Beatriz tomó una cubeta llena de agua y se la arrojó encima.

—No te vuelo todos los dientes ahora mismo porque mi padre aún no te ha tomado y no quiero que se lleve una mala impresión cuando regrese de su viaje, pero después de eso… ¡Los perderás todos!, quítate ahora la ropa, estoy a un segundo de llamar a ese hombre.

“Cómo es posible que no tenga opción, ¿por qué debo obedecer a esta maldita mujer?”, pensó al comenzar a cambiar sus ropas ante la atenta mirada de todas las mujeres ahí presentes. No quería ceder, pero tampoco quería que aquel hombre la desnudara. Se sentía completamente humillada y pensó que debía escapar de ese lugar lo más rápido posible y a toda costa. Para aquel entonces, incluso la muerte sería mejor que continuar ahí.

—Excelente, creo que serás un buen juguete para mi padre —dijo observándola cambiar sus ropas —. Mira nada más, el vestido te queda realmente bien, incluso pareces una sirvienta más —lanzó varias carcajadas —, pero no creas que tu castigo por haberme empujado terminó, ¡pónganle los grilletes y llévenla al establo pequeño!

Pusieron un grillete metálico entre sus dos tobillos y la condujeron al establo. Caminar con aquella cosa era prácticamente imposible, por lo que tardaron varios minutos en llegar hasta ahí. Beatriz dio la orden a una de sus sirvientas de quedarse toda la noche vigilando a la isleña, por lo que Kai-Rai permaneció acompañada y sintió mucho pesar al saber que aquella sirvienta también había sido arrastrada por su castigo.

—Siento mucho que te haya golpeado así, pero debes saber que la señorita Beatriz puede llegar a ser muy cruel… No debes llevarle la contra, nunca —dijo la sirvienta mirándola con lástima.

La isleña oía en silencio. Ya tenía claro que esa mujer era sumamente agresiva y no dudaría en darle otra paliza. No comprendía porqué tantas personas en aquella casa debían servirle siendo que era tan malvada. En la isla jamás hubiese sido posible un comportamiento como ese y mucho menos por parte de las personas que tenían un rango mayor, como los sabios y jefes de tribu, ellos debían dar el ejemplo con sus acciones. El continente simplemente le asqueaba cada vez más.   

—No sé si puedas entenderme, pero por favor no olvides esto… cuando estés con su padre finge que todo está bien, sonríe y dile que te gusta… Solo así sobrevivirás aquí… Resistir solo hará que pierdas todos tus dientes. No sé si te habrás dado cuenta, pero una de las sirvientas no tenía sus dientes… fue la señorita Beatriz…

Solo hasta ese momento pudo resistir sus lágrimas. Comenzó a llorar amargamente mientras la sirvienta trataba de consolarla, no era fácil, pues había contenido mucha rabia y tristeza hasta aquel momento.

Transcurrió toda la noche, y a la mañana siguiente fueron despertadas por Beatriz, quien llegó al establo acompañada de dos sirvientes.

—Sirvienta te puedes marchar, la isleña continuará castigada durante el día, sin comida ni agua —la sirviente se marchó rápidamente —. Quiero que te quede clara la diferencia entre un sirviente y un esclavo en esta casa, incluso los sirvientes estarán sobre ti y podrán darte órdenes o lo que sea que quieran hacer contigo… Solo espero que mi padre llegue para que vea que pude conseguir el regalo que tanto quiso, después de eso, cuando se aburra de ti, veré qué más hacer contigo…

—Callarte ya de una vez —le respondió sin poder evitarlo.

Su respuesta fue espontánea y mecánica, y no se dio cuenta de la gravedad de su acto hasta que vio a Beatriz montar en cólera y gritar con furia que trajeran su látigo. Rápidamente dos sirvientes la tomaron y arrastraron hacia fuera del establo atándola en el tronco de un árbol. Mientras descubrían su espalda, pudo ver a varios sirvientes agolparse alrededor de ella observándola con una expresión de terror que jamás olvidaría. Beatriz se acercó y comenzó a abofetearla y darle golpes de puño una y otra vez.

—¡Ahora te quedará claro quién soy yo! —le gritó —. ¡Nadie me habla así y menos en mi propia casa!

Se puso tras de ella, agitó el látigo y lo dejó caer con toda su furia sobre su espalda.

—¡Di algo ahora! ¡Vamos, dónde está tu valentía! —continuaba gritándole.

La azotó repetidas veces insultándola. Con cada azote que recibía, Kai-Rai lanzaba desgarradores gritos de dolor, jamás había experimentado un dolor como ese e incluso podía sentir cuando el látigo desgarraba partes de su espalda. Imágenes de su abuela y Lai-Ko comenzaron a llegar a su mente. Uno tras otro recordó episodios vividos junto a ellas. Por algún motivo que no logró entender en aquel momento, las sintió más cerca que nunca. El dolor se hacía cada vez más insoportable, su vista se nubló completamente y cayó desmayada ante la mirada de los demás sirvientes.  

—¡Prepárenme un nuevo vestido para usar, este se salpicó de sangre! —gritó Beatriz una vez que se hartó de golpearla —. Arrastren a esta esclava de regreso al establo y amárrenla.

Fue arrastrada hasta el lugar y arrojada sobre la paja donde quedó tendida por varias horas. Cuando despertó, no pudo mantener los ojos abiertos. Estaba con sus piernas y manos atadas. Su espalda dolía y ardía terriblemente, y cualquier mínimo movimiento generaba un dolor punzante que se esparcía por todo su cuerpo. Ardía en fiebre e incluso respirar ya se le hacía muy difícil. Pudo sentir como su vida se apagaba y no le importó en lo más mínimo, solo quería que su sufrimiento terminara lo más rápido posible.

Luego de la golpiza y cuando el ambiente estaba en calma, Rot-Lo esperó el momento indicado e ingresó al establo en cuclillas. Cuando vio el rostro golpeado de Kai-Rai y su espalda completamente ensangrentada comenzó a llorar amargamente.

—Mujer tonta, ¿no podías solo callarte? Beatriz es mala, muy mala —decía intentando que la joven bebiera agua de un cuenco.

—¿Rot-Lo…? Déjalo… Te agradezco… Vete...—dijo a duras penas.

—Te sacaré de aquí… ¡Vi a Ron hace casi dos días! Haré que vengan por ti, solo resiste.

Intentó fallidamente darle nuevamente de beber y se retiró del lugar a toda prisa, ahora su misión era averiguar donde vivía Ron y llegar a él lo más rápido posible.

Sauro se paseaba de un lugar a otro como león enjaulado. Las paredes de su casa parecían agobiarle y no lograba pensar en otra cosa que no fuesen los isleños.

John estaba sentado en el sillón viéndolo pasearse completamente angustiado.

—Tranquilo, estoy seguro de que Kai-Rai estará bien, ella es fuerte y no se deja amedrentar tan fácilmente —dijo intentando calmarlo —, y el resto de los isleños también deben estar haciendo lo necesario para sobrevivir.

—Precisamente eso es lo que me preocupa, que ella no sepa cuando callarse.

John continuó intentando tranquilizarlo, pero su esfuerzo parecía en vano, cualquier cosa que decía, era rápidamente debatida por Sauro. Y así pasaron un buen tiempo, intentando idear estrategias que les permitiesen dar con el paradero de cada uno de los isleños y ayudarlos de alguna forma. De pronto, la conversación fue interrumpida por Mary, quien anunció la llegada de Iris. La joven ingresó al salón molesta por no haber tenido noticias desde la mañana en que la plantó con la reunión agendada para tratar temas de la boda.

—No estaba segura si le encontraría hoy —dijo con enfado —. Buenas tardes a ti también John… espera… ¡¿John?! —gritó atónita.

En la pequeña fracción de segundos en que intentó explicarse a sí misma la presencia de aquel hombre en ese lugar, fue imposible llegar a una conclusión coherente. Se apresuró a abrazarlo mientras lanzaba todo tipo de preguntas; “¿cuándo llegaste? ¿Por qué estás aquí? ¿Qué ha pasado?”, fueron solo unas de las cuantas.

Le contaron a Iris todo lo sucedido, desde el gran incendio en Kroka-Toa hasta el día en que toda la tribu fue tomada por la fuerza y llevada hasta el continente. La joven estalló en llanto, estaba desconsolada y no podía creer que esas personas a las que había tomado tanto cariño estuviesen pasando por ese martirio. Lloró aún más cuando supo del abandono de los niños en la isla, “¿qué será de ellos? ¿Cómo pudieron hacerles algo tan cruel?” No dejaba de preguntarse mientras sollozaba.

—Hablaré con mi tío Fernando II, él tiene un buen corazón, estoy segura de que podré convencerlo.

—No te oirá, está muy desilusionado con nosotros por haber escondido la existencia de los isleños —dijo Sauro con resignación.

—Pues prefiero intentarlo que no hacer nada, ¿no cree que eso sería lo correcto? —lanzó una mirada de reproche ante el pesimismo de su prometido.

—Iris tiene razón, debería intentarlo, quizás el rey la escuche.

La joven agradeció el apoyo de John y se encaminó para salir de la habitación. Antes de cruzar la puerta se devolvió y se paró frente a Sauro.

—No quiero ser una simple espectadora, haré todo lo posible por ayudar —lo miró por algunos segundos y luego lo besó suavemente en los labios —. Regresaré para informarles cómo me fue —se despidió y salió rápidamente de la habitación. 

—Vaya, veo que ahora tienen ese tipo de relación —dijo John una vez que estuvieron solos.

—Así es —respondió el duque mientras buscaba un puro para fumar.

El hombre quería hacer más preguntas respecto a esta sorpresiva relación y precisamente eso iba a hacer cuando fue interrumpido por Ron, quien entró a la casa sin siquiera anunciarse.

—¡Escúchenme, conozco el paradero de Kai-Rai, debemos ir ahora mismo!

—¿Qué dices?

—No hay mucho tiempo para explicar, debemos ir ahora. Mi carruaje está afuera, ¡vamos ya!

Lo siguieron hasta el carruaje haciéndole todo tipo de preguntas. Cuando Sauro oyó que la vida de la joven estaba en riesgo sintió terror. Por el resto del camino Ron explicó cómo había dado con su paradero y qué es lo que había pasado en aquella casa.

El duque se mantuvo todo el trayecto en silencio, sin levantar la mirada. Una lluvia de pensamientos negativos le embargaron y no podía hacer absolutamente nada para evadirlos, “esto es una pesadilla, una horrible pesadilla” pensaba.








Capítulo 18



Rescate



Nunca un trayecto había sido tan interminable para Sauro, la ansiedad no le permitía tranquilizarse y la incertidumbre se había apoderado de él por completo, “cómo puede ser que hayas estado tan cerca todos estos días” se preguntaba aún conmocionado.

Al llegar a la casona del conde Acassia, Ron reveló que lo más probable sería encontrar a la joven en el establo. Rot-Lo había logrado escapar para ir hasta su casa, y una vez ahí le narró todo lo acontecido.

Bordearon la casona hasta llegar al establo sin anunciarse. Los sirvientes que se encontraban en el jardín los observaban con curiosidad, conocían al duque Leblon y les sorprendía su inesperada visita.

Un sirviente custodiaba la entrada y se le acercaron rápidamente para no llamar la atención de las personas que pudiesen estar al interior de la casa.

—Muévete —le dijo Sauro mientras hacía ademán de desenvainar su espada.

El sirviente despejó la entrada sin oponer resistencia y Sauro se apresuró a ingresar junto a John mientras Ron vigilaba. En cuanto cruzó aquella puerta quedó completamente inmóvil a causa de la impresión, su corazón se estremeció y de no haber sido por John que le hizo volver en sí, podría haber perdido la cabeza. Kai-Rai estaba tendida inmóvil sobre el suelo, su espalda ensangrentada se encontraba llena de heridas expuestas y lo que quedaba de vestido estaba sucio y manchado de sangre. En su rostro había marcas de puñetazos, sus párpados estaban hinchados y amoratados, y sus labios también estaban heridos. La joven parecía inconsciente y ni siquiera había reaccionado a su entrada.

Cayó de rodillas a su lado. Su primer impulso fue tocarla, pero sus brazos tardaron en responder. Deslizó suavemente sus dedos sobre la frente de la muchacha para despejar el cabello de su rostro. Jamás hubiese imaginado verla en esas condiciones y sintió un dolor que hasta ese momento nunca había experimentado. Sus ojos se humedecieron, y por primera vez desde que tenía memoria, varias lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Se mantuvo en silencio, y las secó con el puño de su camisa.

—Ey Kai, estoy aquí —su voz se quebró.

John permanecía de pie observando la escena, también estaba devastado y no dejaba de sollozar. Le recordó que debían marcharse lo antes posible y se acercó para ayudar a cargarla.

—Te sacaré de aquí —dijo Sauro acariciando su mejilla.

Kai-Rai intentó abrir los ojos, pero no tuvo fuerzas para hacerlo. Creyó escuchar la voz del duque, pero en ese momento todo se veía y oía muy borroso y lejano. 

—¿Estar soñando?

—No Kai, soy yo, vine por ti…

—¿Sauro? No poder ser… dejarme. Abuela y Lai-Ko esperarme, yo verlas… ellas estar aquí —una lágrima rodó por su mejilla.

El duque se estremeció. No la dejaría por ningún minuto más en aquel lugar ni mucho menos le permitiría morir.

—Lo siento, te llevaré conmigo ahora —dijo mientras intentaba cargarla de la manera menos dolorosa para ella.

La joven se quejó muchas veces por el dolor que le causaba rozar sus heridas con el cuerpo del duque, pero este no tenía otra posibilidad más que apresurarse y sacarla rápidamente del establo en sus brazos.

En cuanto Ron vio el estado de la isleña un profundo sentimiento de cólera se apoderó de él.

—¡No puedo creerlo! ¿Cómo es posible que le haya hecho tanto daño? —exclamó acercándose a ellos.

En su camino hacia el carruaje, ya había varios sirvientes observando la escena. Rot-Lo también estaba ahí y no pudo evitar derramar lágrimas mientras veía como se llevaban a Kai-Rai.

La acomodaron cuidadosamente dentro del carruaje, Sauro se quedó un momento de pie en silencio observándola y luego dio media vuelta y emprendió marcha.

—Ya vengo, solo denme unos minutos —dijo caminando hacia la casona.

Ron le siguió presintiendo que podría pasar algo realmente nefasto.

—¿Quién la dejó así? ¿Fue Beatriz? —preguntó el duque.

—Sí, fue ella.

El duque golpeó la puerta de forma furiosa, una sirvienta les recibió y antes de que pudiese hacer o decir cualquier cosa, los dos hombres ingresaron al lugar. Caminaron directamente al salón y se encontraron con Beatriz, quien se sorprendió ante la inesperada visita.

—Oh, que sorpresa, ¿qué les trae por aquí?

Alcanzó a decir antes de que Sauro la tomara por el cuello.

—Tienes suerte de no ser un hombre, si lo fueses, tu vida se acabaría ahora mismo.

—¿Qué… qué sucede…? —preguntó aterrada mientras intentaba zafar su cuello.

—¡Escucha bien!, jamás vuelvas a acercarte a ella, si lo haces, no correrás con la misma suerte de hoy y te mataré.

—¡¿A qué se refiere…?!

—¡Ya lo oíste! ¡Te mataré!

Ron logró separar al duque y alejarlo. Sauró le lanzó una mirada llena de odio y se marcharon. En cuanto salieron de la habitación Beatriz cayó al suelo, la impresión fue muy grande y no comprendía qué había pasado. Gritó y lloró mientras algunos sirvientes llegaban a consolarla. No se dejó tocar por nadie y pedía a gritos una explicación. Tres sirvientes la acompañaban y ninguno parecía querer dar la noticia, hasta que uno se armó de valor y lanzó, —el duque vino y se dirigió directamente al establo… sacó a la isleña en sus brazos y se la llevó a su carruaje —, rápidamente regresó la vista al suelo y esperó la reacción con temor.

—¡Oh, madre mía!, no me digan que esa isleña es… ¡No puede ser!  

La expresión de la mujer era de un impacto total. Se quedó en silencio por unos segundos y luego comenzó a reír a carcajadas, “no puedo creer que haya venido hasta acá solo para buscar a una insignificante esclava, ¿será que esa es la isleña de la discordia?”, estaba asombrada, “¿qué dirá mi querida amiga Iris de esto?”
Se preguntó. Ordenó a todos sus sirvientes no decir ninguna palabra de lo que había acontecido ese día, pensaba que Sauro contaba con el favor del rey y por ello no debería hacer de esta situación algo conocido.
Rápidamente
solicitó que le preparasen un carruaje para ir a visitar a Iris, quería encontrar la forma de hacer de ella una aliada y volcar la situación a su favor.

El camino de regreso a la casona fue silencioso. El duque llevaba en sus brazos a la joven y solo se limitó a pedir que sus amigos se encargasen de buscar un médico una vez que llegasen. En cuanto el carruaje se detuvo, se apresuró a entrar en tanto Ron iba en busca de alguien que pudiese curarla. Mientras subía las escaleras varios sirvientes se asomaron y observaron incrédulos como cargaba a una mujer herida hasta su habitación.

—¡Rápido, necesito vendas limpias y agua hervida! —gritó.

La recostó lo más suavemente que pudo sobre su cama y comenzó a despejar su espalda de los trozos de vestido que aún quedaban. La joven parecía inconsciente y eso lo abatía cada vez más.

—Aquí tenemos vendas limpias y agua —Mary había ingresado con otra sirvienta.

—Dámelas, limpiaré su espalda mientras llega el médico.

Sauro limpió y despejó cuidadosamente las heridas ante la mirada de preocupación y curiosidad de las sirvientas. Kai-Rai gemía de dolor en ocasiones, pero parecía no estar mentalmente presente.

—Con permiso, aquí viene el médico —Ron llegó acompañado de uno de los mejores médicos de la zona.

Curar su espalda llevó un tiempo, estaba muy lastimada y algunas heridas resultaron ser realmente profundas. Se quejó y gritó durante las curaciones, pero los hombres no podían hacer más que sostener sus manos firmemente e intentar tranquilizarla. Una vez que finalizó, el médico dejó varias instrucciones para su tratamiento, además debería pasar varios días recostada sin moverse para que sus heridas cerrasen sin ningún problema, —por ahora está débil y no será un problema el que pueda moverse, pero cuando recobre sus energías deberá seguir permaneciendo recostada boca abajo y con el menor movimiento posible —reiteró antes de marcharse. 

Una vez solo en la habitación con ella, el duque se sentó a su lado a observarla. Le entristeció lo delgada que estaba y al ver nuevamente los rastros de golpes en su rostro, la ira comenzó a crecer otra vez. Estaba furioso y sentía rabia, pero no solo con las personas que la habían dañado, sino que también consigo mismo. Pensó en el último día en que la vio en aquella isla y se lamentó por no haberla obligado a venir con él, “¿cómo hubiese sido tu vida entonces?”, se preguntó mientras acariciaba su rostro. Se quedó por un largo rato a su lado, pensando en lo que pudo hacer y no hizo, se sentía culpable por el curso que tomó la vida de la joven desde que él se fue de la isla, pero pensó que nada podría cambiar el pasado y ahora sus vidas habían tomado rumbos completamente diferentes. Se paró lentamente y se dirigió hacia la puerta, la contempló desde allí unos minutos, hasta que se retiró del lugar.

Fuera de la habitación estaba Mary esperándolo. Pudo notar la preocupación en el rostro del duque y luego de vacilar unos instantes se animó a preguntar, —¿está la muchacha bien? ¿Se quedará en su habitación? —realmente quería saber muchas más cosas que esas. Ella junto a los demás sirvientes habían estado toda la tarde lanzando teorías sobre el origen de la joven y su relación con el duque. Les sorprendía las circunstancias en las que había llegado y además ahora ocuparía la habitación del dueño de casa.

—Está estable. Usará mi habitación hasta que mejore, prepárenme una habitación de invitados para utilizar a contar de ahora. 

—Lo haré yo misma.

Mientras la mujer se retiraba a llevar a cabo la tarea encomendada, no lograba comprender por qué el duque se tomaba todas esas molestias con la desconocida, pero evitó seguir pensando en ello y se dispuso a preparar la habitación.

Durante la noche se desató una gran tormenta que hizo resonar truenos por toda la casa, “hasta los cielos están furiosos con todo esto”, pensó el duque tratando de conciliar el sueño. A la mañana siguiente seguía lloviendo y visitó a la joven para ver cómo seguía. Kai-Rai dormía profundamente y él se sentó a su lado a observarla. No pasó mucho tiempo hasta que Ron se asomó por la puerta.

—¿Cómo sigue? —preguntó acercándose.

—La fiebre bajó, pero sigue sin despertar…

—Ella es muy fuerte. Se recuperará pronto, ya lo verás.

—Eso espero. No puedo creer que todo esto esté pasando…

—Yo tampoco. Debemos encontrar a todos los isleños y asegurarnos que estén bien. Si esto le pasó a ella, no quiero imaginar qué puede estar pasando en otros lados.

—Absolutamente, debemos encontrarlos a todos.

Charlaron en voz baja por unos instantes, y justo en el momento en que se retiraban, Iris apareció en la puerta ante la sorpresa de su prometido.  

—Perdón el atrevimiento de venir hasta aquí, John me puso al tanto de todo y quise venir a ver cómo está Kai-Rai. 

El duque la miró con sorpresa, estaba incómodo por la escena, pero no había mucho que pudiese hacer más que permitir que su prometida se acercara a ver a la joven. Ron se retiró del cuarto, y antes de hacerlo le lanzó una incómoda sonrisa a su amigo, quien parecía suplicarle con la mirada que no se fuese, pero aun así se marchó. “Gracias, tarado”, pensó el duque una vez que Ron se fue.

Cuando Iris se acercó a Kai-Rai y pudo ver el estado en que se encontraba, lloró amargamente.

—Ella… ¿dijo algo? —preguntó.

—Nada —contestó él.

Un incómodo silencio inundó el lugar. Solo se podía oír la lluvia y los minutos parecían eternos. Iris volteó a mirar la ventana para ver el agua caer, “justamente hoy llueve, como el día en que nos encontramos por primera vez en Kroka-Toa”, pensó con tristeza.  

—¿Podemos salir un momento? —dijo Iris rompiendo el silencio.

—Vamos…

Una vez fuera de la habitación, la joven cerró la puerta tras de sí. Miró los profundos ojos azules de su prometido y rodeándolo con sus brazos lo besó suavemente en los labios. No quería dejar de besarlo, quería sentirlo lo más cerca posible y quedarse con el sabor de sus besos por largo rato.

—Quiero llevar a Kai-Rai a mi casa, creo que soy la persona más adecuada para cuidarla —dijo una vez que dejó de besarlo.

—¿Por qué piensas eso?

—¿Lo está preguntando en serio?—respondió con una expresión de molestia en su rostro —. Ella no es cualquier mujer para usted, y no puede quedarse en su habitación usando su propia cama… ¿Ha pensado en cómo eso me hace sentir? —sus ojos se humedecieron, pero su mirada continuó firme.

—Yo… lo siento.

—¿Está de acuerdo conmigo? Le aseguro que le daré todos los cuidados que necesite, no le faltará nada.

—Iris, lo entiendo, pero su estado es delicado. Debe permanecer algunos días sin moverse…

—¿Y después de eso? —le interrumpió.

—Después de eso puede ir contigo si es lo que deseas.

Se sintió confundida, estaba decepcionada por no poder llevarse a la isleña en ese mismo momento, pero a la vez satisfecha porque su prometido había accedido a su petición, y en cuanto tuviese alguna mejoría la llevaría consigo. Se preguntó angustiada si su compromiso podría estar en riesgo, el pasado parecía haberlos alcanzado como una cruda jugarreta del destino. “Lo que pasó en la isla es historia y ahora él está conmigo y será mi esposo”, pensó intentando animarse a sí misma. Amaba con todas sus fuerzas a Sauro y se propuso hacer todo lo que estuviese en sus manos para que su compromiso continuara tal y como había estado hasta ese día. Confiaba en él y no permitiría que sus miedos la llenaran de inseguridad. Pensó que solo quedaba ser paciente y esperar que Kai-Rai estuviese más recuperada para llevarla a su casa.

—¿Pudiste hablar con el rey? —él cambió el tema.

—No quiso recibirme, envió un consejero a decirme que no nos veremos hasta el día de la boda —contestó entristecida —. Realmente está muy molesto.  

—Me lo imaginé. No me extraña que no haya querido recibirte.

—¿No le extraña? Yo pensé que por ser su sobrina sería un poco más compasivo conmigo.

—Se siente traicionado, y no es para menos. Las personas que tanto buscó pese al pesimismo de sus consejeros y las críticas de los demás nobles, le escondieron información relevante para su reino.

—Lo entiendo, pero ¿qué tan relevante puede ser saber que en aquella isla habitan tribus? Y a eso sumémosle que no quieren saber nada del continente…  

—Pues, aunque no lo creas es relevante. Para expandir un reinado cada mínimo trozo de tierra y sus habitantes son importantes. Esa isla puede llegar a ser un punto estratégico en la conquista de otros reinos, y para ello, se debe tener control de las personas que viven ahí colonizando el lugar.

—Ya veo… Mi querido tío. Jamás hubiese querido lastimarlo.

—Debemos darle tiempo mientras pensamos en la mejor forma de volver a ganar su confianza —respondió Sauro.

—Espero que podamos hacerlo…

Continuaron charlando por un instante hasta que se retiraron a pasar tiempo junto a John y Ron. Toda su conversación giró en torno a los isleños y las diferentes formas en que podrían convencer al rey de permitirles volver a su isla. Así pasaron el tiempo hasta que llegó la hora del té. Casi entrada la noche, Iris se marchó a su casa, no sin antes volver a besar a su novio y prometer otra visita al día siguiente para charlar sobre la boda. 

Cuando Kai-Rai despertó sentía su espalda terriblemente adolorida. Intentó levantarse, pero el dolor fue tan fuerte que volvió a poner su rostro sobre la almohada completamente frustrada. Tenía recuerdos vagos de lo que había sucedido después de la golpiza y escuchaba la voz de Sauro continuamente dentro de su cabeza. No lograba distinguir si eso había sido alguna alucinación o realmente él estuvo con ella. Mientras se hacía varias preguntas la puerta de la habitación se abrió y Mary caminó hasta su lado.

—¡Por fin despierta señorita! Lleva más de un día dormida, ¡qué alegría! —dijo sonriente.

Kai-Rai la miró con desconfianza, ya no podía confiar en los continentales y le estaba comenzando a molestar tenerla tan cerca sin siquiera saber quién era.

Mary parecía no captar la incomodidad de la joven, no dejaba de hablar y lo hacía tan rápido que a la isleña le costaba comprenderla. De un momento a otro la sirvienta se excusó y salió rápidamente de la habitación. Kai-Rai tuvo miedo, se sentía completamente vulnerable al casi no tener movilidad y no sabía quién más podría atravesar aquella puerta. Pasaron minutos angustiantes en los cuales no sabía que pasaría hasta que escuchó una voz familiar.

—Me alegra que estés despierta —era Sauro.

Intentó reincorporarse para mirarlo, pero su espalda parecía no acompañarla. Giró la cabeza y pudo verlo de pie junto a ella. Ver aquel rostro nuevamente le hizo sentir un verdadero dolor de estómago y un huracán de emociones se desató en su corazón. Tenía ganas de llorar e incluso gritar, pero se contuvo y solo pudo lanzarle una profunda mirada de desprecio.

—Largarte, no querer verte —dijo volteando la cabeza hacia otro lado.

Mary se sobresaltó, jamás nadie le había hablado así al duque y menos en su propia casa, se preguntó quién era realmente esta mujer que se daba el lujo de tratar de esa forma a quien la había puesto a salvo después de recibir una brutal paliza y además era un renombrado duque del reino. Miró con asombro a Sauro esperando algún tipo de reacción de su parte, pero este solo miraba fijamente a la joven sin ningún tipo de expresión.

—Me alegra que seas la misma pese a las circunstancias, Mary, ¿podrías traerle comida?

La sirvienta asintió y se dirigió rápidamente a la cocina. Estaba enfadada con la isleña, y no podía concebir que haya tratado de forma tan desagradecida y grosera al duque.

—Yo entenderlo, tú ir y sacarme de ese lugar, pero no querer agradecerte —dijo evitando mirarlo.

—Imagino que debes estar conmocionada por todo lo que pasó, pero no iba a dejarte en aquel lugar.

Kai-Rai trató de reincorporarse nuevamente. Con cada mínimo movimiento que hacía sentía un dolor punzante en la espalda, pero no dejaría que eso le impidiera lograr lo que quería. Mordió su lengua para no gritar, no quería que Sauro la viese vulnerable por lo que calló todo el dolor que sentía hasta que pudo sentarse y mirarlo de frente. Ahí estaba él, el mismo hombre que había dejado la isla hace un tiempo atrás, su cabello era más corto y su rostro tenía el mismo semblante serio que lo caracterizó en sus primeros días en Kroka-Toa. Sintió un enorme vacío en su corazón, jamás pensó que volvería a verlo y ahora lo tenía a solo unos cuantos metros, pero aun así, sentía que había una distancia enorme entre ambos.

Mary ingresó nuevamente con una bandeja llena de alimentos, caminó hasta el lado de la joven y la puso cuidadosamente sobre la cama, —le traje caldo de ave, pan y frutas, le vendrá bien comerlo todo —dijo mientras retrocedía unos cuantos pasos sin dejar de mirarla.

Kai-Rai tenía hambre y aquella comida desprendía un aroma delicioso, tomó los trozos de pollo del caldo con las manos y comenzó a devorarlos con rapidez, ante la atónita mirada de la sirvienta.

—Cubiertos, las cosas de metal junto al plato son cubiertos, con ellos puede comer —agregó Mary considerando que el espectáculo que estaba viendo era demasiado grotesco e inadecuado.

Kai-Rai la ignoró y continuó comiendo cada uno de los alimentos que estaban en su bandeja, no había comido en días y realmente el sabor de aquella comida para ella era delicioso.

—¡Oh, duque! Olvidé decirle que la señorita Iris cambió su horario de la visita de mañana. Vendrá después de la comida de media tarde para continuar organizando su boda —dijo Mary sonriente.

La isleña dejó de comer y miró a Sauro con sorpresa. Por un instante no pudo procesar el significado de la frase, pero sabía muy bien lo que significaba boda, y cuando pudo atar los cabos, le costó creer lo que oía. El duque por su parte se veía incómodo y por un momento la habitación quedó en silencio.

—Mary, ¿podrías dejarnos a solas? —solicitó él.

—Por supuesto. Con su permiso. 

En cuanto la sirvienta se retiró de la habitación, cerró la puerta y observó a la muchacha que no dejaba de mirarlo fijamente. Intentó decir algo, pero simplemente no pudo.

—¿Deber felicitarte? —dijo Kai-Rai —, entonces yo felicitarte.

—Kai, escucha…

—¡No llamarme Kai! Jamás volver a decir esa palabra —la joven sintió un nudo en su garganta que se hacía más y más grande —. ¿Por qué salvarme? —su mirada estaba desolada.

—¿Qué pregunta es esa? ¿Por qué motivo debería haberte dejado ahí?  

—¡Callarte! ¡Yo no querer ser salvada! ¿Qué hacer ahora? ¡Decirme! Yo no tener nada, mi isla destruida, mi tribu cautiva, Lai-Ko ya no estar conmigo, ¡para qué seguir viva! —las lágrimas comenzaron a brotar sin que lo pudiese evitar —. ¡Yo no tener nada! ¡Querer ir con Lai-Ko y mi abuela, ellas esperarme!

Sauro se estremeció, verla llorar de esa forma le recordó el día del gran incendio en Kroka-Toa. Pudo percibir el miedo y la angustia en sus ojos tal y como aquella vez. Se le acercó e intentó abrazarla, pero ella lo empujó.

—¡Dejarme!, ¡cobarde! ¡Odiarte, odiarte!

—Tranquila, esto no es bueno para tu salud. Cálmate —dijo con un tono suave y calmado —. Ahora estás aquí, nada podrá pasarte, tranquila
—tomó su mano pese a la resistencia de ella.

—¡Soltarme! —gritó.

En su esfuerzo por ser soltada, le arañó la mejilla sin tener la intención de hacerlo.

El duque retrocedió algunos pasos y la puerta de la habitación se abrió rápidamente. Mary junto a otro sirviente entraron por el alboroto que se oía desde el pasillo. Se exaltaron al ver sangre brotar desde su mejilla y quisieron acercarse para ayudarle.

—¿¡Quién les autorizó a entrar!? —gritó furioso —. ¡Fuera!

Los sirvientes salieron de la habitación perplejos. Estaban confundidos por la escena recién presenciada y no lograban comprender lo que estaba pasando.

—Mary, ¿viste la herida en la cara del duque? Esa mujer debió darle un buen golpe —se animó a decir el sirviente.

—Cierra la boca, ¿dónde está tu discreción? —respondió enfadada.

—Ya lo sé… pero, ¿por qué crees que esa mujer le grita de esa forma? Además, ella no parece ser del continente, ¿crees que se conozcan de la isla en la que el duque vivió cuando su barco se hundió?

—Oh, cielos, tienes razón… Hace unos días llegaron sirvientes que no son del reino a las casas de muchos nobles, ¿crees que realmente podría ser algo así?

—Quién sabe, pero, ¿no se supone que naufragaron en una isla desierta?

Mientras hablaban no se percataron que John estaba tras de ellos oyéndolos. Él también se había acercado a causa del alboroto.    

—Ey, ¿no deberían estar ocupados trabajando? ¿Qué hacen aquí de alcahuetes? —les dijo molesto.

Los sirvientes se sobresaltaron y se deshicieron en disculpas para luego desaparecer rápidamente por el pasillo hacia la planta baja. John se animó a abrir la puerta e ingresó a la habitación. Dentro vio como Kai-Rai lloraba amargamente mientras Sauro intentaba tranquilizarla sin resultados. La joven alzó la mirada, —¡¿John?! ¿Realmente ser tú? —continuó llorando mientras el hombre se acercaba para contenerla con un largo abrazo.

—Sauro, será mejor que te retires, estaré con ella un rato —le dijo.

El duque asintió con la cabeza y caminó hacia la entrada.

—Estaré abajo en caso de que necesiten algo.

—Gracias —respondió John.

El duque se detuvo para contemplarla un poco más, y luego se retiró en silencio.    








Capítulo 19



Conspiración



Pasaron cuatro días desde que el duque visitó a Kai-Rai en su habitación. Las heridas de la joven habían mejorado, pero aún no lograba dar más de algunos pasos sin dejar de sentir dolor en su espalda. Iris y Ron solían visitarla, y John pasaba gran parte del día con ella. La isleña no dejaba de preguntar por el paradero de Tok-Mon hasta que finalmente pudieron averiguarlo; por su carácter desafiante ningún noble pudo comprarlo, por lo que había sido dejado en el castillo para realizar trabajos forzados bajo supervisión constante.

—¡Vamos por él! —dijo en tanto se enteró.

—No es tan fácil Kai-Rai. No podemos simplemente ir y sacarlo —le respondió Ron.

—¿Por qué no poder hacerlo? Por favor, yo ver muchas veces cuando el ser golpeado, ¡tener que sacarlo de ahí!

—Querida, entendemos tu preocupación, pero debes estar tranquila —le dijo Iris —. Sauro ya se encargó de hablar con un par de soldados de confianza y se comprometieron a velar porque nada malo le pase.

—¿Realmente ser así?

—Así es. No lo lastimarán.

La isleña estaba entristecida, deseaba poder tener cerca a los suyos y le preocupaba el pasar que podría estar teniendo su tribu, pero no tuvo más remedio que confiar.

—Entonces yo esperar que ustedes tengan razón.

Sauro y Ron, junto a algunos soldados y consejeros del rey no habían dejado de investigar la rebelión que se estaba gestando en contra de Fernando II. Todo indicaba que un pequeño grupo compuesto por soldados que trabajaban en el palacio, más dos consejeros reales y tres nobles, buscaban asesinar al rey para hacer subir al trono a Francisco, el siguiente en la línea de sucesión. El principal motivo para llevar a cabo el plan era que Francisco era un hombre sumamente influenciable por el grupo gestor de la traición y, además, para ellos Fernando había hecho un notable abandono de deberes desde que el barco con sus mejores soldados naufragó. 

El grupo que investigaba la rebelión no sumaba más de nueve personas. Llevaban la investigación de la forma más hermética posible para arrinconar a los culpables y no darles la más mínima oportunidad de huir.

En una de las tantas reuniones que realizaban en la casa del duque Leblon, este les tuvo novedades.

—Hay algo que deben saber —dijo Sauro mientras se sentaba en el salón —. Soldado, ¿puede ir a buscar nuestro botín? —se dirigió hacia uno de los hombres presentes, quien asintió y salió rápidamente del lugar ante la atenta mirada de los demás.

—Duque, ¿está seguro que ninguno de nuestros sospechosos ha descubierto que estamos tras ellos? —preguntó el consejero Smin, uno de los más fieles consejeros del rey.

—No tienen ni idea, nuestra decisión de no dar alarmas de esto fue la correcta, ellos piensan que nadie sospecha de sus planes —respondió.

El soldado que había salido de la habitación regresó trayendo consigo a un hombre con las manos atadas y la boca amordazada. Era uno de los consejeros que traicionaría al rey. 

—Aquí tenemos a uno de los gestores de la traición —dijo el duque acercándose al hombre y quitándole la mordaza —. Habla, cuenta todo lo que nos dijiste al soldado y a mí hace un rato —lo obligó a sentarse.

—Sucio traidor, sabía que no eras de fiar —lanzó Ron.

El consejero estaba nervioso y no podía detener el temblor de sus piernas. Se sintió acorralado y no quería perder su vida, es por ello que colaboró.

—Yo… Lo siento mucho… Fui obligado a participar —dijo sin atreverse a mirar a ninguno de los presentes —. Somos siete personas, nada más que siete, el plan es… asesinar al rey para que Francisco asuma el poder.

—Nómbralos a todos —intervino el otro consejero.

Los nombró uno por uno, y juró que nadie más estaba involucrado ya que desde el principio habían acordado ser un grupo pequeño para pasar desapercibidos. Todas las personas nombradas eran de confianza y tenían acceso directo al palacio. Dos de ellos eran soldados de su guardia personal.

—No puedo creerlo, todo este tiempo el rey ha estado corriendo un grave peligro —dijo Ron.

—Esperen, eso no es todo —intervino Sauro —. Continúa, diles cuando tienen planeado asesinarlo.

—Eso… El día de la boda de la señorita Iris con el duque Leblon —dijo el consejero bajando nuevamente la mirada —, y… también quieren asesinar al duque, al señor Ron y al consejero Smin… eso es para evitar que luego alguien quiera investigar a toda costa quién estuvo tras el asesinato….

—¡Pero qué infelices! —dijo Ron acercándose y dándole un palmetazo en la cabeza —. Piensan que ese día tendremos la guardia baja ¿no? —se alejó nuevamente.

—Y no solo a nosotros, los generales más leales del rey también son parte de su lista —agregó el duque.

—¿Qué debemos hacer? ¿Suspender la boda? ¿Matarlos a todos antes? —preguntó uno de los soldados.

—No. Los conspiradores están invitados a la boda, ¿quién lo diría? No tengo relación con la mayoría de ellos, pero lograron meterlos como invitados importantes, y nosotros tomaremos ventaja de eso —dijo Sauro —. Tienen planeado asistir ese día para asegurarse de dar el golpe. Cuatro de los siete conspiradores están fuera del reino y no llegarán hasta el día de la boda, están protegiendo sus espaldas…

—Pero tenemos a este detenido —dijo Ron apuntando al consejero que continuaba amarrado —. Cuando no tengan noticias de él sospecharán que algo no va bien.

—No, claro que no. Ahora mismo este hombre redactará una carta de su puño y letra, con su sello personal y dirá que debió salir urgentemente del poblado por el fallecimiento de alguno de sus padres o qué se yo, y luego seguirá enviando cartas por su puesto —respondió Sauro.

—¿Qué sucederá ese día? Habrá otros invitados, ¿cómo acabaremos con los traidores sin levantar sospechas? —preguntó el consejero Smin.

—Con alguna excusa los llevaremos a alguna habitación contigua, de uno en uno.

—¿Debemos informarle al rey de esto ahora? —preguntó uno de los soldados.

—No. No le avisaremos —respondió Sauro.

Una vez que acordaron los movimientos a realizar ese día, todos se retiraron y llevaron consigo al consejero que era parte de la traición. Ron se quedó charlando un tiempo con el duque, y John se unió a la conversación.

—Sauro, ¿podrías decirme por qué no quieres informarle nada al rey aún? ¿No sería mejor que estuviese preparado para ese día? —preguntó Ron sin entender los motivos de su amigo.

—Tienes razón, lo mejor para él sería que estuviese preparado… pero no queremos eso —respondió.

—Pero ¿qué dices? Eso es hacerlo pasar por un muy mal momento y ni hablar del peligro que correrá…

—Así es, y eso es precisamente lo que necesitamos, que pase un susto terrible y se vea en peligro, así estará mucho más agradecido con nosotros.

—Ya entiendo, ¡los isleños! —intervino John.

—Así es. Si le salvamos ese día, su gratitud será inmensa y estaremos en condiciones de pedirle un favor… que los isleños regresen a su isla, solo eso, permitirles volver a su hogar… Estoy seguro que no se negará.

—¡Fantástico! No sé cómo no se me ocurrió antes —dijo Ron —, pero, ¿no pensaste que quizás podrían asesinarlo antes?

—No te preocupes, hay dos guardias leales que no lo dejan ni a sol ni sombra, está mejor protegido que nunca.  

—¿Y si se entera que siempre estuvimos al tanto del golpe y no le avisamos?

—¿Por qué se enteraría? Además, muchas veces le sugerimos que se estaba gestando un movimiento en su contra y nunca quiso oír. Tenemos eso a nuestro favor. Ante cualquier alegato siempre podemos decir que este era uno más de los muchos rumores.

—Ya veo…

Continuaron charlando y bebiendo vino hasta que la visita de Iris fue anunciada. Ron y John dejaron sola a la pareja, y Sauro ya comenzaba a sentir dolor de cabeza al pensar en cómo le explicaría todo lo acontecido a Iris. Imaginó que para ella no sería fácil aceptar que un día tan importante sería en realidad una verdadera cacería. Eligió las palabras con cuidado y le narró todo lo que había sucedido en la reunión de hace un rato.

—Nuestra boda será un señuelo… ¿eso me está tratando de decir? —dijo con los ojos humedecidos.

—Iris, nadie quería que esto fuese así, pero es nuestra única oportunidad de salvar la vida de tu tío…

—Y de regresar a los isleños a su isla ¿verdad? ¿Es esa su principal motivación? ¿Está realmente dispuesto a llegar tan lejos?

—¿Tú no? ¿Olvidaste quiénes son ellos y qué hicieron por nosotros?

La joven se quedó en silencio por un momento. Se sintió avergonzada y arrepentida de sus palabras inmediatamente.

—Lo siento, solo estoy frustrada porque la boda es un día que esperé con mucho anhelo… —estaba realmente entristecida —. Claro que deseo que los isleños regresen a Kroka-Toa y sean felices. 

Lo abrazó y luego lo besó. Se sentía decepcionada por el curso que había tomado el día de su boda, por mucho tiempo esperó aquel día con mucha ilusión y ahora solo parecía haberse transformado en una estrategia que traería consigo el derrame de sangre de muchas personas. Aun así, no haría un problema de ello, sea cual fuese la circunstancia se casaría con el hombre que amaba y solo enfocaría sus energías en eso.

—Por cierto, estuve con Kai-Rai hace un rato… Se le ve mucho mejor que antes —dijo cambiando el tema.

—Sí, no la he visto en algunos días, pero parece estar recuperando fuerzas.

—Creo que está lista para ir a mi casa, o por lo menos ya debería cambiar de habitación —dijo mirándolo fijamente.

—Sabes bien que esto es momentáneo, yo duermo en otro lugar y creo que aún le falta tiempo para estar mejor.

—Definitivamente no se está poniendo en mi lugar, ¿no se imagina cómo eso me hace sentir? —la mirada de Iris ahora era de reproche.

—Me siento realmente cansado y creo que esta conversación no nos llevará a ningún lado —dijo molesto y comenzando a irritarse —. ¿Hay algo más de lo que quieras hablar?

—No hay nada más de lo que quiera hablar, y veo que es momento de marcharme, creo que ambos necesitamos descansar.

—Coincido. Nos hace falta un descanso.

La joven se despidió tibiamente. Sauro podía entender su enfado, pero realmente no tenía lugar en su mente para encargarse de ello. Subió por las escaleras y al llegar al pasillo se sorprendió al ver a Kai-Rai caminando lentamente a través de él. Cuando la isleña lo vio, dio media vuelta y comenzó a dirigirse hacia su habitación de regreso. 

—Espera un momento —se acercó y la tomó del brazo para detenerla.

—No tocarme, ¿qué querer? —dijo liberándose de él.

—Quiero hacerte saber que estamos ideando un plan para regresarlos a todos a la isla, prometo que los regresaré.

Ella lo miró directamente a los ojos. Siempre creyó que eran más bellos y especiales que cualquier otros. Pero ahora esa mirada solo le causaba molestia y tristeza, evitaba mirarlos cuanto podía.

—Ese ser tu deber, por culpa tuya y de los demás sobrevivientes mi tribu estar cautiva. Si ustedes nunca haber llegado a isla, nosotros seguir igual de felices que siempre —lo miró con desprecio —. Ser tu deber solucionarlo.

Le dio la espalda y yendo a su habitación cerró la puerta de golpe.

El duque se quedó de pie sin decir nada. Luego de algunos segundos también dio media vuelta y se dirigió a su habitación para dormir. Había sido un largo día y estaba terriblemente cansado. Aquella noche, al igual que todas las noches que habían pasado desde que se enteró de la llegada de los isleños al continente, prácticamente no pudo conciliar el sueño. Sentía que cargaba con una gran responsabilidad a cuestas y no podría tranquilizarse hasta cumplir su objetivo.

Tres días después los hombres volvieron a reunirse para idear estrategias para el día de la boda. Continuaron obligando al consejero apresado a escribir cartas a sus cómplices para no levantar sospechas. Tenían claro que podrían superar a los traidores en número y estaban optimistas en acabar con ellos rápidamente. Iris también estaba presente y oía con atención todo el plan. Si bien sabía que era necesario aguardar hasta ese día para acabar con los traidores, sentía una profunda tristeza por lo que ocurriría en la boda que tanto había anhelado.

Kai-Rai ya tenía fuerzas para caminar y en ocasiones salía al jardín para respirar aire fresco. Aquella tarde cruzó por la puerta principal para contemplar las rosas que estaban en la entrada de la casa, le parecían hermosas y le gustaba mirar la diversidad de colores de sus pétalos. Mary las estaba podando, y se sorprendió cuando la vio de pie a su lado.

—Veo que ya tiene mucha más energía, me alegra que esté mejor —le dijo sin realmente tener ánimos de hacerlo.

—Yo no gustarte, no fingir, solo venir a mirar las rosas —respondió —. Seguir con lo tuyo.

Mary la miró perpleja, la isleña tenía razón, no sentía simpatía hacia ella, pero jamás hubiese esperado un comentario tan directo. Continuó cortando las flores muy incómoda por la presencia de la muchacha, hasta que un carruaje se detuvo en la entrada del jardín. El conde Acassia descendió y comenzó a caminar directamente hacia ellas hasta pararse justo en frente.

—Buenas tardes, vaya… ¿Será que esta joven es Kai-Rai? —preguntó enseguida.

La isleña lo miró intrigada. Creía recordar aquel rostro, pero no estaba segura dónde lo había visto antes, “¿será que venía en el barco cuando nos obligaron a salir de la isla?”, pensó, “oh, claro, este hombre estaba en el castillo el día que nos vendieron, él también fue a conseguir isleños”, recordó inmediatamente.

—Así es, esta muchacha se llama Kai-Rai —contestó Mary sonriéndole al conde.

—Qué alegría saberlo, por un momento pensé que no estaríamos hablando de la misma persona… Las ropas que usa esta bella dama no son las de una sirvienta… su vestido se ve bastante fino y delicado —dijo recorriéndola con la mirada.

Kai-Rai sintió un escalofrío en todo su cuerpo. La mirada que le lanzaba aquel hombre la asqueaba e incomodaba enormemente. Retrocedió instintivamente y sin darse cuenta chocó con Sauro quien se había acercado para averiguar quién venía en el carruaje. 

—Duque Leblon, por favor disculpe mi atrevimiento de haber venido sin alguna invitación, pero me temo que usted tiene algo que me pertenece —lanzó una mirada a la isleña —. A esta muchacha mi hija Beatriz la compró para mí hace unos días mientras yo estaba de viaje. Sé bien que se excedió en el castigo que le dio, pero créame, eso no volverá a pasar. Yo mismo me encargaré de que no vuelva a recibir un castigo como ese —sonrió.  

Ron e Iris también se acercaron a la puerta. Este hombre nunca le había agradado a Ron y en un comienzo era uno de sus sospechosos de conspirar contra el rey, pero para sorpresa de todos, no tenía nada que ver con el movimiento.

En cuanto el conde Acassia vio a Iris se dirigió a ella quitándose el sombrero y haciendo una pequeña reverencia.

—Señorita, que bueno verla aquí. Mi hija ha intentado de muchas formas encontrarse con usted. No sabe lo triste que está por no poder entablar una charla para aclararle algunas cosas.

—¿De verdad? Pensé que le había dejado claro que no quería volver a verla después de lo que hizo a Kai-Rai. Declino cualquier posibilidad de entablar nuevamente una amistad con ella —respondió molesta.

—Vaya qué severa. Discúlpeme, no volveré a entrometerme en problemas de damas —se giró hacia el duque —. Volviendo a nuestro asunto, vine a llevarme a la esclava que mi familia compró, así que, si me permiten, me la llevaré…

En cuanto Kai-Rai oyó la palabra esclava, enfureció. Se acercó rápidamente y escupió en el rostro del conde, —¡no estar a la venta idiota!, ¡no ser un objeto! —gritó enfurecida.

El conde Acassia comenzó a reír mientras retiraba un pañuelo de su bolsillo, —¿permitirá que esta esclava trate así a un conde mi estimado duque?
—dijo limpiándose el rostro.

—Ella es una invitada en esta casa y no tiene porqué oír tanta estupidez. Creo que le han estafado y el único responsable es Phillip, diríjase a su casa y exíjale que le regrese todo su dinero —respondió Sauro.

—Ya veo. Vestida de dama noble, fue personalmente retirada por usted de mi casa, y encima no corrige su comportamiento —ahora el conde miraba desafiante y no había rastro de su sonrisa —. Beatriz me lo advirtió, pero no quise creer, realmente esta es la isleña con la que usted se revolcó en aquella asquerosa isla…

Sauro no le dio tiempo de continuar, se abalanzó sobre él y comenzó a darle puñetazos en el rostro. Ron junto a uno de los soldados lograron separarlos ante la mirada de muchos de los sirvientes que se habían acercado a averiguar qué pasaba. El duque estaba furioso y tuvo que ser sostenido para no volver a arremeter en contra del conde.

—¡¿No le da vergüenza la actitud de su prometido señorita Iris?! ¿No le molesta que tenga a su amante dentro de su misma casa a días de su boda?
—gritaba con la intención de que todos a su alrededor pudiesen escuchar.

—¡Lo voy a matar! —gritó Sauro intentando abalanzarse nuevamente, pero fue detenido por los demás.

Los sirvientes arrastraron al hombre de regreso a su carruaje mientras no dejaba de gritar que el duque engañaba a su prometida con la isleña y que llegaría hasta las últimas consecuencias para recuperar lo que era suyo.

—¡Que todos sepan que el prestigioso duque Leblon no perdió el tiempo en la isla y ahora trajo a su amante hasta su propia casa! —gritó antes de ser obligado a entrar a su carruaje.

Todos en la casona comenzaron a susurrar, algunos estaban escépticos ante la historia, pero otros creían que el conde Acassia había destapado una verdad muy oculta. Iris se sintió humillada y pudo percibir en la mirada de todos a su alrededor un dejo de compasión y lástima hacia ella. 

—Sauro, vayamos a charlar en privado por favor —dijo sonrojada y molesta.

—Vamos…

Se dirigieron a la biblioteca para conversar a solas. Ambos habían pasado un mal rato y estaban furiosos. Iris se sintió ofendida y las palabras del conde realmente le afectaron. Miró directamente a los ojos a su prometido y comenzó a besarlo de forma apasionada. Sauro estaba desconcertado, la joven nunca había sido tan efusiva y parecía no querer dejar de besarlo jamás. El devolvió el beso hasta que se apartó suavemente y la miró con sorpresa.

—Iris, ¿qué sucede?

—Lo amo, ¿no puedo demostrarle mi cariño de esta forma?

—No estoy diciendo eso… Fue algo repentino…

—Quiero llevarme a Kai-Rai hoy —lo miró con decisión —. Hoy ella debe marcharse conmigo.

En el resto de la casa los sirvientes seguían conmocionados y los soldados y consejeros que acudieron a la reunión ya se habían marchado. John se quedó charlando con Ron, y Kai-Rai decidió subir a su habitación. Aún estaba alterada por toda la situación por lo que consideró que estar sola le vendría bien. Caminó por el pasillo y al pasar por la biblioteca no pudo evitar oír que dentro Sauro e Iris estaban conversando. Miró para ambos lados y se cercioró de no tener a nadie cerca. Se dejó llevar por su impulso y se aceró a la puerta para saber qué estaba sucediendo dentro. Tenía muy claro que lo que hacía no era correcto, pero no pudo evitar hacerlo.  

—Todos oyeron al conde Acassia. No es apropiado que ella siga viviendo aquí —reiteró Iris.

—No considero que sea el momento.

—¿Perdón, habla en serio? ¿Cuándo es el momento entonces? —comenzó a llorar —¡¿por qué debo seguir soportando que ella viva bajo su mismo techo?!

—Escúchame…

—¿Cree que esto realmente es justo para mí? Tuvieron una historia juntos, dígame, ¿por qué debe seguir en su casa si usted ya tiene una prometida y se casará prontamente? —limpió sus lágrimas y lo miró directamente a los ojos sin obtener ningún tipo de respuesta —. Diga algo, por favor… ¿Por qué no dice nada? ¿Acaso usted aún…?

Sauro bajó la mirada y un incómodo silencio se interpuso entre los dos. Iris comenzó a llorar más fuerte mientras secaba sus lágrimas una y otra vez. Ese silencio para ella era revelador, no podía creer que el hombre al que tanto amaba pudiese estar todavía ligado a su pasado pese a todos sus esfuerzos por sanar sus heridas. Se sintió impotente y desilusionada ante el inesperado giro que estaba dando su destino.

—Le comencé a amar incluso antes de conocerlo… qué locura ¿no? En cada carta que mi tío escribía contándome de usted mi corazón parecía acelerarse solo por leer su nombre —dijo conteniéndose de seguir llorando —. Su bienestar llega a preocuparme más que el mío e incluso he suprimido por mucho tiempo mis sentimientos para no causarle problemas… Lo amo, lo amo con todo mi corazón y estoy segura que eso no cambiará.

El duque se acercó e intentó tomarla de sus mejillas, pero ella se alejó.

—Déjeme continuar, me pregunto si usted aún desea casarse conmigo… pero no quiero oír su respuesta ahora. Realmente no puedo oírla ahora.

—Iris, yo…

—Sé muy bien que el día de la boda será el momento para atrapar a los conspiradores. Ambos debemos llegar ese día independiente de lo que estemos sintiendo… pero quiero que sepa que llegaré a la boda con las mismas ansias que he tenido de casarme desde que usted me pidió matrimonio —se quedó en silencio por unos momentos —. Esperaré hasta ese día para que usted ordene sus sentimientos y tenga claro lo que hay en su corazón…   

Sauro se quedó helado, la abrazó y se quedaron por largos minutos sin decir nada. Se sentía triste e impotente ya que nada de lo que pudiese decir en ese momento aliviaría la tristeza de la joven. En su mente y corazón había un mar de sentimientos que no podía poner en orden, por un lado, estaba su explosivo y apasionado pasado, y por el otro, su estable y confortable presente, “¿qué debería hacer?” No dejaba de preguntarse.

Kai-Rai continuaba de pie fuera de la habitación. Posó su mano sobre su pecho y pudo sentir los latidos de su corazón haciéndose más y más rápidos. También dolía, sentía un profundo dolor que no la dejaba aclarar sus pensamientos. Se alejó de la puerta y caminó hacia su habitación, una vez ahí se sentó en su cama con la mente en blanco, y sin poder contenerse comenzó a llorar amargamente. Intentó calmarse y dejar de llorar, pero por alguna razón que ella no conocía, las lágrimas no dejaban de brotar.

El duque acompañó a Iris hasta su carruaje. La joven se subió y dándole una triste sonrisa se despidió —hasta entonces —dijo para luego cerrar la puerta y dirigirse a su casa.

Sauro se sintió terriblemente culpable, no podía sacar de su mente el rostro lleno de decepción de Iris. Aquella expresión nunca la había visto y se sintió miserable por no haber podido hacer algo que la hiciese sentir mejor, “tú eres quien menos merece tener un rostro como ese”, pensó, “realmente soy un infeliz por no haber podido darte una respuesta”. 

Se dirigió al salón y pidió a sus sirvientes licor. Esa noche no dejó de beber buscando que cada trago que daba a su copa pudiese borrar el amargo sabor que le dejó la situación. Y así pasó, bebiendo hasta el amanecer.








Capítulo 20



Pasado o presente



Al día siguiente Sauro se levantó con una resaca terrible. Recibió nuevamente al grupo que pretendía detener a los traidores y continuaron organizando el golpe que darían el día de la boda. Ya durante la tarde se encontraba bebiendo otra vez junto a John y Ron, y en un intento por desahogarse les contó sobre la conversación que mantuvo con Iris y lo impotente que ello le hacía sentir.

—Mi buen amigo, creo que es tiempo de ordenar sus sentimientos —dijo Ron mientras bebía vino.

—Como si fuera tan fácil —respondió.

—Tok-Situ siempre decía que las buenas decisiones son las que nos hacen sentir aliviados, ¿te sientes más aliviado con la distancia que puso tu prometida? —preguntó John.

—Yo…

—¿Será que aún sientes algo por Kai-Rai?

Sauro se quedó en silencio, si bien el mismo había dado pie a la conversación, la pregunta lo incomodó. Bebió algunos sorbos de su copa y levantó —me iré a dormir, son libres de quedarse todo el tiempo que deseen aquí bebiendo. Con su permiso —caminó hacia las escaleras y fue a su habitación.

Sus amigos quedaron desilusionados ante la falta de respuesta y continuaron hablando del tema por algún tiempo. En lo que ambos coincidieron, fue en lo impredecible y complicada que se veía la situación.

—Dicen que una de las peores sensaciones en la vida es tener el corazón dividido —dijo John.

—Ya lo creo.

—Lástima que en esto no podamos ayudarle. Es algo que debe resolver él solo.

—Créeme que, aunque pudiésemos ayudarle, ese cabeza dura no nos lo permitiría…

—No me cabe duda.

Dos días después se desató nuevamente una gran tormenta. El día transcurrió lento dentro de la casa ya que a causa de la lluvia todas las actividades a realizar en el jardín se suspendieron para los sirvientes.

Kai-Rai había estado tratando de evitar encontrarse con el duque, y le fastidió que la lluvia no le dejara muchas opciones para evadirlo. Se encontraba charlando con John en el salón sin dejar de mirar la puerta de entrada con temor de ver a Sauro atravesarla.

—Ron visitó a madame Tennos y se cercioró de que Run-To y la otra joven isleña estuvieran bien —le dijo John. 

—Me alivia tanto escucharlo.

—Tampoco debes preocuparte por Tok-Mon, pese a que está siendo custodiado y obligado a trabajar, no lo han dañado y su salud es muy buena.

—Que nuestros antepasados nos ayuden a que siga siendo así, y todos estén a salvo.

—Los isleños son fuertes, más que cualquier continental. Ya verás que todos podrán salir de esta.

—Eso espero…

De un momento a otro Sauro ingresó al salón y seguidamente el silencio inundó el lugar.

—Querido amigo, acompáñanos con un trago —dijo John extendiéndole una copa.

—La verdad es que necesito un trago —dijo recibiéndola y sentándose —. Les acompañaré un momento.

Kai-Rai estaba tensa, desde que había oído la conversación entre Sauro e Iris no había vuelto a cruzar palabras con el duque y ahora lo tenía sentado frente a ella. Al observarlo, vio que su rostro lucía cansado, su incipiente barba se veía descuidada y su cabello estaba despeinado. Pese a que no cruzaban palabras, supo el motivo de su maltraer y se sintió culpable, “si yo no estuviese aquí nada de esto le hubiese pasado”, pensó. Estaba tan sumida en sus pensamientos que no se percató que John se había puesto de pie y ahora ya iba saliendo del salón.

—Oh, esto es muy inesperado. De pronto siento dolores estomacales tan fuertes que me veo en la obligación de retirarme —dijo el hombre —. Que pasen buena noche —antes de desaparecer por la puerta guiñó el ojo de forma cómplice a la muchacha.

“Pero qué le pasa a este idiota, no puedes dejarnos así como así”,
pensó ella inquietándose por estar a solas con Sauro.   

El momento fue incómodo. Ahora estaban los dos a solas y el silencio parecía eterno. La joven volvió a contemplar el rostro del duque mientras este parecía perder su mirada en la copa de vino. Estuvo a punto de ponerse de pie para retirarse cuando Sauro rompió el silencio.

—Haré que todos regresen a la isla. Te lo prometo.

—Ya haberlo dicho una vez, no es necesario repetirlo —contestó con lo primero que se le vino en mente.

—Lo sé, solo quiero que lo tengas claro —hizo una pausa —. Recuperarán su vida… ya lo verás —dijo sin mirarla.

La isleña se quedó un momento en silencio, no podía dejar de sentir enfado hacia él, pero estos últimos días había sido consciente de todos los esfuerzos y planes que tenía para liberar a los isleños. Pese a su pesar, estaba agradecida por todo lo que hizo por ella; la rescató de la casona Acassia sin vacilar, se preocupó de su recuperación y le había dado un lugar seguro para permanecer desde entonces. Volvió a contemplar su rostro y esta vez sus miradas se encontraron. En el momento en que aquellos ojos azules se posaron sobre los suyos, su corazón comenzó a latir rápidamente y en un impulso incontrolable, se levantó de su silla y se dirigió hacia él. Sin darle tiempo de reaccionar, se sentó sobre sus piernas, rodeó su cuello con sus brazos y comenzó a besarlo. Sauro estaba sorprendido, sus ojos se abrieron de forma exagerada por algunos segundos, pero luego los cerró, soltó la copa de vino y la abrazó.

No pudo evitar acariciarla mientras la besaba, sentir la calidez de sus labios le hizo recordar todo lo vivido en Kroka-Toa. No quería dejar de besarla ni por un segundo y temió que todo fuese un sueño del que despertaría en cualquier momento. Estar con ella de esa forma, después de tantos días de indiferencia, nubló su mente y no logró pensar en otra cosa que no fuese abrazarla con todas sus fuerzas.

—Ey, eso doler, mi espalda… —dijo apartándose unos centímetros.

—Discúlpame, creo que deseé esto más de lo que imaginé —respondió acariciando suavemente su espalda mientras comenzaba a besar su cuello.

—Ay, cosquillas, eso dar cosquillas —soltó un par de risas.

Tomó su rostro y continuó besándola perdiéndose en el calor de sus labios. Sus besos comenzaron a ser cada vez más apasionados y las caricias comenzaron a sobrepasar los límites del cuello y la cintura. La isleña continuaba sentada sobre él y ninguno se percató que dos sirvientas entraron al salón. Las mujeres al ver la escena retrocedieron rápidamente y salieron impactadas.

—Oh, cielos, ¿puedes creer lo que acabamos de ver? —susurró una de ellas.

—No puedo creerlo, el conde Acassia tenía razón, esos dos son amantes —respondió la otra con total sorpresa.

—Desdichada señorita Iris, y a tan pocos días de su boda… Nunca pensé que el duque fuera ese tipo de hombre.

—¡Pues ya ves! Caras vemos, corazones no sabemos… 

Las mujeres se fueron rápidamente y no perdieron tiempo en transmitir a sus compañeros lo que habían visto. Evidentemente desconocían la última conversación que el duque tuvo con Iris y ahora no podían dejar de sentir lástima por su dulce prometida.

El duque continuó besando a la isleña. Dejó de hacerlo y la miró dulcemente a los ojos, —te extrañé —tomó su mano y la besó —. ¿Por qué no viniste conmigo el día del incendio? Tu bofetada aquella vez me nubló la mente —no esperó respuesta y la abrazó apoyando la cabeza en su pecho.

—Saber que no dejar mi isla, ese ser mi lugar…

—Aquel día pensé que tal vez tu lugar sería a mi lado, sin importar dónde —esbozó una triste sonrisa.

—Yo pensar lo mismo de ti —sonrió —. Odiarte por mucho tiempo desde que tú partir…pero no poder odiarte más —comenzó a besarlo nuevamente.

El duque dejó de pensar en todo lo que le rodeaba, y olvidando su confusión y con su compromiso en ascuas, sintió que necesitaba más de ella, anhelaba recorrer todo su cuerpo y hacerla completamente suya, —subamos a mí habitación —le dijo antes de besarla otra vez.

La joven respondió al beso y Sauro comenzaba a ponerse de pie cuando Mary ingresó al salón sin anunciarse. Había ido para comprobar con sus propios ojos si lo que habían dicho las otras mujeres era realmente cierto. Al ver la escena se quedó completamente inmóvil sin poder creer lo que estaba presenciando.

Sauro se sorprendió al ver a Mary ahí de pie sin decir nada. El momento fue incómodo y nadie parecía animarse a decir algo hasta que las carcajadas de Kai-Rai inundaron todo el salón.

—¿Por qué poner esa cara? ¿Acaso nunca ver un beso antes? —bromeó.

Mary ahora no solo estaba sorprendida, sino que le enfadaba la desfachatez que mostraba la joven. Pensaba que el duque seguía comprometido y le tenía un gran aprecio a Iris, quien siempre había sido tan cortés con todos en la casa. No podía creer que eligiese a una mujer que para ella carecía de todo tipo de modales y educación por sobre la dulce señorita Iris. Simplemente consideraba que no había punto de comparación entre la sobrina del rey y aquella isleña de actitud desvergonzada. Permaneció en silencio sin saber qué decir hasta que Kai-Rai volvió a intervenir.

—Tranquila, yo llevármelo, no ver más nuestros besos —lo tomó de la mano y se dirigió fuera del salón ante la atónita mirada de Mary.

Sauro estaba avergonzado, pero no podía dejar de reír, aquella espontaneidad era lo que siempre le había gustado de ella y ahora sentía como si hubiese recuperado algo muy valioso que había perdido en algún momento. Subieron la escalera riendo, no les importó si alguien pudiese verlos y cada ciertos escalones se detenían para besarse. Una vez fuera del dormitorio, se quedaron en silencio.

—¿Puedo pasar? —preguntó el duque con una dulce sonrisa.

—No —respondió ella.

Sauro estiró la mano para alcanzar la manilla, pero se detuvo rápidamente —espera, ¿qué? —dijo con sorpresa.

La joven soltó varias carcajadas mientras lo volvía a abrazar.

—Tener buenas noches, hasta mañana —besó su mejilla y cerró la puerta.

Se quedó de pie incrédulo por un momento. Estaba algo desilusionado por ese final tan abrupto, pero a la vez complacido por todo lo que había sucedido. Sacudió su cabello y se dirigió a su habitación con una sonrisa en el rostro. Aquella noche durmió más plácidamente que nunca.  

A la mañana siguiente Sauro se encontró como de costumbre en la mesa para desayunar con John. John ya estaba al tanto de lo sucedido porque Mary se lo había contado como un intento por desahogarse. Contempló al duque por un momento y consideró que su semblante era muy distinto, desprendía una energía diferente y eso le alegraba.

—Siempre pensé que Kai-Rai lograba mejorar tu humor…

—¿Disculpa? —respondió sin dejar de masticar su comida.

—Pues… Solo digo que el Sauro que conocí los primeros días en la isla era un hombre serio y algo sombrío, muy propenso al mal humor —sonrió —, pero con el tiempo tu humor fue mejorando, y ya cuando se destapó tu relación con Kai-Rai supe que esa debía ser la razón. Hoy tu semblante luce diferente…

—No sé de qué hablas —dijo asumiendo que ya se había enterado de lo sucedido la noche anterior.

Kai-Rai ingresó al comedor y se sentó también. John la miró complacido, desde su llegada jamás se había unido a ellos para comer y hoy lo hacía con total normalidad. Los observó por un momento, pero ninguno le regresó la mirada cómplice que buscaba. Durante el desayuno el duque sonrió en varias ocasiones y junto a la isleña hablaban con naturalidad, para John su teoría estaba comprobada; la joven lograba hacerlo sonreír fácilmente.

El desayuno fue interrumpido por la llegada de Ron y los demás. Nuevamente debían reunirse para continuar organizando el golpe. Cuando Sauro se levantó de su silla miró a la joven por unos instantes mientras le daba tiempo a John a retirarse del lugar. Una vez solos le dijo, —después de la reunión reunámonos, me gustaría hablar.

—Hablaremos entonces —respondió ella.

En cuanto Sauro se marchó, Kai-Rai tocó su pecho y sintió la agitación de su corazón. Realmente lo quería y no podía seguir negándoselo. Pese a que los besos y caricias del día anterior le demostraron que él aún tenía sentimientos por ella, estaba triste, ya que su anhelo era regresar a la isla junto a su tribu y ello irremediablemente significaría decirle adiós para siempre, pues sabía que su vida estaba en el continente. 

La reunión tardó más de lo que el duque habría imaginado, tan solo quedaban cinco días para la boda y muchos detalles debían ser precisados. En cuanto terminó, se dirigió a buscar a Kai-Rai, necesitaba hablar con ella de lo sucedido la noche anterior. Pese a que se sentía complacido y feliz, no podía evitar sentir un sabor agridulce con la situación. Sus sentimientos estaban difusos, y la confusión crecía más y más cada vez que a su mente venía el rostro de Iris.

Finalmente la encontró en el establo cepillando a su caballo —¿te gusta? —dijo el duque mientras se acercaba —. Es el caballo más leal e inteligente que he conocido —agregó.

La joven se volteó y le lanzó una gran sonrisa.

—La primera vez que ver caballos asustarme, ser muy grandes y poseer mucha fuerza —dijo volviendo a cepillarlo —, pero este caballo ser tranquilo y tener mirada dulce, gustarme.

Al duque le sorprendió verlo tan tranquilo, por lo general no aceptaba que las personas desconocidas se le acercaran tan fácilmente y ahora se dejaba cepillar sin ningún problema.

—Ese caballo fue mi compañero en muchas batallas. La mayoría de las veces cuando un jinete cae herido, el caballo huye corriendo por el susto. Una vez me hirieron la pierna en una pelea, y caí al suelo, y él no se fue, se quedó a mi lado y me dio tiempo de recomponerme y volver a montarlo, ese día supe que jamás lo dejaría.

—¿Tener nombre? —preguntó Kai-Rai.

—Rápido.

—¿Eh? ¿Rápido qué, necesitar algo? —lo miró intrigada.

Sauro soltó una carcajada, —su nombre es Rápido —y se acercó también a acariciarlo.

Se quedaron por un momento mientras el duque le narraba algunas aventuras vividas junto a su compañero. Cuando naufragó una de sus mayores preocupaciones siempre fue el bienestar de Rápido, y al volver, cabalgar con él fue lo que le ayudó a recuperar su rutina, y su vida.

—Sauro, yo querer decir algo importante.

—Lo sé, también creo que debemos hablar —sintió temor al pronunciar sus propias palabras.

—Yo tener muy claro que tú asistir a boda con Iris, todo ser parte del plan, —volvió a acariciar a Rápido —, pero también saber que Iris llegar ese día deseando casarse realmente contigo. Ella amarte y ser muy buena, pensarlo bien, ella siempre estar ahí para ti… Incluso en la isla mirarte con ojos de amor…

—Kai…

—Dejarme continuar por favor… Sé que estos días ustedes estar distanciados y yo deber hacer lo mismo. No ser correcto que yo tomar ventaja así. Necesitamos tomar distancia hasta el día de tu boda… Yo querer darte tiempo para que tú pensar dónde estar tu corazón —esbozó una sonrisa cargada de nostalgia —. Yo quererte, eso estar claro, pero también saber que lo que más anhelar es volver a mi isla. Querer regresar con mi tribu… Iris también quererte y ella vivir en continente al igual que tú… Deber pensar en todo eso y decidir… Yo respetar lo que tú querer… 

—Kai, yo… —la abrazó —. Lo haré. 

Se quedaron abrazados por un momento sin decir nada. En cuanto se separaron un brillo lleno de nostalgia estaba en la mirada de ambos. Caminaron hacia la salida y luego a la casona. Aquella noche no fue fácil conciliar el sueño para ninguno de los dos, ella no podía quitar de su mente a su amada isla y su tribu, y él no dejaba de pensar en Iris y su incierto compromiso.

Los días previos a la boda fueron especialmente dolorosos para Iris. No solo debía aparentar emoción y alegría ante su padre y amistades, sino que la incertidumbre no la dejaba en paz. Pensar en Sauro llenaba sus ojos de lágrimas y se cuestionó muchas veces el por qué estaba tan enamorada de él. Constantemente repasaba en su mente los momentos que vivieron siendo pareja. Pensó si pudo haber hecho algo que hiciese del amor de ambos algo más sólido, pero siempre llegó a la misma conclusión; no podía cambiar el pasado y mucho menos los sentimientos de su prometido. Continuó realizando los preparativos sin dejar de fingir emoción y ocultó la gran angustia que la embargaba, todo, hasta el día de la boda.








Capítulo 21



Boda



Finalmente llegó el día de la boda. Para ese entonces ya todo el plan estaba coordinado y la asistencia de los traidores fue confirmada por cada uno de ellos. La ceremonia se realizaría en uno de los salones del castillo y contaría con la presencia de unos cuarenta invitados. John y Ron acompañarían al duque y ya lo esperaban en el carruaje.

—¿Por qué demora tanto Sauro? Ya deberíamos ir en camino ¡Siempre le dije que mientras antes comencemos mejor!

—Tranquilo amigo, la preocupación te está agobiando. Tengo fe en que todo saldrá conforme al plan —dijo John —. He podido ver lo meticulosos que han sido para planear cada detalle y estoy seguro de que no habrá fallos.

—Espero que Dios quiera que tengas razón. No sabes los escalofríos que tengo de solo pensar que algo pueda pasarle al rey. ¿Te imaginas que logren su cometido?

—Confía. Puedo sentir a Kroka-Toa añorar a sus habitantes. Las energías de la isla jugarán a su favor —respondió esperanzado —. Hoy más que nunca puedo sentir su brisa, su atmósfera…

—Que así sea.

—Por cierto, ¿tu prometida asistirá?

—¡Claro que no! Y no sabes lo difícil que fue convencerla de no hacerlo, finalmente tuve que revelarle parte del plan y decirle lo peligroso que todo sería… Estaba tan desilusionada.

—Tranquilo, ya se le pasará. Es mejor una desilusión pasajera que tener que lamentar algo de por vida… La situación allá se pondrá muy peligrosa —dijo John. 

—Eso es lo que tuve que hacerle entender, pero ya sabes, es muy amiga de Iris, y ahora está muy preocupada por ella.

—Todo saldrá bien. Confiemos. 

Cuando Sauro bajó por las escaleras vestido con su traje de bodas se encontró con Kai-Rai en el salón. La joven lo contempló por algunos segundos y no pudo evitar sentirse inquieta.

—Cuidarte hoy, yo saber muy bien que todo poder volverse muy peligroso —lo abrazó.

—Tranquila, estás hablando con uno de los mejores generales del reino —sonrió y la apretó contra su pecho.

Kai-Rai tuvo unas terribles ganas de llorar, pero se contuvo. No sentía la calidez de sus abrazos desde la conversación en el establo y le aterraba pensar que esta pudiese ser la última vez. Sabía que debía dejarle partir, por lo que se separó suavemente y lo contempló.

—Acabar con los malos —le dijo intentando sonreír —. Desde ya nuestra tribu agradecerte.

—Así será.

—Así será —repitió ella.

El duque le hizo un guiño, dio media vuelta y salió yendo a su carruaje. Antes de subirse, volteó para mirar atrás, contempló su casa por algunos momentos y una enorme sensación de nostalgia le embargó. Buscó con la mirada a Kai-Rai, pero ella no había salido al jardín a despedirse.

En cuanto Sauro cruzó la puerta de la casa, Kai-Rai corrió a su habitación y miró por la ventana como el carruaje ya se alejaba. No dejó de mirar hasta perderlo de vista. Sintió una tristeza que parecía quitarle el aire, las lágrimas comenzaron a brotar una tras otra y se reprochó el haber tenido una despedida tan distante, “no pude decirte lo hermoso que lucías hoy grandísimo tonto”, pensó sin dejar de llorar, “¿y ahora qué debo hacer?”.

Iris ya iba junto a su padre en su carruaje. Lucía un vestido blanco que había sido diseñado por uno de los mejores costureros del reino, sus labios estaban maquillados de un suave color carmesí, y tenía un peinado decorado con pequeñas flores blancas.

—Hija, luces realmente bella este día, estoy tan orgullo de ti —besó su frente —. ¡Oh, no!, te estoy haciendo llorar, discúlpame —dijo mientras secaba sus lágrimas con un pañuelo.

—No padre, no te preocupes —respondió con una sonrisa —. Es normal que las novias lloren.

—Tu madre estaría tan orgullosa.

—Lo sé padre.

Giró a mirar el paisaje por la ventanilla. Estaba realmente nerviosa, pero debía ocultar su preocupación ante su padre ya que había decidido no decirle del plan para no ponerlo en sobre alerta y con ello su vida corriera peligro. Todo debía parecer lo más natural posible y para ello debía seguir conteniendo sus sentimientos.

Cuando Sauro y los demás llegaron al castillo, fueron escoltados por soldados hasta el salón de la boda. En la parte central había un altar rodeado de rosas blancas, donde darían sus votos a los pies del trono del rey. Fernando II ya estaba sentado observando a los invitados y recibiendo sus saludos.

El duque se abrió paso entre las personas para saludarlo.

—Es un honor contar con su presencia —se inclinó ante él —. Gracias por venir.

El rey asintió con su cabeza y soltó algunas palabras de buena educación. Continuaba molesto y no pretendía esconderlo. El duque lanzó una mirada rápida a sus dos guardias personales y corroboró que uno de estos era un traidor parte de la emboscada. Tal y como habían organizado, ese guardia estaría vigilado todo el tiempo por un soldado que se ubicaría a metros de él durante la ceremonia.  

Sauro se alejó del trono y saludó a los invitados. Luego de examinar el lugar se acercó a Ron y a otro de sus aliados, —todo marcha según el plan, el consejero Smin se ha encargado personalmente de las bebidas y comidas que el rey ha tomado —miró a su alrededor —. Y todos los traidores vinieron… Comencemos ya.

Ron se acercó a uno de los conspiradores y le solicitó que le acompañara a un salón fuera de la ceremonia con la excusa de redactar una carta de agradecimiento por la invitación a la boda. Era costumbre que los invitados dejaran notas de agradecimiento y saludos a los novios. En cuanto marcharon, los demás debían distraer al resto de los traidores para que no les llamase la atención que alguno de ellos dejara el salón de la ceremonia. Al llegar a la habitación Ron cerró la puerta tras de sí. Ya dentro, el traidor pudo ver que le esperaban dos soldados con sus espadas desenfundadas y que el consejero que supuestamente estuvo de viaje todo el tiempo, se encontraba en el lugar atado de pies y manos.

—Sabemos que eres parte de la conspiración que busca asesinar al rey, ¿algo qué decir al respecto?

El hombre palideció inmediatamente y sintió terror, —¡esperen! ¡Tengo explicación, fui obligado a ser parte del plan! ¡Yo no quería! —suplicó entre lágrimas.

—¿Estás diciendo que le temes más a personas de poca monta que te amenazan, antes que al poder de la corona? —preguntó un soldado —. ¿Jamás tuviste opción de delatarlos y ponerte del lado correcto?

—Bueno… Yo…

—Nómbrame uno a uno a los traidores que son parte de esto —dijo Ron desenfundando su espada.

Rápidamente los nombró y pudieron corroborar que eran las mismas personas que ellos ya sabían.

—¡Sabemos que te ofrecieron una enorme suma de dinero y propiedades para participar! No mientas con eso de las amenazas.

—Perdónenme ¡se los suplico! ¡Puedo colaborar para atrapar a los demás! —gritó.

—Cierra los ojos ahora —le dijo un soldado. Y sin esperar respuesta le clavó la espada en el pecho dándole muerte inmediatamente.

El plan ya estaba en marcha, y ahora irían en busca del siguiente traidor.     

Mientras tanto, en el pasillo del castillo, un hombre completamente cubierto por las ropas tradicionales de los consejeros se desplazaba rápidamente en busca del salón de la ceremonia con una daga cubierta de sangre. Era Tok-Mon. El isleño había logrado escapar de los dos guardias que lo custodiaban; en un descuido de uno de estos, logró reducirlo y estrangularlo aún con sus manos atadas. Una vez que lo logró, se apropió de su daga y con ello pudo cortar sus amarras. Esperó pacientemente la llegada del otro guardia, y en cuanto atravesó la puerta, fue atacado por un furioso Tok-Mon quien le propinó varias puñaladas hasta acabar con su vida.

—Jamás olvidé tu rostro maldito —le dijo antes de darle la última estocada. Aquel hombre era quien había golpeado a Kai-Rai el día que llegaron al continente.

Se vistió con sus ropas y salió al pasillo. Caminó varios metros sin ver a alguien hasta que se encontró de frente con uno de los consejeros reales que salía a toda prisa de una habitación.

Al ver a este hombre de piel canela y cabellos largos con ropa de soldado, el consejero supo inmediatamente que no era quien pretendía ser e intentó correr en busca de ayuda.

“¡Claro que no te escaparás!”, pensó el isleño cogiéndolo de su túnica y arrojándolo al suelo. Sacó su daga y le dio una estocada. Le quitó rápidamente la túnica, arrastró el cuerpo tras de una cortina y agradeció a sus antepasados por la oportunidad de esconderse mejor bajo esas ropas.

—Todo fluye a mi favor, esta es señal de que mi objetivo es el correcto —susurró.

Su corazón estaba lleno de ira, en lo único que pensaba era en acabar con los hombres que habían destruido la vida de los isleños y por ello su sed de venganza no sería apaciguada hasta asesinar con sus propias manos a Phillip y al rey Fernando II. Estaba al tanto de la celebración de la boda ya que era de lo único que habían hablado sus carceleros en los últimos días. Su única motivación era mezclarse entre los invitados de la boda, buscar a sus objetivos y asesinarlos rápidamente, suponiendo que ambos estarían ahí. Perder la vida no le importaba en lo más mínimo, ya su existencia para él no tenía sentido y no le preocupaba morir con tal de vengar a su tribu.

Caminó desorientado unos minutos hasta que se detuvo frente a una gran puerta custodiada por dos soldados, estos al ver su traje de consejero real, abrieron sin prestarle mayor atención. Una vez dentro, alzó la mirada y pudo ver a muchos continentales, había logrado entrar al salón donde se llevaría a cabo la boda. No le fue difícil ubicar el paradero del rey, pudo verlo sentado en su trono custodiado por dos hombres. Ya con el rey ubicado, comenzó a buscar a Phillip, pero no encontró rastro de él, aun así, agradeció nuevamente a sus antepasados por la posibilidad de tener a Fernando II tan cerca.

Ron junto a los soldados continuaron llevando a los traidores al salón. Lograron acabar con tres de ellos antes de que se anunciara la llegada de Iris. Sauro y los demás se miraron desconcertados ya que había llegado antes de lo que el plan presupuestaba y aún faltaba acabar con cuatro de los traidores. El duque observó el comportamiento de los que aún continuaban con vida y pudo percatarse de que habían comenzado a inquietarse, “mierda, ¿se habrán dado cuenta de algo?”, se preguntó nervioso. 

En cuanto Iris comenzó a caminar hacia el altar con su padre, todos se enfilaron alrededor de ellos lanzándoles pétalos. Intentaba sonreír ante los cordiales gestos de los invitados, pero los nervios comenzaban a jugarle una mala pasada. Observó a su alrededor, y cuando reconoció el rostro de algunos de los traidores entró en pánico, ya que según el plan ellos ya no deberían haber estado ahí.              Pese a su intento de disimular, uno de los traidores captó su nerviosismo al cruzar miradas y sospechó inmediatamente que algo no andaba bien.

John contemplaba a Iris caminar junto a su padre mientras Sauro les esperaba en el altar. Estaba nervioso e inquieto frente a todo lo que podría suceder. Quiso cambiar de lugar y caminó unos cuantos pasos antes de chocar con alguien.

—Oh, disculpe mi descuido —dijo buscando el rostro de la persona bajo esa gran capucha —. No puede ser, ¿Tok-Mon? —susurró completamente sorprendido —. ¿Qué haces aquí? No deberías estar aquí —preguntó muy despacio mientras se interponía en su camino.

El isleño le lanzó una mirada fría y continuó caminando. John se desesperó ante su silencio y le siguió tratando de mantener la calma.

—¿Qué haces? La situación se puede volver terriblemente peligrosa…

—Mataré al rey de estos sucios continentales.

—¿Qué? Detente, no puedes hacer eso… ¿Quieres morir? —dijo con una expresión de terror.

—¿Morir? ¿Qué importa? Ya es momento de reunirme con mis antepasados.

—Espera, tenemos un plan, todos regresarán a la isla, solo tienes que ser paciente, ¡por favor!, si continúas arruinarás todo.

La mirada de Tok-Mon estaba perdida. Hizo a un lado a John y continuó caminando. No le temía a la muerte y sentía que su vida había perdido todo sentido, lo último que quería hacer por su tribu era vengarlos y acabar con la vida de los responsables de todas las miserias que estaban viviendo.

Iris continuaba caminando hacia el altar, ver a Sauro de pie esperándola estremeció su corazón. Consideró que nunca lo había visto tan apuesto como aquel día y se entristeció al recordar que aún quedaba una conversación pendiente. Observó también a Fernando II en su trono. El rey la contemplaba con una cálida sonrisa en su rostro, “parece que ha olvidado algo de su enfado”, pensó la joven. Desvió la mirada hacia Sauro por unos segundos, pero rápidamente regresó su vista al rey; uno de sus custodias personales había desenvainado su espada de un momento a otro. La joven lanzó un grito de terror y Sauro volteó rápidamente hacia el trono; el soldado traidor atravesó el pecho del otro guardia sin darle tiempo siquiera a reaccionar. La sangre salpicó directamente al rostro del rey quien entró en pánico y cayó de su trono directamente al piso. El caos se apoderó de todo el lugar y los gritos abundaron por doquier.   

El soldado quitó rápidamente la espada del cuerpo de su víctima y se abalanzó sobre el rey. Alzó sus brazos directamente sobre la cabeza de Fernando II, y justo en el momento en que dejaría caer su espada sobre él, una filosa daga lo atravesó por la espalda.

Fernando II estaba paralizado, el horror que sentía no le permitía moverse en lo absoluto. El cuerpo del soldado traidor cayó a su lado y pudo ver de pie frente a él a un hombre cubierto completamente con una capucha de consejero real. Tok-Mon había asesinado al guardia antes de que este pudiese dañar al rey.

Sauro y los demás también desenvainaron sus espadas y lucharon contra los traidores que quedaban. Los invitados de la boda corrían aterrados por todos lados mientras Iris era protegida por su padre, quien la llevó hacia un rincón del salón. El duque comenzó a pelear con un conspirador a filo de espada. Para su mala suerte este traidor era sumamente hábil con el instrumento y no era una contienda fácil. Logró rasgar la pierna de su contrincante lo que le dio una pequeña ventaja. Alzó la vista para mirar la situación de los demás y pudo ver a Tok-Mon parado frente al rey con su daga.

—¡Detengan a Tok-Mon! —gritó.

El contrincante de Sauro aprovechó la distracción y lanzó su espada directamente a su torso logrando rasgarle la ropa. En la fracción de segundos en que maniobró el arma para redirigirla hacia el duque, este aprovechó y en un rápido movimiento clavó su espada en el corazón de su oponente. Lo hizo con tanta fuerza que no pudo desenterrar su arma y perdiendo el equilibrio, cayó junto a su contrincante al piso.

Tok-Mon continuaba de pie frente al rey. John se interpuso entre los dos gritándole que todo estaría bajo control y prontamente podrían regresar a su isla.

—¡Piensa en la tribu!, ¿crees que su vida será mejor si un isleño asesina al rey? —le suplicó —. Créeme, tenemos un plan. 

Por primera vez el isleño dudó. Vio tanta determinación en los ojos de John que no pudo distinguir entre lo que quería o debía hacer. En los segundos en que se debatía en cómo debería actuar, otro traidor se acercó al trono aprovechando la conmoción y se abalanzó sobre el rey. Como acto reflejo el isleño se interpuso entre ambos y sostuvo con todas sus fuerzas los brazos que empuñaban la espada hasta que logró lanzar al piso a su oponente. Ron junto a otro de los soldados corrieron para proteger al rey y lo cubrieron mientras Tok-Mon forcejeaba con el atacante. Una vez que lo inmovilizó en el suelo, comenzó a darle golpes de puño hasta que un soldado los separó y tomó custodia del traidor.

—Hiciste lo correcto muchacho. Gracias —le dijo John.

Muchos soldados entraron al lugar y ante el completo desconcierto del rey, siguieron las órdenes de Sauro para volver a restaurar la calma.     

—Su majestad, ¿se encuentra bien? —dijo el duque acercándose y ayudándole a ponerse de pie.

—¿Qué… qué acaba de suceder aquí? —le respondió completamente choqueado.

—Un intento de sublevación su majestad. Acaban de intentar asesinarlo.

El rey estaba pálido. Observó el lugar y pudo ver cuerpos cubiertos de sangre en el suelo, todos esos rostros eran familiares y ello le impactó tanto que la confusión no hacía más que aumentar, “¿acaso estas personas quisieron matarme?”, se preguntó estremecido.

—Este hombre —dijo Sauro mientras tocaba el hombro de Tok-Mon —, salvó su vida dos veces.

Fernando II miró al isleño y temió por algunos segundos. La mirada que le lanzaba de regreso era inexpresiva y vacía, y ello lo perturbó tanto que le costó hilar palabras.

—Te… te agradezco —le dijo tembloroso.

—Él no puede entenderle… pero ya habrá un momento para hablar más tranquilos —dijo el duque.

El rey fue escoltado a una habitación y los invitados fueron tranquilizados y despedidos. Se les dijo que todo lo que había sucedido fue producto de la locura de uno de los guardias que de un momento a otro se desquició y causó una conmoción. Se les ocultó el hecho de la sublevación para que así no se masificara por el reino el intento de derrocar al rey y con ello se abriese una puerta para más sublevaciones.

Sauro se acercó a Iris y ella lo abrazó mientras lloraba amargamente. Estaba conmocionada y no podía dejar de temblar.

—Siento que hayas tenido que pasar por todo esto, pero ya todo está bien, tu tío está sano y salvo —le dijo —. Vamos dentro para hablar con él.

En la habitación donde el rey estaba siendo custodiado, se reunieron todos quienes le habían defendido. Uno de los traidores continuaba vivo y fue forzado a confesar frente a Fernando II. El rey estaba impactado y se estremeció al pensar que aquel día pudo haber sido su último día en la tierra. Estaba agradecido por todos quienes habían luchado para defenderlo y en especial del isleño.

—Su majestad, este hombre que está aquí se llama Tok-Mon, el debería ser el jefe de su tribu en Kroka-Toa —dijo Sauro —, pero está aquí en el continente contra su voluntad, al igual que todos los demás isleños.

El rey observó al isleño quien estaba sentado en aquel salón completamente mudo y su mirada parecía estar todavía perdida.

—Ya se para dónde va duque Leblon —respondió mientras sus manos temblorosas llevaban un vaso de agua a su boca.

—Perdone mi insistencia, pero la vida de todas estas personas está en la isla, no aquí.

—Ustedes ganan, los isleños regresarán a su isla —dijo volteándose hacia Tok-Mon —. Díganle que puede volver a su tierra.

En cuanto John oyó la noticia comenzó a llorar y se levantó para abrazar a Tok-Mon. El isleño no comprendía nada hasta que el mismo John le explicó.

—¿Dices que regresaremos? ¿Toda mi tribu será liberada? —preguntó con los ojos humedecidos.

—Se acabó amigo, todos volverán a Kroka-Toa —le respondió volviéndolo a abrazar.

El isleño llevó ambas manos a su cara y las lágrimas comenzaron a brotar, una tras otra caían sin cesar, “gracias Kroka-Toa, gracias padre… siempre estuvieron aquí”, pensó mientras elevaba la mirada al cielo.

Pasaron un tiempo reunidos en el salón donde el rey les agradeció a todos por haber salvado su vida y comenzó a trazar las líneas del plan que reuniría y regresaría a la tribu a su isla. Para ello envió a varios de sus hombres en busca de Phillip para que les entregase las direcciones del lugar donde se encontraba cada uno de los isleños.

Sauro e Iris se disculparon y salieron al balcón del palacio para poder charlar a solas. Una vez fuera, ambos permanecieron en silencio hasta que la joven se animó a hablar.

—Qué alegría ¿verdad? Los isleños podrán regresar a su hermosa Kroka-Toa —dijo mientras una lágrima comenzaba a rodar por su mejilla —. Aunque no lo crea tengo recuerdos realmente felices de ese lugar —secó la lágrima y sonrió al duque.

—Es lo mínimo que ellos merecen, regresar a su hogar.

—Así es…

—Iris —dijo acercándose a la joven —. Tenemos una charla pendiente.

Ella lo miró directamente a los ojos. Estaba aterrada y su corazón palpitaba tan rápido que sintió como si se le fuese a salir del pecho. En tan solo unos segundos tendría la respuesta que esperó con tantas ansias.

—Tengo miedo —le interrumpió —, tengo miedo de escuchar lo que quiere decir, ¿qué locura no? —las lágrimas comenzaron a brotar mientras no dejaba de sonreír —. Solo quiero decirle, y tal vez por última vez, que lo amo con todo mi corazón.  

—Lo sé —respondió mirándola dulcemente.

—¿Me creería si le digiera que cuando llegué a la ceremonia y lo vi parado en el altar… por unos segundos pensé que ya todo se había resuelto, y su respuesta era esperarme ahí de pie para que nos casáramos?

—Iris…

—Oh, no. No se sienta comprometido por mis palabras. Sé bien que su decisión ya está tomada y ahora hablaremos de ello, ¿verdad?

—Exactamente.

—Entonces estoy lista. Dígame con sinceridad qué es lo que hay en su corazón.

Sauro contempló a la joven. Pudo ver en su delicado rostro la tristeza que la embargaba y no pudo evitar pensar en cómo debió haber sufrido en los últimos días. Realmente la quería y sufría al pensar en que él era el motivo de sus lágrimas. Recordó las palabras de Kai-Rai, “Iris llegar ese día deseando casarse realmente contigo. Ella amarte y ser muy buena, pensarlo bien, ella siempre estar ahí para ti… Incluso en la isla ella mirarte con ojos de amor…”. Su corazón se estremeció profundamente y acercándose a la joven la abrazó con fuerza. Se quedaron por largos minutos observando el ocaso hasta que finalmente pudo expresar todo lo que había en su corazón.








Capítulo 22



En Kroka-Toa



Transcurrieron dos años desde que los isleños regresaron a Kroka-Toa. En cuanto desembarcaron se desató un mar de dicha, emoción y alegría. Algunos se recostaron sobre la arena, otros danzaron y un gran número no hizo más que correr por el bosque en busca de los niños pequeños. Grande fue la felicidad al descubrir que los sirilancos los habían acogido y cuidado como si fuesen parte de su tribu.

Ese mismo día hicieron alabanzas en honor a sus antepasados como agradecimiento por el retorno de todos, y Tok-Mon comenzó con su ardua tarea de limar las asperezas con la tribu sirilanca. No fue fácil, pero luego de un par de semanas la relación mejoró y el nuevo jefe de tribu quitó los límites territoriales para que los sirilancos pudiesen caminar libremente por todo el bosque y tuviesen acceso a la playa principal. Con el tiempo el jefe sirilanco también quitó sus límites y la interacción entre ambas tribus se hizo cotidiana.

Los yaconas levantaron nuevamente su aldea, pero esta vez usaron materiales nuevos ya que Fernando II les donó madera, ladrillos y otras herramientas para poder mejorar sus viviendas. Ahora muchas de las antiguas chozas parecían pequeñas casitas de madera ubicadas en el bosque, aunque no todas, ya que los más ancianos quisieron mantener la tradición de habitar en chozas de paja.

Con el tiempo el bosque recuperó mucha de la vegetación arrasada por el incendio, y los isleños conservaban y cuidaban con recelo cada nuevo brote que veían asomar desde la tierra. Y es precisamente en una de las zonas que más destruida quedó por el fuego, que decidieron levantar un memorial en nombre de los miembros de la tribu que murieron el día del desastre; plantaron un pequeño árbol por cada fallecido, y procuraron siempre tener el lugar rodeado de flores y piedras preciosas. Lejos de ser un lugar de duelo y congoja, este era un espacio de retiro y calma, donde los isleños solían cerrar los ojos y elevar saludos a sus seres queridos que ya no estaban, siempre desde la dicha de que sus almas descansaban en la isla, y una forma de seguir honrándolos, sería recordarlos con alegría.

Fernando II proclamó la isla como parte del reino para así evitar cualquier invasión o explotación del lugar por parte de otros reyes. Esporádicamente enviaba barcos que navegaban en las cercanías de la costa para verificar que todo estuviese bien, y en ocasiones un bote se dirigía hasta la playa para contactar con Tok-Mon, quien era el encargado de establecer contacto con los continentales. 

Como todo día caluroso y de buen clima, Kai-Rai se encontraba sentada en la arena blanca de la playa observando a los hombres pescar. Los cálidos rayos solares se reflejaban sobre el mar dándole un brillo especial de ocaso. Tok-Mon dejó de pescar, y al verla tan serena y pensativa, se dirigió a hacerle compañía. Se sentó a su lado, y le salpicó en la cara agua de sus cabellos empapados.

—¡Tok-Mon! Déjalo ya, qué molesto —dijo riendo mientras lo alejaba a empujones.

—Alguien no está de buen humor hoy —sonrió —. Solo quiero revitalizarte con el agua que abraza nuestras costas.

—Oh, sí claro.

—¿Sabes? Mientras estaba pescando no pude evitar recordar a los continentales, ¡qué pésimos pescadores eran! —lanzó varias carcajadas.

—Sí, eran pésimos pescadores —respondió ya sin sonreír.

—Oh, lo siento, no quería que te pusieses triste.

—¿Triste? No, solo es nostalgia —Kai-Rai miró hacia el cielo —. Con Lai-Ko solíamos venir a verlos pescar y precisamente nos reíamos de lo mismo… de lo mal que pescaban.  

—Estoy seguro de que Lai-Ko cada vez que te mira desde el cielo sonríe —dijo abrazándola.

—Gracias —respondió —. Pues también creo que Tok-Situ está orgulloso de ti. Eres un sucesor que puso en alto la sangre del anciano y gracias a ti la tribu hoy es nuevamente una familia, ¿y quién lo diría? Ahora los sirilancos son nuestros amigos.

—Tienes razón —volvió a reír —. Pasaré a la historia.

—Ey, ¿dónde está tu humildad?

Tok-Mon la miró y sonrió con dicha. Charlaron por un par de minutos más hasta que John llegó a sentarse junto a ellos cargando una pequeña bebé.

—Lo siento, pero nuestra Lai-Ko ya no quería estar más con su tío John, ahora quiere estar con sus padres —le entregó la bebé a Kai-Rai.

—¿Qué no puedes dejar descansar a tu madre por un momento? —besó su frente mientras ordenaba el cabello de la risueña bebé —. Eres igual de tozuda que tu padre.

Los tres rieron, jugaron y balbucearon con ella. La niña era muy alegre y no dejaba de reír con la más mínima caricia.

—Bebé Lai-Ko es la niña más hermosa y dulce que hay en esta isla, ¿verdad? —decía Tok-Mon jugando con sus pequeños pies —. Su tía debe estar muy orgullosa en el cielo.

—Parece que hoy está de muy buen humor —dijo Kai-Rai mientras le hacía cosquillas desatando las tiernas risas de la bebé.

—Es una niña muy hermosa, pero saben… Creo que sería mucho más bella si no tuviese ese irritante color de ojos —bromeó Tok-Mon.

Todos rieron a carcajadas. La pequeña Lai-Ko tenía el mismo color de ojos de su padre, un azul profundo. Continuaron riendo hasta que se oyó el galope de un caballo acercarse. Al voltear, pudieron ver a Sauro montando a Rápido, quien al llegar se dejó caer junto a Kai-Rai y su pequeña hija.

—Con que aquí estaban
—cargó a Lai-Ko en sus brazos —. Llevo un rato buscándolas.

Se quedaron hablando por un rato y volvieron a recordar las anécdotas que vivieron cuando los sobrevivientes llegaron a la isla, sobre todo, sus momentos de pesca. Pese a todas las circunstancias aquel tiempo les había dejado buenos recuerdos.

—¿Y cómo creen que esté lidiando Phillip con sus comodidades en la cárcel? —lanzó John con varias carcajadas.

—Ah, pues me parece que ese infeliz pasará un largo tiempo tras las rejas. Estoy tan complacido de que el rey haya puesto cargos sobre él por su crueldad hacia los isleños —respondió Sauro.

Todos lo miraron sorprendidos.

—¿Por qué me miran así? —preguntó inquieto —. ¿Es que acaso no puedo opinar así?

—¡Sauro! John habló en idioma kroka-toa, ¡y tú contestaste en nuestra lengua! —respondió Kai-Rai con una enorme sonrisa.

—¡Qué dicha, duque! Ya eres todo un isleño —agregó John.

Sauro había estado esforzándose en aprender la lengua de la isla desde que llegó y no era muy habitual escucharlo hablarla.

—Gracias por sus felicitaciones —sonrió —. Oh, casi lo olvido, Tok-Mon, Run-To dijo que esperaba que le llevases pulpo para comer esta noche, supo que estarías en la playa junto a los pescadores y ya sabes… desea comer pulpo. Te aconsejo que lo lleves, si una mujer embarazada te pide algo para comer… más te vale dárselo —dijo mirando punzantemente a Kai-Rai quien le respondió con un pequeño gesto burlesco.

—¡Desgraciado! ¿Me lo dices ahora? Run-To va a matarme si no se lo llevo —se paró rápidamente y corrió hacia donde estaba la pesca del día, cogió un pulpo y regresó al grupo —. ¡Me llevo a Rápido! —se montó sobre el caballo y se marchó.

Todos rieron mientras lo observaban irse.

—Me alegra tanto que ustedes dos ahora se lleven bien —dijo John —. Debo admitir que hace dos años jamás habría imaginado que pudiesen llevarse de forma amistosa y civilizada.

—Pues yo tampoco lo habría imaginado —contestó Sauro —. Pero sigo creyendo que a veces es un idiota.

—¡Sauro! —le reprendió Kai-Rai riendo.

—No es cierto. Solo bromeaba… Me complace llevarme bien con él.

—Lo sabemos.

—Y no sé qué fue más difícil, si contentarme con él o con los sirilancos.

—Dejémoslo en un empate —dijo John —. Si me disculpan, iré a dar un pequeño paseo antes de volver a la aldea.

Una vez solos, la pareja se quedó observando el atardecer. Kai-Rai se apoyó cariñosamente sobre el pecho de Sauro mientras la bebé dormía plácidamente en sus brazos.

—Ustedes son mi tesoro, ¿lo sabías? —dijo él para luego besarla suavemente.

—Lo sabemos, y no queremos estar ningún minuto de nuestra vida sin tu compañía —sonrió la joven —. Tal como dije el día que regresaste de la boda, te quiero siempre a mi lado.

Más de dos años atrás, mientras Kai-Rai aguardaba por los resultados de la fallida boda, su corazón estaba inquieto. No podía permanecer en un mismo lugar por más de tres minutos y no encontraba la solución a su angustia. No solo estaba preocupada por la batalla que sabía se llevaría a cabo, sino que la incertidumbre de saber dónde finalmente se quedaría el corazón del duque la estaba mortificando cada vez más. No le importaron las miradas de desaprobación que le lanzaban Mary y los demás sirvientes cada vez que pasaban por su lado. Lo único que necesitaba era ver atravesar a Sauro por aquella puerta y escuchar de sus labios las palabras que tanto había estado esperando.

En el balcón del palacio, Iris lloraba amargamente. Había escuchado las palabras que tanto temía, el corazón de su prometido no podría ser suyo, el duque estaba enamorado de Kai-Rai.

—Lo siento, yo… debía ser honesto —le dijo secando sus lágrimas.

La joven sentía un profundo dolor en el pecho, pero a la vez toda incertidumbre había desaparecido.

—No hay por qué disculparse —dijo esbozando una triste sonrisa —. Lo correcto siempre será seguir lo que nuestro corazón dice, si no… ¿Qué sentido tendría nuestro día a día?

—Iris, realmente quiero que seas feliz.

—Y yo también quiero que usted sea feliz… es por ello que entiendo su decisión y la respeto.

—Lo siento tanto, yo…

—Oh, no tiene nada que lamentar… El corazón toma sus propias decisiones, ¿no?

—Si… Sé que serás feliz, sé que el mundo te sonreirá siempre… es lo mínimo que mereces.

—Gracias —le sonrió —, pero ya no la haga esperar más… Vaya, ella debe estar terriblemente ansiosa.

El duque se apartó y la observó por algunos segundos, luego la abrazó mientras el silencio rodeaba cada una de sus almas. Se alejó para marcharse, y antes de retirarse le dio una última mirada. La joven permanecía de pie con una delicada sonrisa, pero una profunda tristeza en sus ojos. Movió suavemente su mano en señal de despido y aquella fue la última vez que se vieron.

Kai-Rai continuaba en el salón y su angustia crecía con cada minuto que pasaba. Nunca en su vida había estado tan nerviosa y expectante por algo, y realmente odiaba aquella sensación. Imaginar todos los posibles desenlaces solo aumentaba su ansiedad, pero realmente era algo que muy a su pesar, no podía evitar. Oyó el galope de un caballo acercándose a la casa y su corazón automáticamente se disparó. Tuvo miedo de levantarse para averiguar quién cabalgaba y es que realmente consideraba que había más posibilidades de oír algo que no deseaba a confirmar que todo habría salido bien y su amor era correspondido. El galope del caballo se detuvo cerca de la puerta y alguien descendió de él. Se puso de pie y miró a la entrada del salón con un rostro completamente afligido. La puerta se abrió de par en par y el duque Leblon se apresuró a entrar. Se detuvo frente a ella y se miraron sin decir nada. Aquellos segundos en que Kai-Rai contempló los humedecidos ojos azules de Sauro, supo que su amor era correspondido, y es que aquella mirada que le lanzó llena de amor y ternura hacía evidente su sentir.

Corrió a los brazos de Sauro y este la abrazó con fuerza mientras comenzaba a besarla. Se besaron por largos minutos sin importarles en absoluto la presencia de algunos curiosos sirvientes que se habían acercado a mirar la escena.        

—Kai. Te amo —dijo para luego volver a besarla.

—Yo también —acarició su rostro —. Mi amado continental, nunca te dejé de amar.

—Perdóname por no decirlo antes.

—No hay nada que perdonar —se acurrucó en sus brazos —. Escucharlo en estos momentos ser maravilloso igualmente.

Esa tarde recibieron la visita de Ron, quien ya estando al tanto de los sentimientos de su amigo se alegró por la felicidad de la pareja. Cenaron y bebieron mientras organizaban el regreso de los isleños a Kroka-Toa.

—Mi querido amigo, me alegro por su amor, pero a la vez me entristezco…—dijo Ron.

—¿Qué decir? El amor no es para estar tristes —preguntó la muchacha.

—¿No es evidente? Mi querido amigo se irá lejos, ¿o es que aún no se lo dijiste? —lanzó una mirada a Sauro.

—Pues gracias por quererme tanto, pero acabas de arruinar la sorpresa.

—Decirme ya qué pasar aquí —la expresión de la joven era de incertidumbre.

—Kai, quiero que seas mi esposa e irme contigo a Kroka-Toa. Haré todo lo que esté en mis manos para que los isleños me reciban, incluidos los sirilancos —respondió con una dulce mirada —. ¿Te casarías conmigo?

La joven abrió los ojos impactada. Se paró de su silla y se abalanzó sobre él llenándolo de besos y abrazos.

—¡Sí!

—¿Segura? Después no te puedes arrepentir —dijo el duque sonriendo.

—¡Claro que sí! ¡Quererte siempre a mi lado, mi amado continental!

Desde aquel día la pareja no volvió a separarse y regresaron juntos a la isla. Y ahora, estaban contemplando la puesta de sol junto a su pequeña hija.

Cada vez que Sauro miraba a Kai-Rai su rostro se enternecía y sentía que estaba viviendo un verdadero sueño del que no quería despertar jamás.

—Me alegra que Lai-Ko tengo tu hermoso rostro, así puedo verte en todas partes —dijo el duque mientras acariciaba la colorada mejilla de su hija.

—Oh, callarte ya —dijo Kai-Rai en idioma continental —. Tú solo hablar lindo porque querer más besos —sonrió coquetamente.

—Y además de hermosa inteligente. Me descubriste.

—Venir acá continental —comenzó a besarlo dulcemente.

Continuaron besándose hasta que el sol se puso. Una vez que la luna y las estrellas iluminaron la playa, se encaminaron para regresar a la aldea, querían descansar para mañana comenzar un nuevo día en Kroka-Toa.  



—Fin.






















Créditos a Ilonitta, Freepik.com en vectores de cada capítulo.
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